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C L Ramadán, la cuaresma de los musulmanes,
que solamente dura treinta días, en vez de cua-
renta como la nuestra, estaba a punto de concluir
en Tafilete, ciudad perdida en los confines meri-
dionales del Imperio marroquí, delante del inmen-
so mar de arenas del Sahara.
En espera del cañonazo que debía señalar el tér-
mino del ayuno, después del cual comenzaba la or-
gía nocturna, la población se había desparramado
por las calles y las plazas, admirando a los santo-
nes y a los fanáticos, que se destrozaban atroz-
mente el rostro y el pecho, y que se traspasaban
las mejillas con largas agujas de acero, abrasándo-
se también los brazos y las plantas de los pies.
Marruecos continúa siendo el país del fanatismo
llevado al último extremo. Han progresado un
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poco Turquía y Egipto; Trípoli y Argelia también
han perdido mucho de su salvaje celo religioso;
pero Marruecos, de igual modo que la Arabia, cuna
del Islam, se mantienen tal cual eran hace quinien-
tos o mil años.
No se ve en estos países fiesta alguna religiosa
que transcurra sin escenas repugnantes de sangre.
Ya sea en el Maharem, que se celebra al principio
del año, ya en el Ramadán o en el grande y pe-
queño Beiram, los afiliados a las diversas sectas
religiosas, para ganar el Paraíso, se entregan a ex-
cesos que inspiran pavor a las gentes civilizadas.
Presa de una exaltación que se asemeja a la lo-
cura, los fanáticos corren las calles armados de pu-
ñales, de dagas y de cimitarras, y se destrozan ho-
rriblemente las carnes, arrojando su sangre « L' -
el rostro de «us admiradores, e invocando sin ce-
sar a Mahoma.
No es raro el caso de que, después de una ca-
rrera furiosa, algunos de ellos se encaramen en las
murallas y se arrojen en el vacío, estrellándose el
cráneo sobre las piedras de los fosos.
También en Tafilete, de igual manera que en
otras ciudades de Marruecos, había sus santones y
sus fanáticos, que aguardaban el fin del Ramadán
para dar pruebas de su celo religioso y ganar con
ellas el famoso Paraíso de Mahoma.
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Un ruido ensordecedor de tamboriles y de gri-
tos salvajes anunció a los fanáticos.
Acababan de salir de la mezquita, y se prepara-
ban a comenzar su carrera sangrienta al través
de la calle.
Los pocos europeos que viven en la ciudad, tra-
ficando con las caravanas del desierto, huían por
todas partes, mientras los míseros hebreos atran-
caban las puertas, trémulos de espanto, vigilando
sus cofres repletos de oro.
Unos y otros estaban en peligro, porque si el eu-
ropeo es un infiel, el judío es un perro, y hasta
menos que un perro, a quien cualquier fanático
puede perseguir y asesinar impunemente.
'A los primeros se los respeta más; los segun-
dos, como no tienen cónsules que los protejan, si
tropiezan con ellos, pueden considerarse perdidos,
porque nadie habrá de amparar su vida. Los gritos
y el estrépito iban aumentando; la multitud se es-
trechaba contra los muros de las casas para dejar
el paso franco a los fanáticos. '
En la extremidad de la calle, montado en un ca-
ballo blanco, apareció el Mukaden, jefe de los ha-
mandakas, una secta religiosa que facilita buen
número de víctimas en todas las fiestas.
Iba majestuosamente envuelto en un amplio kaik
blanquísimo, y hacía ondear sobre su enorme tur-
bante el estandarte verde del Profeta, con su luna
de plata. En torno suyo gritaban y saltaban, como
los derviches girantes de Turquía, una veintena de
aisanüs, pertenecientes a la secta de los encanta-
dores de serpientes.
Estaban casi desnudos, pues no llevaban otras
prendas que un turbante en la cabeza y un pedazo
de tela atado a la cintura.
Mientras algunos tocaban los tamboriles y saca-
Iban de sus flautas notas agudas y estridentes, otros
¡lanzaban grandes gritos invocando a su santo pa-
'trono Sidna-liser, el viejo ermitaño del desierto de
Sans, mientras agitaban sobre su cabeza las le/as,
¡serpientes muy peligrosas y cuya mordedura es
¡mortal.
Pero los aisanas no las temen, y se consideran
a salvo de su veneno porque son devotos del san-
tón; de modo que juegan con los reptiles, los irri-
tan, y hasta llegan a masticarlos, con s-s dientes
como si fueran sencillas anguilas.
¿Y por qué no mueren? ¡Quién lo sabe! Es un
misterio que nadie ha conseguido explicar. No obs-
tante, basta una mordedura de aquellos reptiles
para matar en el acto a un perro o a un carnero, y
enviar al otro mundo, tras largos padecimientos,
a cualquier ser humano que no pertenezca a la
secta.
Pero aquí están los fanáticos y los santones. Son
cerca de cincuenta, y todos están poseídos de un
verdadero furor religioso.
Todos pertenecen a la secta de los luxmandukas,
la más fanática de cuantas existen en Marruecos.
Apenas van vestidos. Tienen la mirada torva, las
facciones alteradas, la espuma en la boca, y el
cuerpo cubierto de heridas.
Rugen como bestias feroces, y saltan como si
sus pies estuvieran en contacto con brasas ardien-
tes. Van rodeados de infinitos admiradores, que
los siguen en apretadas filas. Algunos de esos fa-
náticos se rajan el pecho con una espada corta
adornada con cadenetas brillantes; otros, armados
de agudas púas de acero, se traspasan las mejillas
sin manifestar ningún dolor, o se horadan la len-
gua; y no faltan varios que devoran hojas erizadas
de espinas de higueras chumbas.
De su garganta salen sin cesar gritos de:
—¡Alá! ¡Alá! (¡Dios! ¡Dios!)
Pero no son gritos; son rugidos que parecen sur-
gir de las fauces de tigres o leones.
La sangre corre en abundancia de las heridas,
inundando sus vestidos y su cuerpo, y algunas ve-
ces salpica a los espectadores, que parecen felices
por recibir algunas gotas.
Acaban de emprender la carrera, adelantando-
se a su jefe, y van seguidos por los aisanas y sus
secuaces. Es una carrera loca, furiosa, que acabará,
sin duda, trágicamente, porque los pobres alucina-
dos han llegado ya al último límite del fana-
tismo.
Su vida pertenece ya a Mahoma, y el Paraíso los
aguarda.
¡Ay del infiel a quien encontrasen en este mo-
mento! Pero todos los hebreos y europeos han
huido, aunque no faltan los perros, los carneros y
los asnos.
Aquellos energúmenos se lanzan sobre estos po-
bres animales, y los muerden cruelmente, arran-
cándoles pedazos de carne, que engullen palpitan-
te todavía.
Un desgraciado perro, que huyendo de la turba
va a refugiarse en un ángulo de la calle, es devora-
do vivo; dos carneros siguen igual suerte, y luego
los fanáticos emprenden una carrera desenfrenada
hacía las murallas de la ciudad, rugiendo siempre
como fieras e invocando a Alá.
Ya habían atravesado la plaza del Bazar, cuando
vieron a un hombre cruzar la calle.
Un grito feroz salió de sus labios.
—¡Muera el kafir! (i).
(i) El infiel.
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El vestido negro que llevaba el desgraciado, co-
lor despreciado por los marroquíes, que sólo aman
los colores blancos o brillantes, había revelado a
aquellos exaltados que se encontraban delante de
un infiel; peor aún, de un judio: es decir, de un
ser odiado, a quien podían matar sin que la auto-
ridad pudiese impedirlo.
El pobre hombre, que no había tenido tiempo
de esconderse en su casa, al verse descubierto se
había arrojado a un lado, amparándose bajo la bó-
veda de un portón.
Era un joven de veinticinco a veintiséis años,
alto y de agradable figura; caso bastante raro en-
tre los judíos de Marruecos, que suelen ser de una
fealdad repugnante, mientras las mujeres conser-
van en toda su pureza el antiguo tipo semítico.
Aquel joven, al ver reunida en torno suyo toda
la turba de fanáticos, había sacado del cinturón una
pistola y un puñal, y colocándose resueltamente en
actitud defensiva, gritó:
—¡Al que se acerque, le mato!
Semejante amenaza en labios de un judío era
cosa tan inaudita, que los propios fanáticos se de-
tuvieron.
El hebreo en Marruecos no puede defenderse:
debe dejarse matar como un cordero por el primer
musulmán que le encuentre en una fiesta religiosa.
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Además de que los judíos han perdido el valor, sa-
ben que si se defienden han de ser condenados a
muerte por las autoridades marroquíes.
No obstante, aquel joven parecía resuelto a rea-
lizar su amenaza; es decir, a morir matando.
La vacilación de los exaltados no duró muchos
minutos.
— I Muera el kafir! —repitieron.
La multitud se le acercaba, pronta a despedazar-
le, y animaba a los fanáticos gritando:
— I Muera el judío I | Mahoma os lo agradecerá!
\\ Muera!
El israelita, aun cuando se consideraba perdido,
no bajaba el brazo armado con la pistola, y pare-
cía dispuesto a hacer fuego sobre sus enemigos.
Sus ojos negros, llenos de fulgor, relampaguea-
ban con siniestro' brillo; pero su rostro blanquísi-
mo había palidecido terriblemente.
— | Atrás I —repitió con voz angustiada.
Los fanáticos, alentados por el populacho, ha-
bían empuñado las cimitarras y se preparaban a
arrojarse sobre él, cuando otros dos hombres ves-
tidos de blanco, como los europeos que residen
en Marruecos y en los países cálidos, se abalanza-
ron sobre los exaltados, gritando:
— | Alto!
Uno de ellos era un hombre de treinta años de
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edad, de regular estatura, moreno, con bigote ne-
gro y los ojos vivos. El otro, en cambio, que ten-
dría unos seis años más, era un verdadero gigante,
con un torso enorme y brazos hercúleos; un hom-
bre, en suma, capaz de hacer frente a un pelotón
de adversarios. Su color era moreno como el de
un mestizo, y su cabellera negrísima, así como sus
enormes mostachos, le daban un aspecto formida-
ble. Vestía, como su compañero, un traje blanco;
pero en lugar de la gorra de tela llevaba una especie
de casco de paño negro ceñido con una cinta roja.
Al ver a aquellos dos hombres, los fanáticos se
detuvieron por segunda vez: ya no se trataba sólo
de destrozar a un perro judío.
Aquellos dos desconocidos eran dos europeos,
quizás dos ingleses, dos franceses o dos italianos;
dos hombres, en suma, que podían pedir ayuda al
Gobernador, y hasta hacer que fuesen a Tánger un
par de acorazados para imponer condiciones al
propio emperador de Marruecos.
—¡Retiraos!—había gritado entono amenazador
uno de los fanáticos.—¡El judío es nuestro!
El joven europeo, en vez de responder, sacó rá-
pidamente del bolsillo un revólver y apuntó con
él a los marroquíes.
—;Rocco, prepárate!—dijo volviéndose hacia su
compañero.
—¡Estoy pronto a aplastar a estos pillos! ¡Para
ello bastan mis puños, marqués!
La muítitu I, que llegaba con el ímpetu de un to-
rrente, rugía a voz en grito:
—¡Mueran los infieles!
—¡Sí; mueran!—vociferaban los alucinados.
Y al decir esto se precipitaron hacia adelante
blandiendo las cimitarras, disponiéndose a hacer
tajadas al hebreo.
—¡Atrás, canallas! —gritó con voz más amenaza-
dora el compañero del gigante, colocándose delan-
te del hebreo. — ¡Nadie habrá de tocar a este
hombre!
—¡Mueran los perros de Europa!,—rugieron al
propio tiempo los fanáticos.
—¡Ah! ¿No queréis dejarle en paz?— replicó e
europeo con ira.—¡Pues bien; tomad!
Se oyó un tiro de revólver, y un marroquí, el
primero de la turba, cayó con el cráneo destrozado.
En el mismo instante el coloso cayó en medio de
la turba, y de dos puñetazos formidables derribó a
otros dos hombres.
—¡Bravo, Rocco!—exclamó el joven de los bi-
gotes negros.—¡Tú superas a mi revólver!
— ¡Todavía no he comenzado, señor marqués!
—¡Despacio, amigo mío! ¡No hay que apresu-
rarse!
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Ante tan inesperada resistencia, los moros se
habían detenido y miraban con espanto a aquel co-
loso, que tan soberbio uso hacía de sus puños, y
que parecía dispuesto a continuar la faena.
El hebreo aprovechó aquel instante de respiro
para acercarse a los dos europeos.
—¡Señores—les dijo en un italiano fantástico,—
gracias por vuestra ayuda; pero si en algo estimáis
la vida, huid! ¡El asombro de la multitud durará
poco!
—Nos iríamos con mucho gusto — respondió el
compañero del coloso—si encontrásemos una casa.
No tenemos habitación; ¿no es verdad, Rocco?
—No, señor marqués: todavía no hemos encon-
trado una.
—¡Venid conmigo, señores!—dijo el hebreo.
—¿Está lejos la vuestra?
—En el barrio judío.
— ¡Vamos!
—¡Y pronto! —dijo Rocco.— ¡La multitud se
arma y se prepara a darnos caza!
El coloso decía verdad: los marroquíes, pasado
el primer momento de estupor, se preparaban nue-
vamente para volver al ataque.
Algunos hombres habían invadido las casas ve-
cinas, y salieron de ellas armados de espingardas,
cimitarras, yataganes y cuchillos.
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— ¡Ei negocio presenta mal carizl—dijo el mar-
qués.— ¡En retirada!
Precedidos por el hebreo, el cual corría como
un gamo, se lanzaron hacia la plaza del mercado,
siendo saludados por algunos tiros que, por for-
tuna suya, no hicieron blanco.
Los fanáticos y sus admiradores se arrojaron so-




Pero si los marroquíes corrían, el marqués y sus
acompañantes volaban.
Sin embargo, su posición se hacía de momento
en momento más peligrosa; hasta el punto de que
el propio marqués comenzaba a dudar que pudieran
salvarse del furor de sus perseguidores.
El populacho engrosaba por instantes, pues de
las callejuelas próximas salían nuevos perseguido-
res moros, árabes y negros armados.
La noticia de que dos extranjeros habían asesi-
nado a tres aisanas debía haberse propagado con
la rapidez del relámpago, pues la población en-
tera de Tafilete corría con ánimo de hacer jus-
ticia.
—¡No creí que iba a desencadenar una borrasca
tan tremenda!—dijo el marqués, sin cesar de co-
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rrer.— ¡Si no llegan los soldados del Gobernador,
mi misión va a concluir aquí!
Ya habían atravesado la plaza y estaban para
desembocar en una calle lateral, cuando vieron que
Jes cerraba el paso una banda de moros armados
con cimitarras y algunas espingardas.
Aquella banda debía haber dado vuelta al merca-
do para cogerlos entre dos fuegos.
—¡Rocco—dijo el marqués deteniéndose,—va-
mos a ser presos!
—¡La calle está cortada, señores!—replicó el
hebreo con angustia. — ¡Lo siento por ambos!
¡Vuestra generosa ayuda os ha perdido!
—¡Todavía no!—respondió el marqués.—¡Aún
tengo cinco balas, y Rocco tiene seis más!
—¡Señor marqués—dijo el coloso,— tratemos
de resguardarnos en algún sitio!
—¿En dónde?
—Allí abajo veo un café.
—¡Nos sitiarán!
—¡Pues resistiremos hasta que llegue la guar-
dia! El Gobernador no dejará que nos asesi-
nen: somos europeos, y representamos dos na-
ciones que pueden poner en un aprieto al Em-
perador.
—¡Pronto; no perdamos el tiempo! ¡Se preparan
para fusilarnos!
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Dos disparos resonaron en la plaza, y una bala
atravesó el casco del coloso.
—¡Unas líneas más abajo y me dan el pasa-
porte para el otro mundo!—dijo este último rién-
dose.
En la extremidad de la plaza surgía aislado un
pequeño edificio de forma cuadrada, coronado por
una terraza, con las paredes blanquísimas y sin
ventanas.
Delante de la puerta había una especie de jaulas
de mimbres que servían de sillas a los consumido-
res de café.
Los tres fugitivos se lanzaron en aquella direc-
ción, llegando a la puerta en el instante mismo en
que el propietario, un viejo árabe, atraído por aquel
vocerío, se preparaba a salir.
—¡Adentro!—le gritó el marqués en árabe.—¡Y
toma!
Le arrojó un puñado de monedas, le empujó
contra el muro, y se precipitó en el interior del
café, seguido por Rocco y el hebreo, mientras el






A QUEL pequeño edificio, que los fugitivos ha-
bían ocupado sin tomarse el trabajo de pedir
permiso al propietario, se componía de dos únicas
habitaciones de pocos metros en cuadio, llenas de
bancos que servían de sillas, cántaros, garrafas y
tazas de metal y de loza, la mayor parte desporti-
lladas y rotas.
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Los muebles consistían en un banco macizo y en
una especie de angarilla que servía de lecho al
dueño del café. También había un hornillo de hie-
rro, sobre el cual hervía una olla de agua.
—Rocco — dijo el marqués después de haber
arrojado una rápida mirada en torno suyo,—¿se
puede atrancar la puerta?
—Con el banco bastará—replicó el coloso—.
Pesa mucho, y detendrá los proyectiles de esta
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gente, que no dispone de pólvora inglesa. ¡Ayu-
dadme!—añadió.
El coloso levantó el banco, que estaba clavado
só'idamente en el suelo, y luego, sin aparentar el
11 enor esfuerzo, lo transportó hasta la puerta, que
quedó atrancada hasta la mitad de su altura.
El judío se apresuró a colocar sobre el banco la
angarilla, mientras que el marqués amontonaba rá-
pidamente los sacos del café.
—¡Está hecho!—dijo Rocco.
—¡Y a tiempo!—replicó el marqués. — ¡Ya lle-
gan esos endiablados fanáticos como una manada
de lobos hambrientos! ¡Alto allá, bribones! ¡Por
aquí no se pasa!
Rugidos terribles empezaban a oírse fuera de la
casa: los fanáticos y sus partidarios, al ver la puer-
ta atrancada, habían prorrumpido en gritos de
rabia.
—¡Fusilémoslos!—gritó una voz.
—¡Despacio, amigo!—dijo el marqués, que no
había perdido un átomo de sangre fría. —¡No so-
mos faisanes para dejarnos fusilar tranquilamente!
—¡También tenemos pólvora y balas!—añadió
el coloso.
—¡Y también agua hirviendo!—agregó el jo-
ven.—¡Basta subir a la terraza para bautizar con
ella a estos paganos!
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— ¡De eso yo me encargo!—replicó el judío.
—Os aconsejo que fio os presentéis todavía.
¿Parece que os odian mucho?
—Porque soy judío.
—¿Tenéis muchos enemigos en la ciudad?—pre-
guntó el marqués.
—Ninguno, caballero, porque sólo hace dos
días que me encuentro en Tafilete, y...
La conversación fue interrumpida por un dispa-
ro de fusil.
Ln marroquí había avanzado cautelosamente
hasta la puerta, manteniéndose escondido detrás
de las paredes, y había descargado el arma a tra-
vés de una hendidura abierta entre dos sacos. La
bala pasó silbando por entre el marqués y el judío:
un paso sólo que hubiesen dado, habría sido mortal
para alguno de los dos.
Viendo huir al marroquí, Rocco empuñó rápi-
damente el revólver, que había dejado sobre el
banco, e hizo fuego a quemarropa.
El hombre lanzó un grito; pero continuó su ca-
rrera hasta mezclarse entre el populacho, que se
había detenido a unos cincuenta pasos delante de
la casa.
—¿Erraste el tiro?—preguntó el marqués.
—No; le he tocado, señor—respondió Rocco.—
¡En Cerdeña no se apunta del todo mal!
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—¡Y también en Córcega!—agregó el marqués
riéndose.
—Hemos tenido una prueba de ello hace poco,
cua~ido enviasteis a cenar con Mahoma a aquel
energúmeno.
—¿Bromeáis?—exclamó el hebreo, atónito ante
]a sangre fría de sus salvadores.
—¿Qué queréis que hagamos? ¡Rocco y yo nos
divertimos!—respondió el marqués.
—Pues no hay que confiar en que los marro-
quíes nos dejen tranquilos, señores.
— ¡Bah! ¡E~3O lo veremos!
—Se nos echarán encima y nos asesinarán.
—Tenéis miedo, ¿no es cierto?
—No, caballero; os lo juro. Lo sentiría por vos-
otros y por mi pobre hermana —dijo el joven dan-
do un suspiro.
—¡Ah! ¿Tenéis una hermana? ¿Y dónde está?
—Con un judío amigo.
—¿En seguridad?
—Así lo espero.
—Entonces, no os inquietéis por ella.
—¡No puedo remediarlo!
— Volveréis a verla.
—¿Y este populacho furibundo?
—¡Se calmará!




— Pues yo no lo creo.
—¿En quién confiáis?
—En los soldados del Gobernador. ¡Vaya! ¡No
se deja así como así asesinar a dos europeos!
— ¡Sí; es verdad! Los señores podrán salvarse;
pero yo, no... ¡Yo soy un judío, y el Gobernador
no vacilará en entregarme al populacho!
—¿Sois subdito marroquí?
—Soy de Tánger.
—¿Os conocen las autoridades de Tafilete?
—No, señor.
—Entonces, nosotros diremos que estáis bajo
la protección de Francia y de Italia, y vere-
mos si se atreven a tocaros. ¡Diantre! ¿Vuelven a
comenzar? ¡Rocco, hay necesidad de intentar algo!
— ¡Se intentará!
— ¡Parece que el Gobernador está durmiendo el
sueño de los justos! ¡No se ve llegar ni siquiera un
jinete de la guardia!
—Pues mientras descansa, daremos cuenta de
sus subditos.
—¡Así se hará!
— Señor marqués—dijo Rocco,—cuatro o cinco
de esos bribones están escondidos detrás del ban-
co: les haremos una descarga a boca de jarro.
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—Me parece que la olla d-¡1 café está llena. ¿Por
qué no ofrecemos a esos individuos un buen sorbo
de moka?
—¡Una fuente, señor marqués!
— ¡Los abrasaremos vivos!
—¡Peor para ellos!
Mientras el marqués y el judío se retiraban de-
trás de la pared para no recibir una descarga a
quemarropa, el gigante se apoderó de una rodilla,
lt-vantó del hornillo la enorme olla, que contenía
por lo menos diez kilos de moka más o menos
auténtico, y subió por la escalera que conducía a
la terraza. Se mantuvo encorvado tras el parapeto
para no servir de blanco a los sitiadores, y luego
vació bruscamente la olla, gritando:
—¡Cuidado con la cabeza! ¡Está calentito!
Detrás de la puerta estallaron rugidos terribles:
cinco o sei-í hombres, corriendo y saltando como
locos, atravesaron la plaza, aullando como bestias
feroces.
—¿Está bueno? —exclamó el gigante.—¡Debe de
ser un moka de excelente calidad!
Veinte o treinta disparos salieron de las filas de
los asaltantes; pero el italiano, que estaba atento a
las maniobras de sus enemigos, tuvo tiempo de
agacharse: así es que las balas pasaron silbando
por encima de la terraza.
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—Si no tienen pólvora inglesa, en cambo no
tiran mal—dijo el italiano.—Lo mejor será bajar
y llenar la olla de nuevo, ¡En este país gustan mu-
cho del café, aunque esté muy caliente!
El coloso bajó la escalera, mientras la segunda
granizada de balas se estrellaba-"en los muros de la
terraza.
—¿Parece que ahora la emprenden contigo?
—dijo el marqués.—¡Cuidadetu piel,amigo Rocco!
—¡Están mal armados, marqués! — replicó el
sardo.— Sus espingardas hacen más ruido que
daño. ¿Y aquí, cómo va?
—Los enemigos han huido.
—¡Ya lo creo! ¡Después de mi obsequio, es na-
tural que pusieran pies en polvorosa!
—Sin embargo, me parece que vuelven a la car-
ga—dijo el hebreo.
—Y nosotros estamos dispuestos a recibirlos,
señor...
—Ben Nartico—respondió el hebreo.




—¿De Córcega acaso?—preguntó el hebreo.
—Sí, amigo Nartico; soy isleño, lo mismo que




—¿Y qué venís a hacer aquí en los confines del
desierto, si no es indiscreto preguntarlo?
—Más tarde os lo diremos. Ved que vuelven los
marroquíes. ¡Allí están! ¡Cuerpo de Baco! ¡Y lie.
gan a paso de lobo!
— ¡Alto allá!
—¡Aquí estamos nosotros!
Dos tiros de revólver siguieron a estas palabras.
A los tiros de revólver sucedieron dos disparos de
la pistola del judío.
— ¡Bien tira el israelita!—murmuró Rocco vien-
do a uno de los asaltantes girar sobre sí mismo y
caer en tierra. —¡No creía que fuese tan ligero de
manos!
A aquellos disparos siguió una descarga de fu-
silería.
Los marroquíes habían comenzado la lucha en
seno; las balas silbaban al través de la puerta, es-
trenándose contra los muros, mientras con las cu-
latas de las espingardas comenzaban a golpear la
puerta.
Los asaltantes avanzaban en columna cerrada,
animándose unos a otros con gritos feroces, y re-
sueltos a apoderarse de los tres kafires que osaban
hacer frente a un pueblo entero.
—¡Señor marqués — dijo el hebreo,—nuestra
última hora se acerca!
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—¡Todavía tengo tres balas! —respondió fría-
mente el caballero.
—¡Y yo, mi carga intacta!—añadió Rocco.
—¡La vida de ocho hombres!
—¿Y mis brazos, no entran en cuenta, marqués?
¡Pues algo valen!
—Entonces, aumentaremos el número.
—¡Pero si hay lo menos mil en la plaza!—aña-
dió el hebreo.
—Tenéis un puñal.
—Y me serviré de él; no lo dudéis, señor mar-
qués.
— ¡Diablo de ruido! ¡Cualquiera diría que toda
la caballería del Gobernador carga sobre la plaza!
Entre los rugidos de la multitud se oían distin-
tamente relinchos de caballo, estrépitos de herra-
duras y gritos de:
—¡Balak!... ¡Balak! (¡Paso!... ¡Paso!)
— ¡Parece que al fin llegan los socorros!—dijo
Rocco, el cual miraba al través de la angarilla.—
¡Veo a la multitud que se dispersa, y oigo el ruido
de la caballeria!
— ¡Por lo visto, el bravo Gobernador ha salido
de su sueño!—añadió el marqués.
—Llega un poco tarde; pero a tiempo todavía
para salvar nuestro pellejo y el de sus adminis-
tardos.
— ¡Me imagino la escena que pasará!
—Con un buen bolsillo de oro se calmará pron-
to—dijo Ben Nartico—. Si me permitís, yo mismo
se lo ofreceré en vuestro nombre.
— Favor que no rechazaré, porque en este mo-
mento no tengo ni un solo luis en el bolsillo. Más
tarde os reembolsaré.
—¡Oh.señor mar jués!—exclamó el hebreo—. [A
mí me toca pagar el servicio inmenso que os debo!
—¡He aquí un judío bien distinto de los otros!—
murmuró Rocco al oído del marqués—. ¡Debe de
ser un excelente muchacho!
En tanto la caballería, después de haber despe-
jado la plaza brutalmente, se había detenido delan-
te del café.
Eran unos treinta jinetes, todos de elevada esta-
tura y negros como un tizón, en su mayor parte
etiopes, pues entre ellos suelen elegir los marro-
quíes sus soldados de mayor confianza. Vestían
amplios caftanes azules, y llevaban gorros llama-
dos de Fez. Iban calzados con anchas botas de
cuero armadas de enormes espuelas.
Los caballos que montaban eran muy pequeños;
pero, en cambio, parecían ligerísimos; adivinán-
dose en ellos a esos veloces animales de cañera
que resisten largas jornadas sin dar la menor
muestra de cansancio.
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El pelotón iba precedido por un hombre de as-
pecto majestuoso, con barba imponente. Lrevaba
un turbante blanco, capa azul recamada de oro, .
calzonea amplios de color de rosa y altas botas de
cuero amarillo.
—¡El Gobernador—exclamó el marqués, el cual
había reconocido en el acto al soberbio caballero—
se ha portado con valor!
—¡O quizá con demasiado miedo!—dijo Roc-
co.— ¡Apostaría que ha creído ver los acorazados
franceses e italianos navegar en las aguas del de-
sierto!
—¿Para bombardear a la ciudad? Pero, en suma,
amigo Rocco, tendremos borrasca. ¡Ea, desatranca
la puerta!
En tres minutos el coloso destruyó la barricada.
En aquel momento el Gobernador había llegado
delante de la puerta; pero al ver salir por ella al
marqués con el revólver en la mano, arrugó la
frente y echó el caballo hacia atrás.
— ¡Nada temáis, excelencia'—dijo riendo el cor-
so—. ¡No pretendo atentar contra vuestra vida!
—Pero ¿qué imprudencia habéis cometido para
amotinar contra vos toda la población? ¿Habéis ol-
vidado que sois extranjero y cristiano?—dijo el
Gobernador con acento severo.
—La culpa es de vuestros compatriotas, exce-
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lencia—respondió el marqués fingiendo encolen"
zarse.—¿Qué quiere decir esto? ¿Acaso no se pue-
de pasear por las calles de Tafilete? En Francia y
en Italia no se niega esa libertad a ningún extran-
jero, sea moro o cristiano.
—¡Habéis dado muerte a varios subditos del
Sultán!
—¿Había de dejar que asesinaran a mis servi-
dores?
—Me han dicho que sólo se trataba de un in-
mundo hebreo.
—Ese hombre está a mi servicio, excelencia.
—¿Tenéis un judío entre vuestros servidores?—
preguntó atónito el Gobernador.— ¿Y por qué no
me lo habíais dicho? Le hubiera hecho respetar.
—Creía que no había necesidad de decirlo.
—De ese modo habéis producido daños que
pueden resultar incalculables. Mis compatriotas
están furiosos y piden justicia. ¿Queréis un con-
sejo? Despedid a ese judío, y dejad que lo eje-
cuten.
—Yo no tengo la costumbre de dejar a mis ser-
vidores en manos del populacho: le defenderé con-
tra todo el mundo.
—¡Uno contra mil! ¡La lucha terminaría pronto!
—Pero Francia vengaría mi muerte, como Ita-
lia vengaría la d¿ rni compañero.
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Al oír estas palabras, el rostro del Gobernador
se contrajo.
— ¡Ah, no! ¡Ds ningún modo!—dijo—. ]No quie-
ro complicaciones diplomáticas! Si no queréis des-
pedir al hebreo, por lo menos apresurad vuestro
viaje: no siempre podré responder de vuestra vida.
— Haced que me preparen la caravana y me iré
en el acto.
—¡Tened cuidado; el gran desierto es peligro-
so, y alguien podría seguirosl
— ¡Me defenderé!
—Por ahora, venid conmigo. Esta noche par-
tiréis.
— ¿Pensáis conducirme a vuestro palacio?
—Es el único sitio seguro para vos.
— Consiento en ello.
— Poneos en el centro de mi escolta con vues-
tros compañeros.
—¿Como si fuésemos arrestados?
—Dejad que dé a la multitud esta pequeña sa-
tisfacción: el ganancioso seréis vos.
—¡Sea! —dijo el marqués.—Rocco, Ben Nartico,
venid conmigo y no dejéis las armas por si acaso.
—¿Y mi hermana?—preguntó el israelita.
— ¡Ah, diablo! ¡Me había olvidado de que teníais
una hermana! ¡Ya encontraremos el medio de avi-
sarla! ¡Por ahora, daos por satisfecho can estar vivo!
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CAPÍTULO III
EL GOBERNADOR DE TAFILETE
1\/TIENTRAS el Gobernador hablaba con el mar-
qués, la muchedumbre había vuelto a reunir-
se en la plaza, excitada por los sectarios, los cua-
les invocaban sobre los kafires todas las maldicio-
nes de Alá y de Mahoma.
Todas las razas y todas las sectas de Marruecos
estaban representadas en aquella multitud.
Había moros con vestidos de gala, con enormes
turbantes de distintos colores, con caftanes blan-
cos, azules y rojos, o con kaiks de lana blanquísi-
ma adornados con flecos.
También se veían entre ellos los árabes, los
cuales representan la segunda clase, con bornus de
tela y capuchas de lana, armados con largos fusi-
les de mecha; asimismo se veían habitantes del de-
sierto, ñacos como arenques, nerviosos y ágiles,
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con piel morena y curtida por los rayos del Sol; y,
por último, negros del interior, altos y musculo-
sos, con los cabellos ensortijados y grandes ojos
que parecían de porcelana.
Detrás de todos ellos ibai los encantadores, loa
santones, derviches y beduinos, todos más o me-
nos armados y dispuestos a asesinar a los kafires
que habían tenido la audacia de interrumpir la ce-
remonia religiosa, y de hacer perder o, por lo me-
nos, retardar la entrada de los fanáticos en el ma-
ravilloso paraíso del Profeta.
El infortunado judío era quien atraía especial-
mente las iras del populacho.
Si se hubiera dejado matar, todo habría concluí-
do tranquilamente, porque de los moros caídos
en la contienda con los europeos nadie hacía
caso.
¡Vale tan poco la vida de un hombre en África!
Quizá lo único que sentían era que sus compatrio-
tas hubiesen caído en lucha con los infieles.
Al ver aparecer a los asaltantes, un rugido in-
menso salió de todos los labios.
—¡Justicia! Justicia! ¡Matadlos! |Venga su cabe-
zal—decían a gritos.
El Gobernador hizo que veinte jinetes pasaran
delante de él, dándoles órdenes de prepararse a
cargar.
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Viendo a los caballos avanzar al trote en masa
casi compacta, la multitud se abrió en dos filas
para dejar el paso libre.
— Señores — dijo el Gobernador volviéndose
hacia el marqués, que caminaba a su lado rápida-
mente,—os ruego que no cometáis la menor im-
prudencia si queréis salvar la vida.
—No temáis; permaneceremos tranquilos—re-
plicó el marqués.—Así es que podéis anunciarles
que les daréis nuestras cabezas mañana: será una
buena noticia para ellos.
—|Ah, señor marqués!—dijo Rocco contenien-
do un acceso de risa mientras el Gobernador hacía
una mueca de disgusto.—¡No prometáis tantol
—¡Bah! ¡Mañana estaremos en el desierto!
Los gritos y las amenazas del populacho eran
ensordecedores. Moros, árabes y negros blandían
con furia los yataganes y cimitarras y apuntaban
los fusiles; pero cuando los soldados del Goberna-
dor bajaron Ia3 lanzas, todos se apresuraron a
abrir paso, dejando la calle libre.
No ignoraban que el representante del Empera-
dor no era hombre capaz de dejarse intimidar, y
que sus cabezas corrían el riesgo de encontrarse
al día siguiente clavadas en las murallas.
En Marruecos la justicia es rápida y terrible.
Los jinetes, amenazando con dar una carga,
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atravesaron la plaza, rechazaron brutalmente al
populacho, y bien pronto se encontraron en una
vasta explanada sobre la cual se alzaba, un soberbio
castillo rodeado de jardines.
Después de atravesar un puente levadizo pene-
traron en un espacioso patio de forma cuadrada y
circundado de un pórtico sostenido por columnas
de mármol con arcadas agudas y admirablemente
labradas.
Una fuente con un gran surtidor que lanzaba un
enorme chorro de agua, mantenía en el patio una
deliciosa frescura; debajo de las arcadas se veían
espléndidos tapices de Rabat.
El marqués se aproximó entonces al Goberna-
dor, el cual se había desmontado del caballo, y le
deslizó en la mano una bolsa bien repleta, de pro-
piedad del judío.
—Repartidla entre vuestros soldados, excelen-
cia—le dijo.
—Así lo haré—respondió el marroquí, escon-
diéndola antes de que los jinetes hubiesen podido
verla.
— Y gracias por vuestra intervención, exce-
lencia.
—No he hecho más que cumplir con mi deber;




—Mañana mandaré colear tres cabezas de los
garfios de la puerta de Oriente.
—¿Las nuestras? ¡Ahí
—¡Oh; no, señor marqués!—respondió el Go-
bernador.—Tengo rebeldes que han incurrido en
la pena de muerte: escogeré tres de ellos y se los
entregaré al verdugo.
—Nosotros somos blancos, excelencia.
—Teñiremos las cabezas de los rebeldes.
— ¡Qué hombre más admirable!—murmuró Roc-
co, que había oído el diálogo.—¡Hará carrera en
MarruecosI
El Gobernador, después de confiar su caballo a
un esclavo, condujo al marqués y a sus acompa-
ñantes hasta una inmensa sala, no sin haber lanza-
do antes una mirada de repugnancia al judío.
Aquel hombre en su palacio le parecía una enor-
midad, y tenía miedo de que le contaminase con
su presencia.
Como todas las habitaciones de los moros aco-
modados, tenía el pavimento de mosaico y cubier-
to de espléndidos tapices; muchos espejos y labo-
res adornaban la sala, y a lo largo de las paredes
corría un diván de seda roja.
En un ángulo de la estancia, sobre un pebetero
artísticamente cincelado, se quemaba polvo de
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áloe, que esparcía un grato aroma en el ambiente.
El Gobernador hizo que sirvieran a sus huéspedes
pastas y madjum, un delicioso manjar compuesto
de manteca, miel y especias. Tomado en pequeñas
dosis, produce una deliciosa embriaguez; pero si
se toma en abundancia, causa un letargo profun-
dísimo.
—Permaneceréis aquí hasta que vuestra carava-
na esté dispuesta—dijo al marqués.—Ya he dado
orden para que os proporcionen camellos y hom-
bres.
—No ahorréis nada, excelencia; quiero animales
robustos y hombres de confianza.
—¿Cuántas bestias necesitáis?
—Media docena de camellos y dos caballos.
—¿Os bastarán dos hombres?
—Sí, con tal que sean robustos.
—Lo serán. Además, agregaré a vuestra carava-
na un hombre que os será muy útil y que podrá
protegeros en el desierto mejor que vuestras
armas.
—¿Quién es ese hombre?
—Un moro que tiene la bendición de la sangre
sobre las manos.
—No os comprendo, excelencia — dijo el mar-
qués mirándole con estupor.
—El que posee esa bendición puede curar toda
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enfermedad, y nadie se atrevería & tocar a un
hombre que poseía tal don.
—¿Y quién se lo ha concedido?.
' -Alá.
— 1 Ahora comprendo I —dijo el marqués, con-
teniendo un acceso de risa.
— | Y yo, ni una palabra I —murmuró Rocco.
El Gobernador se levantó, diciendo:
—Os haré servir la cena aquí, o en el patio, y
si deseáis descansar hasta la hora de partir, mis
divanes están a vuestra disposición.
— ] Gracias, excelencia I —replicó el marqués,
acompañándole hasta la puerta. Después, volvién-
dose hacia Rocco, le preguntó:
—¿Están preparados los equipajes?
—Sí, señor; no hay más que cargarlos en los
camelos.
—Señor —dijo en aquel momento el judío—,
¿adonde vais?
—Al desierto : ¿ queréis acompañamos ? El aire
de Tafilete puede ser peligroso para vos.
—También yo tenía preparada una pequeña ca-
ravana para recorrer el desierto.
—¿Vos? ¿Qué negocio tenéis en el desierto?
—Debo ir a Tombuctu.
—¿ Ignoráis acaso que está prohibida en esa
ciudad la residencia de europeos y judíos?
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—Lo sé; pero tengo necesidad de ir a ella.
—¿Por qué motivo?
—Más tarde os lo diré, señor marqués. No es
prudente hablar de ciertas cosas aquí, donde pue-
den existir espías.
—¿Espías?
—Los hay en todas partes. Cuando estemos en
el aduar de mi amigo Hassan nada tendremos que
temer.
—¿Quién es Hassan?
—Un judío como yo, que tiene sus tiendas en
los confines del desierto.
—¿Lejos de aquí?
—A unas diez horas de marcha.
—¿Habéis recorrido ya el Sahara?
—Sí, señor marqués.
—Entonces, podréis sernos muy útil.
—Haré lo posible por demostraros la gratitud
que os debo.
—Lo que hice no tiene nada de particular.
— ¡Oh, señor marqués!
El corso estuvo un momento silencioso mirando
al judío: parecía que quería decirle alguna cosa en
confianza, pero se contuvo y murmuró:
—¡Más tarde!
—¿Qué queréis decir? — preguntó Ben Nartico.
—No hablemos aquí; me habéis enseñado a ser
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prudente. ¡Conque chitón! Aquí está la cena: viene
a buena hora; ¿no es cierto, Rocco?
—¡Ya lo creo!—respondió el coloso.—¡Aquellos
gritos horribles me han abierto un apetito de lobo!
Cuatro negros vestidos de modo muy pintoresco
habían entrado en la sala llevando una mesa mag-
níficamente servida.
—¡El Gobernador hace los honores de la casa
como un príncipe!—dijo el marqués olfateando con
delicia los manjares. — Se la hará pagar cara,
aumentando los gastos de la caravana; pero, en
suma, hay que agradecerle la atención.
La comida, aunque todavía no había concluido
el ayuno del Ramadán, era bastante buena. El al-
cuzcuz, es decir, el plato nacional, rompía la mar-
cha; después venia un enorme trozo de cordero y
algunos pescados muy apetitosos, que los comen-
sales paladearon con delicia.
Faltaba el vino, por estar prohibido este licor
por el Profeta; pero había cerveza. Claro que el
marqués echaba de menos el Burdeos, y Rocco se
acordaba del excelente campidano.
Después de cenar, y cuando estaban encen-
diendo las pipas, les avisaron que la caravana
estaba dispuesta y que los aguardaba a un kiló-
metro de la ciudad, cerca de una mezquita de-
rruida.
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—¡Se diría que el Gobernador tiene prisa por
enviarnos al desierto!—dijo el marqués.
—¡Menos mal!—repuso Rocco.
—Acaso teme que la multitud vuelva a amoti-
narse contra nosotros—añadió el judío.
—Y para no tener que preocuparse de nosotros,
nos manda a habérnoslas con los bandidos del
Sahara. Sin embargo, debemos estarle muy agra-
decidos.
—¡Y tanto!
—Amigo Nartico, ¿dónde encontraremos a vues-
tra hermana?
—He encargado a un criado del Gobernador
que la acompañe hasta el aduar de mi amigo. A
estas horas debe de estar ya fuera de Tafilete.
—¡Veo que no habéis perdido el tiempo!
—Ni yo el mío tampoco—dijo Rocco.—He
mandado que tomen nuestros equipajes, y ya
deben de estar sobre los camellos.
—Entonces, ya no resta más que ponernos en
camino.
En el portal les aguardaban doce jinetes para
escoltarlos hasta más allá de las murallas, a
fin de que el populacho no les jugara alguna
mala partida. El Gobernador fue a saludar al
marqués.
—Os deseo un viaje feliz—les dijo,—y espero
4*
que informaréis al cónsul francés en Tánger de la
buena acogida que os he dispensado.
Sin duda, excelencia—respondió el corso—.
Antes de entrar en el desierto enviaré un correo a
la costa, y algunos regalos para vos que tengo en
las maletas.
—La escolta se encargará de ellos—se apresuró
a decir el Gobernador.
—El regalo estará más seguro—refunfuñó Roc-
co.—¡Avaros y fanáticos; así son los marro-
quíes!
Montaron los caballos que el Gobernador había
puesto a su disposición y se alejaron del palacio
precedidos por la escolta, que, lanza en ristre y
pronta a cargar, se preparaba a amparar a los via-
jeros contra las probables acometidas de los
moros.
Por fortuna, el Gobernador había elegido un
buen momento para desembarazarse de sis peli-
grosos huéspedes. El cañón anunció un cuarto de
hora antes el fin del ayuno, y toda la población se
encontraba delante de las viandas para festejar
dignamente la clausura del Ramadán.
—No se ven por las calles más que perros
hambrientos—dijo Rocco, que empuñaba un revól-
ver.—Por lo visto, las gentes tienen fe ciega en
las promesas del Gobernador.
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— |Hum! ¡Lo dudo! —respondió el marqués.
—También yo —añadió el judío.
— ¡Ya se convencerán cuando vean nuestras ca-
bezas en los ganchos de la puerta de Oriente I -r-
dijo Rocco, riendo a carcajadas.
— i Compadezco a los tres pobres diablos encar-
gados de ocupar nuestro puesto!
—Un poco antes o un poco después, estaban ya
destinados a irse al otro mundo.
— |V hasta creo que saldrán ganando!
—¿V por qué, señor marqués?
•—Porque las autoridades marroquíes tienen la
costumbre de someter a los condenados a las tor-
turas más espantosas; ¿no es verdad, amigo Nar-
tico?
—Sí, es cierto: acostumbran arrojarlos en fosas
rellenas de cal viva para que se quemen lenta-
mente.
•— ¡ Infames I —exclamó Rocco—. ¡ No se puede
inventar un tormento peor!
Mientras atravesaban las calles, en todos los
patios interiores de las casas se (oían gritos y
cantos de alegría: en las terrazas brillaban ya
luminarias de varios colores.
Aunque escuchaban el galopar de los caballos,
ningún moro aparecía en el umbral de las puertas.
Todos ellos estaban ocupados en divertirse yso-
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.lemnizar el fin del Ramadán, atracándose de man-
jares como hacemos nosotros en Navidad.
En menos de veinte minutos la escolta avanzó
hasta las murallas, casi derruidas en absoluto, y
después de dar la contraseña a los centinelas salie-
ron al campo.
Apenas había salido la Luna, que derramaba sus
rayos azules en un cielo purísimo, de una transpa-
rencia admirable, iluminando la inmensa llanura
como si fuese de día.
También la campiña estaba desierta: no se veía
ningún jinete por parte alguna. No se crea, sin em-
bargo, que empezaba el desierto, pues acá y acu-
llá se delineaban graciosamente grupos de higue-
ras chumbas de dimensiones gigantescas y va-
rias palmeras con hojas dispuestas en forma de
abanico.
En algunos caseríos lejanos resonaban tiorbas
y tamboriles, porque también los árabes del cam-
po festejaban el fin del Ramadán.
La escolta seguía galopando por terrenos estéri-
les y casi arenosos, cuando el jefe de los soldados
se volvió hacia el marqués, e indicándole una pe-
queña mezquita, cuyo derruido alminar se dibuja-
ba claramente sobre el azul del cielo, le dijo:
—Tu caravana está allí.
—Muy bien—dijo el marqués respirando tranqui-
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lamente—; ahora ya podemos considerarnos se-
guros.
Luego, inclinándose hacia Rocco, añadió:
—Si el coronel está aún. vivo en. el desierto,
nosotros le encontraremos; ¿no es verdad?
, —Sí, señor marqués.
' —¿De qué coronel habláis? —preguntó el ju-
dío, que había escuchado estas palabras.
—Del coronel Flatters —respondió el mar-
qués— : vamos en busca suya.
Después, sin aguardar respuesta, espoleó viva-
mente al caballo, galopando hacia la mezquita.
CAPITULO IV
LA CARAVANA
L marqués Gustavo de Sartena, como la mayor
parte de los habitantes de Córcega, había na-
cido para la vida aventurera.
De temperamento inquieto y ardiente naturale-
za, se había convencido pronto de que su isla na-
tal era demasiado pequeña para él, y que, en cam-
bio, el mundo era muy vasto y podia ofrecerle
muchas distracciones.
Robusto, valeroso, casi temerario, y rico por
añadidura, se había lanzado desde muy joven a
través del ancho mundo, devorado por un deseo
insaciable de aventuras más o menos peligrosas.
A los quince años ya había atravesado dos ve-
ces el Océano Atlántico, creyendo encontrar en él
los héroes de Cooper y de Aymard; a los diez y
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ocho años visitó la India y China; a los veinticua-
tro era ya teniente de spahis, y combatía en los
confines de Argelia contra las kabilas.
Ya estaba a punto de pedir el retiro para ir a
Australia en busca de nuevas aventuras, cuando
un acontecimiento imprevisto le hizo cambiar de
propósito.
Una noticia que había conmovido al mundo cien-
tífico y, sobre todo, al ejército francés, empezó a
circular por todas partes.
La expedición del coronel Flatters, organizada
en 1881 con el propósito de hacer los estudios
preliminares del famoso ferrocarril transahariano,
había sido asaltada y destruida por los bandidos
del desierto.
El coronel, el capitán Masson, los ingenieros,
el guía y la escolta, vendidos por los soldados ar-
gelinos, habían sido asesinados y aprisionados por
los terribles tuaregs. Las primeras noticias fueron
transmitidas por algunos argelinos de la escolta
encontrados casi moribundos en el desierto, don-
de habían caído durante una marcha terrible per-
seguidos por los bandoleros.
En el primer momento se creyó que el coronel
había muerto en la pelea; pero después empeza-
ron a circular rumores insistentes anunciando
que estaba en poder de los tuaregs, y que és-
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tos le llevaban hacia Tombuctu, la reina de las
Arenas.
¿Cuál de ambas versiones era la auténtica? Na-
die lo sabía con certeza: sin embargo, la sospecha
de que el coronel podía estar vivo y en poder de
los bandidos había hecho palpitar de esperanza a
muchos corazones, entre los cuales se encontraba
el del marqués de Sartena.
Se le presentaba una magnífica ocasión para re-
correr el desierto y averiguar la verdad. ¿Por qué
no aprovecharla? En aquella empresa había gloria
que obtener, aunque también mil peligros.
El desierto estaba cerrado a los europeos por la
parte de Argelia, porque los íuaregs vigilaban sin
descanso, dispuestos a asesinar a la primera cara-
vana que osara penetrar en las ardientes arenas del
Sahara. En cambio, por la parte de Marruecos la
eatrada estaba libre.
El marqués de Sartena tomó en seguida una re-
solución.
—Vamos a buscar al coronel—se dijo;—y si
aún está vivo, le libertaré.
Y en el acto puso manos a la obra. Después de
haber obtenido de su jefe una licencia de quince
meses y varias recomendaciones del gobernador
general de Argelia para las autoridades marro-
quíes, ^emprendió el viaje. Conociendo bien a los
í-ua Bandidos del Sallara. 4
moros, se guardó mucho de indicar el verdadero
objeto de su excursión. Para despistar a los árabes
anunció que su expedición se limitaba a un simple
reconocimiento en los oasis del desierto, y naia
más.
A los pocos días desembarcaba en Tánger, acom-
pañado solamente de Rocco, su fiel servidor, a
quien consideraba como un amigo, y que le ha' ía
seguido ya a través del Océano y del continente
asiático. Después de obtener apoyo del embajador
de Francia partió desde Tánger para Tafilete, la
ciudad más meridional del Imperio.
Gracias a sus cartas de recomendación, el Go-
bernador, como hemos visto, le ayudó a formar la
caravana, seguro de hacer un buen negocio y de
aumentar su bolsa.
Lo demás queda dicho.
La caravana organizada por el gobernador de
Tafilete se componía de siete camellos, verdade-
ras naves del desierto, dos caballos, un asno y tres
hombres.
Uno de ellos, el de la bendición de la sangre,
era un moro de elevada estatura, de color moreno,
con los ojos negrísimos y relampagueantes. Los
círos dos eran beduinos del desierto; pequeños,
flacos y de una lealtad muy dudosa, porque no
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tienen escrúpulo en robar o asesinar a un hombre,
aunque haya estado en su compañía mucho tiempo
y les haya prestado verdaderos favores.
El moro de la bendición, después de haber cam-
biado algunas palabras con el jefe de la escolta, se
acercó al marqués y le dijo:
—Salem-alek. (La paz sea contigo.) Yo soy El
Ilaggar.
—El que tiene orden del Gobernador para acom.
pañarme; ¿no es cierto?
—Sí.
—¿Conoces el desierto?
—Lo he atravesado muchas veces.
—Si me eres fiel, te recompensaré espléndida-
mente; si me engañas, te perseguiré de muerte.
—Mi cabeza responderá de mi lealtad: así se lo
he jurado sobre el Corán al Gobernador.
—¿Conoces a tus compañeros?
—Han viajado conmigo muchas veces, y nunca
me dieron motivos de queja.
•—¿De modo que podemos confiar en su lealtad?
—Son beduinos, señor—respondió el moro.
—Quieres decir que no debemos fiar mucho de
ellos; ¿no es eso?
El moro no respondió.
—¡Los vigilaremos! — respondió Ben Nartico,
que había asistido al coloquio.
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—¿Están todos mis equipajes cargados?—pre-
guntó el marqués.
—Un oficial del Gobernador ha presenciado la
carga.
—No, no falta ninguno—dijo Rocco, que había
hecho una rápida inspección.
—Pues despidamos a la escolta.
Mandó abrir una caja, sacó un estuche con joyas
y una bolsa repleta de monedas, y entregó ambos
objetos al jefe de la escolta, diciéndole:
—El estuche es para el Gobernador, y la bolsa,
para pagar los gastos de la caravana: contiene más
de la suma fijada.
Mientras la escolta se alejaba al galope, el mar-
qués se volvía hacia el judío.
—Vamos al aduar de vuestro amigo—le dijo.—
Vuestra hermana habrá llegado ya.
—Vamos, señores. Allí reposaremos antes de
internarnos en el desierto, y quizás tengamos al-
guna buena noticia para vos, señor marqués.
—¿Qué queréis decir?
—Hassan trafica con las gentes del desierto, y
puede saber muchas cosas que vos y yo ignoramos.
Los dos beduinos, dando un grito gutural, hi-
cieron levantarse a los camellos, y la caravana se
puso lentamente en marcha a través de la silenciosa
llanura, dirigiéndose hacia el Sur.
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.Los animales que el Gobernador había adquirido
p jr cuenta del marqués pertenecían a la especie
conocida con el nombre de djemel, o sea, de dos
jorobas. Menos inteligentes e infinitamente menos
rápidos que los maharis, que son los camellos más
veloces en la carrera, resisten mejor que éstos las
fatigas y la sed, y por eso son muy apreciados en
el desierto.
En cambio, dígase lo que se haya dicho de ellos,
son de una docilidad muy dudosa y bastante testa-
rudos. Cuando se echan al suelo por estar dema-
siado cargados, ni caricias ni palos consiguen le-
vantarlos.
Sin embargo, no se puede negar que prestan ex-
celentes servicios, aunque pongan a prueba la pa-
ciencia de sus conductores.
Si no se les vigila, van cada uno de ellos por un
lado, desviándose a diestra y siniestra. Si encuen-
tran un árbol, chocan contra él para desembara-
zarse de los equipajes, que toleran, pero no acep-
tan de buen grado. Agreguen a esto los lectores los
muchos insectos que pululan sobre su piel y el nau-
seabundo hedor que exhalan, y se convencerán ds
que se ha fantaseado un poco sobre estas naves d I
desierto, y sobre su docilidad, paciencia y dulzura.
No se puede negar, no obstante, que son admi-
rables por su sobriedad, puesto que pueden resistir
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semanas enteras sin beber una gota de agua, a pe-
sar de los terribles calores que reinan en los de-
siertos del Sahara.
Se alimentan con un poco de cebada o un poco
de hierba amarga que las mismas cabras desdeña-
rían. Por eso un pasto fresco y abundante suele
hacerles daño, corriendo el peligro de morir de in-
digestión.
—¿Qué os parecen estos animales?—preguntó el
marqués al judío.
—Que han sido escogidos con cuidado, señor —
respondió Ben Nartico.—El Gobernador no os ha
engañado.
—¿Y qué pensáis de mis hombres?
—Me parece que del moro podéis fiaros, porque
no es tan fanático ni tan traidor como los árabes
del desierto. En cuanto a los dos beduinos, no con-
fío en ellos. Habrá necesidad de vigilarlos. Son
gentes que no tienen escrúpulo alguno en asesinar
a los cristianos después de haber vivido en su com-
pañía mucho tiempo. Tienen la ferocidad en la
masa de la sangre. Algunas veces mutilan un cadá-
ver para desahogar su odio sanguinario, gritando
desaforadamente; ¡Allah Kebir! (i). No respetan a
amigos ni a enemigos, y matan por matar, siempre
(i) Dios es grande.
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;en nombre de Dios. En suma: son feroces, malos
traidores. Tal es el retrato fiel de los beduinos
del Sahara.
— ¿Tenéis algo más que añadir? — preguntó
Rocco.
—Me parece que ya he dicho bastante para po-
neros en guardia.
—Y aun más de lo suficiente para que los estran-
gule al primer síntoma de traición—dijo el colo-
so.—El Gobernador general no pudo proporcio-
narnos peor gente.
—Y, sin embargo, son los tínicos que conocen
los caminos del desierto—añadió el judío.
—Tenemos buenos fusiles de repetición—dijo el
marqués.—Si se portan mal, les alojaremos una
onza de plomo en la cabeza. ¿No es verdad, Rocco?
—Yo me encargo de hacerlos entrar en razón a
puñetazos—respondió el coloso.
Mientras charlaban la caravana marchaba lenta-
mente hacia el Sur. A pesar de los gritos de los
dos beduinos, los enormes animales no apretaban
el paso; al contrario: trataban algunas veces de
detenerse, no encontrando quizás muy agradable
aquella marcha nocturna.
La campiña era cada vez más estéril; los mato-
rrales de áloes y las higueras chumbas escaseaban
más y más. No obstante, todavía se divisaba de
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cuando en cuando la alta copa de alguna palmera,
y también se veía algún que otro terreno cultivado
y circundado de cañas y de arbustos. En cambio,
no se descubrían ni cabanas ni tiendas; solamente
alguna ermita mostraba sus paredes blanquísimas.
En estas capillas se entierra a los santones, los
cuales no son, en realidad, más que verdaderos lo-
cos, aunque a los marroquíes les parezcan se-
res extraordinarios.
Ya comenzaba a amanecer, cuando en una hon-
donada rodeada de grupos de palmeras aparecieron
algunas tiendas de colores oscuros dispuestas en
dos filas.
— | El aduar de Hassan I —dijo Ben Nartico,
volviéndose hacia el marqués—. ¡ Venid, señores;
nos adelantaremos a la caravana!
El aullido prolongado de un perro interrumpió
en aquel instante el profundo silencio que reinaba
en la llanura.
—Ya nos han visto —dijo el judío—. Hassan nos
aguardará a la entrada del aduar.
Espolearon a Jos caballos y se dirigieron al ga-
lope hacia las primeras tiendas. Un viejo de as-
pecto patriarcal, con larga y blanca barba, todavía
robusto a pesar de la edad, y envuelto en un am-
plio alquicel, salió a su encuentro pronunciando la!
frase sacramental de:
—¡Salem Alekf (¡La paz sea con vosotros!)
—Mi antiguo amigo Hassan—dijo Ben Nartico
besándole la mano, — te presento a mis buenos
amigos.
— [Bien venidos sean a mi aduar!—respondió el
patriarca.—Todos mis bienes les pertenecen.
—¿Y mi hermana?—preguntó el judío.
—Ha llegado hace tres horas, y está descansan-




LA MATANZA DE LA EXPEDICIÓN FLATTERS
os aduares marroquíes y argelinos se encuen-
tran, por regla general, en los confines del de-
sierto, y están constituidos exclusivamente por
tiendas formadas de un tejido de palma y lana de
cabras. Les sirven de sostén algunas estacas ata-
das con cuerdas.
Por lo común, tienen ocho o diez metros de ex-
tensión y dos de altura. Están divididas por pare-
des de junco, y las mujeres tienen en ellas un de-
partamento reservado.
Sus muebles no pueden ser más sencillos: algún
arcón, dos o tres tapices y una enorme piedra para
triturar el trigo.
El fogón está a campo raso, para evitar que el
humo penetre en las tiendas. Cerca del aduar hay
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casi siempre un aljibe, porque en aquellos lugares
escasea el agua.
Los habitantes de los aduares son casi todos pas-
toras. Crían camellos, carneros y cabras, y no es
raro ver centenares de animales pastando en derre-
dor de las tiendas.
Por lo común son árabes, descendientes de
aquellos formidables guerreros que, después de
haber conquistado el África septentrional, invadie-
ron a España y amenazaron a Francia, salvada dA
peligro de aquella irrupción por la valerosa espada
de Carlos Martel.
Vueltos a África, estos árabes viven ahora tran-
quilamente en sus aduares, que sitúan lo más lejos
posible de los gobiernos marroquíes, para huir de
las vejaciones de las autoridades.
Pero aunque son pastores, se transforman cuan-
do llega el caso en guerreros terribles, y sostienen
sangrientas luchas contra las tropas del Empera-
dor encargadas de exigirles el pago del garalme, o
sea, de la contribución territorial.
Hassan, el amigo de Ben Nartico, no era verda-
deramente árabe; pero había adoptado sus costum-
bres, como hacen todos los judíos que viven al sur
de Marruecos,
Era pastor y traficante, muy conocido de todas
las caravanas que atravesaban el desierto del Sa-
fo
hará, y podía prestar verdaderos servicios al mar-
qués.
Al oír ladrar a los perros, los servidores de Has-
san, todos esclavos sudaneses, se habían apresura-
do a salir al encuentro de los viajeros.
El viejo les dio algunas órdenes; después con-
dujo al marqués y a su compañero bajo una espa-
ciosa tienda cuyo pavimento estaba cubierto de ta-
pices de Rabat, y les ofreció unas tazas de leche
de cabra recién ordeñada.
—¡Cuánta paz reina en este lugar!—dijo el mar-
qués—. ¡He aquí una existencia envidiable!
—No siempre, señor—replicó el viejo —. Aquí
nos encontramos en los confines del desierto, y
tras esta calma puede venir de un momento a otro
el fragor de la lucha.
—¿Llegan hasta aquí los tuaregs?
—Si no vienen los ñiaregs, suelen venir los
scellaks, nuestros enemigos declarados.
—¿Conocéis vos a los tuaregs?
—He tenido relaciones con ellos. Cuando sa-
quean alguna caravana, no es raro que se acerquen
hasta este sitio para vender el fruto de sus rapiñas:
armas, pólvora y vestidos.
—¡Ah!—exclamó el marqués mirando a Rocco,
que entraba en aquel momento.
—¿Qué significa esa exclamación?
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—¿Habéis oído hablar del coronel Flatters?
—¿El que mandaba la expedición de los fran-
ceses?
—Sí.
—Dicen que fue asesinado por los tunregs.
—Eso se dice.
—Es una historia que todos conocen en el de-
sierto.
—¿Sabéis con certeza lo que ha pasado?
—Con certeza, no; pero os mostraré algunos
objetos que he comprado a los tuaregs, cuya pro-
cedencia es harto sospechosa. Acaso tengan algu-
na relación con la matanza de aquella expedición.
—¡Es imposible!—exclamó el marqués ponién-
dose en pie.
—¿Y por qué motivo?
—La caravana del coronel fue destruida en el
desierto argelino, a mucha distancia de este
lugar.
—¿Y eso qué importa? ¿Creéis que la distancia
sea obstáculo para que un objeto hallado en el de.
sierto argelino pueda llegar aquí? Para los tuaregs
la distancia no existe.
—¿Cómo?
—Además, ¿acaso nosotros mismos no manda-
mos nuestras mercancías a Tombuctu, y más lejos
todavía?
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El marqués se disponía a responder, cuando en
la entrada de la tienda apareció una mujer que ves-
tía el airoso traje de los judíos.
Era una joven de diecisiete a dieciocho años,
de extraordinaria belleza, alta y delgada, con los
ojos negros y brillantes, y una soberbia cabellera
del mismo color que formaba gracioso marco a su
rostro alabastrino.
Llevaba un hermoso y rico traje que hacía resal-
tar sus hermosas formas. El corpino era de seda
roja recamado de oro, y la falda que ceñía sus tor-
neadas piernas también estaba bordada con hilo
dorado. De sus orejas, menudas y rosadas, colga-
ban ricos pendientes esmaltados de piedras precio-
sas, y un collar de perlas espléndidas rodeaba su
garganta, de contorno irreprochable.
Sus cabellos estaban recogidos en trenzas por
debajo de una riquísima sfifa, especie de diadema
que usan las judías, y que está compuesta de es-
meraldas y zafiros.
Al ver a aquella joven, el marqués no pudo con-
tener una exclamación de asombro.
Aunque conocía la belleza de las mujeres he-
breas del África meridional, belleza que contrasta
extrañamente con la fealdad de los hombres, nun-
ca había visto una hermosura semejante.
En aquella judía se confundía el esplendor orien-
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tal con la finura europea. La delicadeza de sus lí-
neas era verdaderamente notable, aunque el corte
de su cara no fuese precisamente griego ni romano.
Era menos puro que el primero, pero más gra-
cioso que el segundo.
—Mi hermana Ester—dijo Ben Nartico presen-
tándola al marqués, el cual parecía fascinado por
el fulgor de aquellos hermosos ojos negros, que le
contemplaban fijamente.
—¡No he visto mujer más hermosa ni en Argelia
ni en Marruecos!—dijo el corso, saludando cortes-
mente a la joven.
—Aquí está el desayuno—dijo en aquel momen-
to Hassan.—No puedo ofreceros más que lo que
se produce en el desierto.
Cuatro esclavos habían tendido una bellísima es-
tera de varios colores y colocado en ella algunos
recipientes de porcelana.
—Señor marqués—dijo el viejo mientras todos
se sentaban en torno de la estera—, los manjares
no serán de vuestro gusto; pero hay que habituar-
se a la cocina del Sahara.
—Estoy acostumbrado a todo—dijo el mar-
qués.—En la campaña contra las kabilas he comi-
do con mucho apetito las cosas más estupendas.
Un negro entró en aquel instante con un corde-
ro asado, cuyo olor prometía maravillas.
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Hassan lo trinchó rápidamente y ofreció los me-
jores trozos a los convidados, diciendo:
—¡Alliam- dillak! (¡Alabado sea el Señor!)
Cuando todos se hubieron servido, hizo enviar
el resto del cordero a los hombres de la caravana.
A este primer plato sucedió el segundo, compues-
to de dátiles secos y albaricoques mezclados con
harina, manjar que los árabes estiman mucho, pero
que no suele agradar a los europeos.
Por fortuna para ellos, Hassan lo reemplazó
pronto con un guiso de pollo compuesto con ce-
bollas y manteca, que pareció muy apetitoso a los
invitados.
No había vino; pero, en cambio, el patriarca hizo
llevar un odre de piel de cabra lleno de agua mez-
clada con leche de camella, que tenía un cierto sa-
bor rancio. Hassan bebió el primer sorbo, diciendo:
— Sora. (Salud.)
—¡Allah y selmek! (¡Dios te salve!)—respondió
Ben Nartico.
—Repetidlo también vos, señor marqués —dijo
el viejo sonriendo.—Adquiriréis la costumbre de
hacerlo, y eso os será útil.
—¿Por qué?—preguntó el marqués un poco sor-
prendido.
—¿Sabéis por qué os he ofrecido este almuerzo
puramente beduino?
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— ¡Todavía no comprendo!
—Si queréis atravesar el desierto sin tropezar
con muchos peligros, será necesario que os hagáis
pasar por árabe: es un consejo que debéis aprove-
char, si no queréis correr la misma suerte del co-
ronel.
—¿Es decir...?
—Que debéis vestiros de árabe, rezar como un
árabe y comer como un árabe. El europeo no pue-
de alejarse mucho en el desierto.
—No había pensado en ello—replicó el mar-
qués.—Aprovecharé el consejo y lo pondré en
ejecución; pero yo no tengo vestidos árabes.
—No os preocupéis por eso: mis cajas están re-
pletas de ellos. Ahora tomemos café, y luego os
enseñaré lo que os he prometido.
En el desierto se toma quizás mejor café que en
Constantinopla o en El Cairo, aunque lo preparen
de un modo verdaderamente primitivo.
En vez de molerlo, lo aplastan entre dos pie-
dras, y después lo echan en el agua, añadiéndole
un poco de ámbar gris. El recipiente donde se
cuece es una simple vasija de barro.
Hassan lo sirvió, sin embargo, en una vasija de
porcelana que tal vez por casualidad había llegado
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al desierto entre otros objetos robados a las cara-
vanas.
Cuando los huéspedes hubieron saboreado la
deliciosa bebida, el anciano se levantó, abrió un
viejo cofre y sacó de él un kepis, que entregó al
marqués, el cual lo reconoció en el acto.
—[Es de los cazadores de África!—dijo.
—En el forro hay escrito un nombre—dijo Has-
san.—Mirad, leed.
—¡Masson!—gritó el marqués palideciendo.—
¡Masson! ¡El nombre del compañero del coronel
Flatters!
—Era un capitán; ¿no es cierto?
—Sí.
—¿Que formaba parte de la expedición asesina-
da de modo tan feroz por los tuaregs?
—¡Sí! ¡Sí!—repitió el marqués, que estaba do-
minado por una gran emoción.—Decidme: ¿cómo
se encuentra en vuestras manos? ¿Cómo este ke-
pis, perdido en el Sahara central, ha podido venir
a vuestro poder?
—Ya os lo he dicho: en el desierto no hay distan-
cias para los tuaregs. Los ladrones que asaltan una
caravana en Ahaggar suelen encontrarse quince o
veinte días después en los confines de Marruecos.
—¿De veras?
—Son movedizos, como las arenas que el s»-
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moun empuja. Gracias a sus camellos corredores,
viajan con extraordinaria rapidez. Ahora os explica-
réis cómo ha podido llegar a mis manos esta
prenda.
- ¡Sí !
—Apenas hace quince días llegó a este aduar un
argelino llamado Subbi, acompañado de cuatro
tuaregs, para ofrecerme muchos objetos que, se-
gún dijo, habían sido hallados en el desierto.
—¿Qué objetos eran?
—Armas de fábrica francesa, vestidos y mercan-
cías de distintas especies. En mi condición de ne-
gociante, lo compré todo a bajo precio, presumien-
do que tales objetos procedían de alguna caravana
robada.
—¿Y el kepis?
—En el kepis no puse atención alguna. Sola-
mente hace algunos días, después de haber vendi-
do las armas y los vestidos a una caravana que se
dirigía hacia Mogador, recordé el nombre que es-
taba escrito en el forro. Este nombre fue una reve-
lación para mí, porque había oído hablar del desdi-
chado fin de la expedición Flatters.
—El hombre que acompañaba a los tuaregs, ¿era
realmente un argelino?
—De eso no estoy seguro, señor marqués—res-
pondió Hassan.
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—Probablemente, sería uno de los soldados in-
dígenas que vendieron al coronel.
—Es posible.
— ¡Es necesario que yo encuentre a ese hombre'
— exclamó el marqués.
—Decidme, señor—dijoHassan mirando fijamen-
te al corso:—¿tratáis de internaros en el desierto
para averiguar si el coronel ha muerto en realidad?
El marqués vaciló en contestar.
Ben Nartico añadió:
—Podéis hablar con entera libertad. Hassan
guardará el secreto.
—Pues bien: sí—dijo el marqués.—No se tiene
certeza de su muerte, y hasta se sospecha que los
tuaregs se hayan apoderado de él para venderlo al
sultán de Tombuctu.
—Vos me habéis dicho que deseabais encontrar
al argelino.
—¿Sabéis dónde se halla?—preguntó el mar-
qués.
—Sí; he sabido qu« forma parte de una caravana
que ahora está aprovisionándose en Beramet y que
debe atravesar el desierto hasta Kabra, junto
al Níger. Así me lo ha referido un camellero hace
dos días.
—¿Es una caravana numerosa?
—Lleva lo menos trescientos camellos.
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—¿Y se encuentra todavía en Beramet?—pre-
guntó con ansiedad el marqués.
—Hasta ayer noche no debía salir de allí; de
manera que con una rápida marcha podréis alcan-
zarla dentro de pocos días.
—¡Ese hombre será mío! ¡Rocco, Ben Nartico,
en marcha!
—¡Un momento, señor!—dijo Hassan.—¿Vos y
vuestros compañeros habláis el árabe?
—Un poco.
—¿Conocéis las oraciones de los mahometanos?
—Como un mollah (sacerdote encargado de in-
terpretar el Corán).
—Pues vestios de árabes. Ya os lo he dicho: un
europeo no iria seguro por el desierto. Los tua-
regs velan, y os asesinarían, sospechando que fue-
reis espía francés.
— Pues nos transformaremos en árabes.
—Yo estoy dispuesta—dijo Ester con voz armo-
niosa y tranquila.
—¿Y no tendréis miedo de afrontar los terribles
peligros del desierto?
—No, señor—respondió la joven sonriendo.
—He aquí una muchacha que tiene más valor
que un guerrero—murmuró Rocco.—¡Bella y ani-





TNA. hora después la caravana del marqués y la
de Ben Nartico se alejaban del aduar para
internarse en el desierto, cuyas arenas, transpor-
tadas por el soplo furioso del simoun, comenzaban
a aparecer sobre aquellas llanuras, aun no comple-
tamente estériles.
El convoy se componía de once camellos, car-
gados de víveres, de objetos de cambio y de odres
de agua, y, además, de dos asnos y de cuatro ca-
ballos de raza árabe, animales hermosísimos y ve-
loces como el viento.
El marqués, Rocco y Ben Nartico, vestidos de
árabes, con blancos kaiks y caftanes de varios co-
lores, precedían a la caravana en unión del moro.
Todos iban armados con fusiles de repetición y
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revólveres, que tenían escondidos en las fundas
de las sillas.
Detrás de ellos, y conducido por uno délos dos
beduinos, avanzaba un gigantesco camello que lle-
vaba sobre la joroba una especie de tienda de cam-
paña.
Era el camello de Ester, la cual, cómodamente
sentada dentro de la tienda en un bonito cojín de
terciopelo, regalo de Hassan, hablaba de vez en
cuando con sus acompañantes por entre las aber-
turas de la tela.
Tras este camello iban los demás en una larga
fila, atados los unos a los otros y vigilados por el
segundo beduino, que cabalgaba en uno de los asnos.
La inmensa llanura era cada vez más árida. So-
lamente a mucha distancia se descubría de cuando
en cuando algún mísero aduar circundado por re-
baños de carneros que pastaban las escasas hier-
bas de las hondonadas.
Sin embargo, aún no estaban en el desierto, que
comenzaba a desplegar sus estériles mares de are-
na detrás del riachuelo de Igiden, que serpenteaba
a lo lejos.
Mientras la caravana marchaba con rápido paso,
gracias a los gritos incesantes de los beduinos, el
marqués y Ben Nartico habían entablado una inte-
resante conversación.
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—Amigo mío—dijo el caballero al judío,—aún
no me habéis indicado el objeto de vuestro viaje.
—En efecto.
—Para ir a Tombuctu en compañía de vuestra
hermana, es forzoso que os mueva a ello una im-
periosa necesidad, porque el desierto es peligroso
para todo el mundo.
—Pues hago este viaje con el propósito de re-
coger una considerable herencia—respondió el ju-
dío.—No os lo he dicho antes porque ciertas cosas
ño deben decirse en presencia de testigos.
—¡Una herencia en Tombuctul —exclamó con
asombro el marqués.
—Sí, señor marqués. Mi padre murió en esa ciu-
dad después de haber hecho una fortuna conside-
rable.
—Sé que Tombuctu es una ciudad donde no se
permite vivir a los extranjeros, y menos a los judíos.
—Es cierto; pero mi padre se fingió ardiente
secuaz de Mahoma, nadie conoció su verdadera
condición de judío, y vivió tranquilamente en Tom-
buctu siete años. Hace dos meses un fiel criado
suyo atravesó el desierto para venir a darme cuen-
ta de la muerte del pobre viejo e invitarme a ir a
Tombuctu para recoger mi herencia.
—¿En qué consiste?
—Se trata de muchos millares de monedas de
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oro y de alhajas, escondidas en un pozo de la casa
donde vivió mi padre.
—¿Y dónde está ese criado?
—Me ha precedido en el viaje. Nos aguardará
en el oasis del Eglif.
—Acaso pueda darnos noticias sobre la suerte
del coronel Flatters.
—Es posible, porque Tasili debía de estar en
Tombuctu en la época de la matanza de la expedi-
ción francesa; pero es fácil que antes tengamos
otras noticias.
— ¿Por quién?
—Por los judíos del desierto.
—¡Cómo! ¿Hay hebreos en el Sahara?
—Muchos—respondió Ben Nartico.—Los hia-
regs los llaman dagtumas, y viven diseminados en
muchos oasis.
—¿De dónde proceden?
—Parece que huyeron de Marruecos durante la
invasión árabe por negarse a abrazar su culto.
—¿Y qué hacen en el desierto?
—Trafican con las caravanas.
—¿Y los tuaregs no los inquietan?
—No; pero los tratan como a una raza inferior.
Mis pobres correligionarios se ven obligados a
buscar un protector entre los tuaregs, a quienes
pagan una suma anual.
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—Parece que no son muy animosos.
—No han nacido para hacer la guerra. Sin em-
bargo, sus protectores los obligan algunas ve-
ces a empuñar las armas, y hasta a ponerse
en la vanguardia para recibir los primeros dis-
paros.
—¡Eso3 bandidos son unos verdaderos canallas!
—dijo Rocco.
—Ya tendréis ocasión de conocerlos.
—¡Los recibiremos como se merecen!—añadió
el marqués.—¡Por fortuna, no nos faltan armas ni
municiones!
Hacia el mediodía la caravana se detuvo por pri-
mera vez cerca de un grupo de palmeras para que
los camellos descansasen y los viajeros pudieran
resguardarse de los rayos del sol.
Aquellos árboles estaban coronados por un in-
menso penacho de treinta a cuarenta hojas y ramos
de flores en forma de mazorcas, que debían pro-
ducir más tarde una fruta azucarada muy parecida
a los dátiles, si bien de calidad inferior.
Este género de palmeras nace hasta en los tei re-
nos más áridos, y son muy útiles, porque, además
del fruto, se comen también las hojas frescas, y la
^écula contenida en el tronco puede reemplazar a
la harina del sagú.
El marqués ayudó a Ester a bajar del camello.
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Después ordenó que se extendiesen tapices a 13
sombra de los árboles, durando la parada hasta las
cinco de la tarde.
Un profundo silencio reinaba sobre aquella lla-
nura, abrasada por los rayos del sol, que caían a
plomo.
Ni siquiera se oía el zumbido de un insecto ni el
Canto de una cigarra: solamente los escorpiones, que
abundan en el desierto, huían a bandadas ante las
pisadas de los viajeros, ocultándose entre la arena.
Dos horas antes de la puesta del sol, después
de la comida, que había consistido en carne fiam-
bre y unos cuantos higos secos, la caravana volvía
a emprender la marcha para alcanzar un collado
donde sabía el moro que existia una fuente.
La travesía de este último trozo de la llanura se
realizó felizmente, a pesar del calor que abrasaba a
los viajeros, los cuales acamparon al fin bajo un
espeso bosque compuesto de palmeras, encinas y
acacias.
—Es la última etapa—dijo El-Haggar, el guía
moro.—Mañana estaremos en el desierto.
—Y caminaremos con rapidez—añadió el mar-
qués.—Tenemos prisa de llegar a Beramet para
incorporarnos a una caravana que debe atravesar
el desierto al mismo tiempo que nosotros; así ire-
mos más seguios.
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—N© podremos llegar hasta pasado mañana—
replicó el moro:—las marchas entre la arena son
fatigosas para los camellos.
—Pues los obligaremos a andar deprisa; no van
muy cargados.
—Lo intentaremos, señor.
—¿Y dónde está la fuente de que me has habla-
do? Será prudente proveernos de agua.
—Lo haremos mañana.
—¿Y por qué no ahora?
—Porque por la noche aquel sitio es muy fre-
cuentado por animales feroces: los leones, las hie-
nas y las panteras acuden en gran número.
—¡Bah! ¡No me inspiran miedo! Ya he hecho
conocimiento con los leones de Argelia, y, ade-
más, no creo que abunden por estos lugares:
Como si las fieras quisieran darle un solemne men-
tís, en aquel mismo momento se oyeron en lon-
tananza feroces rugidos que repercutían en el
bosque.
—[Demonio!—exclamó el marqués.—¡Los mo-
radores de la selva se anuncian ya! ¡Tus palabras,
amigo El-Haggar, han sido confirmadas!
—Ya os lo había dicho—murmuró el moro son-
riendo.
—¿Y no vendrán a importunarnos esos peligró-
los vecinos?
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—Encenderemos hogueras alrededor del campa-
mento para ahuyentarlos.
Prepararon la cena mientras los dos beduinos y
el moro encendían cuatro fogatas.
En lo más intrincado de la espesura se oía de
vez en cuando, y cada vez con mayor ímpetu, la
nota cavernosa y potente del león. Sin duda, ha-
bía olfateado la presencia de los animales y de los
hombres.
Acaso aguardaba las últimas horas de la noche
para acercarse.
Cada vez que resonaba el rugido los pobres ca-
mellos se acercaban asustados unos a otros, y
los propios caballos alzaban las orejas con in-
quietud.
—¡Ese caballero empieza a resultar aburrido!—
dijo el marqués llenando la pipa.—¡Si al menos se
dignara acercarse a tiro de fusil, le saludaría de
buen grado!
—No se atreve—dijo Rocco:—habrá advertido
que estamos bien armados.
—0 sabrá que está con nosotros el hombre que
tiene la bendición de la sangre en las manos—dijo
Ben Nartico.
—Yo se las he mirado, y no he visto en ellas
nada de particular — murmuró Rocco irónica-
mente.
78
En aquel momento los rugidos del león aumen-
taron con violencia.
—Señores-dijoRocco--, ese animal pide de cenar.
—Así parece—añadió el marqués.
El-Haggar, que velaba cerca de las hogueras, se
acercó con una larga espingarda en la mano.
—Señor marqués—dijo—, el león amenaza nues-
tro campo. Debe de ser un viejo que ya ha sabo-
reado carne humana.
—¿Un animal peligroso?
—Indudablemente—añadió el moro, que parecía
muy inquieto.—Cuando los leones han devorado
a un hombre, afrontan cualquier peligro para sa-
crificar otros.
—Como los tigres de las praderas indias. ¿Le
has visto?
—Todavía no; pero tengo la seguridad de que
se acerca.
—Ven, Rocco—dijo el marqués cogiendo una
carabina Martini:—si ese señor se impacienta, le
calmaremos con una onza de plomo.
—¿Qué tratáis de hacer?—preguntó el moro con
espanto.
—Voy en su busca—replicó el marqués con voz
tranquila.
—[No os separéis de las hogueras! ¡El león os
asaltará!
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—Y nosotros le asaltaremos a él; ¿no es verdad,
Rocco?
—Y le mataremos.
—¡También voy yo!—dijo Ben Nartico—. ¡No
soy mal tirador!
—¿Y por qué he de permanecer yo inactiva?—
exclamó una voz armoniosa a espaldas de ellos.
Ester, que había salido de la tienda, estaba de
pie a pocos pasos de los cazadores y apoyada
marcialmente en una pequeña carabina ameri-
cana.
—¿Vos?—exclamó el marqués contemplándola
con admiración.—¿Vos afrontar a un león?
—¿Y por qué no?—dijo la linda judía con voz
tranquila—. Sé manejar un arma de fuego como un
hombre; ¿no es verdad, Ben?
—Hasta tiene mejor puntería que yo—respon-
dió Nartico.
—Es un animal muy peligroso—dijo el corso.
—Entre cuatro le afrontaremos mejor, señor
marqués.
—Es una caza terrible, que impresiona a los más
expertos cazadores.
—Pero no es nueva para mí. ¿Te acuerdas, Ben,
de aquel león que nos asaltó a la orilla del Atlán-
tico?
—Sí que me acuerdo; tú le remataste de un ba-
8o
lazo, porque a mí me falló el tiro. Si quieres venir
con nosotros, en marcha.
—¡Admirable valor en una mujer!—murmuró
Rocco al oído del marqués.
—Marqués—dijo la joven,—el león se impacien-
ta. ¡Oid cómo ruge!
—Pues bien, señorita; vamos a ofrecerle una
cena de plomo.
—Y de pólvora—añadió Rocco.
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¡_m Bandidos del Sahara
CAPITULO VII
LA CAZA DEL REY DE LAS SELVAS
|ESPUÉs de haber recomendado la mayor vigi-
lancia a los beduinos y al moro, el marqués
y sus compañeros se alejaron del campamento, in-
ternándose en unos espesos matorrales, donde era
fácil esconderse.
El león debía de haberse detenido a unos tres-
cientos pasos de las hogueras. A la sazón ya no
rugía, y quizás se acercaba arrastrándose para sor-
prender a sus enemigos.
El marqués, después de recorrer un corto tre-
cho, se había detenido cerca de los límites del ma-
torral, enfrente de un espacio descubierto.
—El león, pasará, seguramente, por aquí—dijo
volviéndose a sus compañeros:—es el camino más
breve para llegar a nuestro campo.
—Pues ocultémonos—añadió Ben Nartico,—por-
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que si nos ve, dará un rodeo para caer sobre los
animales por la parte opuesta.
—No hagamos fuego todos juntos—dijo el mar-
qués.—Muchas veces una sola descarga no aterra
a esas fieras.
—Es cierto.
—Dejaremos el honor del primer disparo a la
señorita Ester, y vos haréis el segundo, amigo Ben.
--¡Gracias, marqués!—respondió la hermosa ju-
día.—Trataré de no errar el tiro.
—¡Silencio!—dijo Nartico.— ¡Me parece que el
león ha vuelto a emprender su marcha!
—¿Habéis oído algún rumor?
—Sí; he oído moverse las ramas, marqués.
—Entonces, es posible que sea el león, porque
en estas selvas no debe de haber hombres, espe-
cialmente a tal hora.
—Pues tomemos posiciones—dijo Ester arrodi-
llándose detrás de un tronco de encina.
— ¡ Admiro vuestra tranquilidadl — exclamó el
marqués.
—¿Por qué?
—Porque me sorprende extraordinariamente ver
a una mujer que no tiembla delante del rey de las
selvas.
Ester se volvió hacia él, le miró con sus ojos
negros, y se sonrió en silencio.
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—¡Alerta!—dijo Rocco en aquel momento.
Una forma negra envuelta en la oscuridad avan-
zaba cautelosamente al través del espacio descu-
bierto, deteniéndose cada dos o tres pasos.
—¿Acaso será el león?—preguntó Ester.
—Es imposible saberlo con seguridad—respon-
dió el marqués, que estaba detrás de ella, pronto a
acudir en defensa suya en el caso de un asalto impre-
visto.— Con esta oscuridad, no se distingue nada.
—Es verdad.
—Esperemos que se acerque.
—Entretanto, apuntaré —dijo la joven.
—Y yo lo mismo, hermana—agregó Ben Nartico.
El animal se encontraba en aquel instante a un
centenar de pasos, y no parecía tener gran prisa en
avanzar; quizás había olíateado el peligro, y toma-
ba sus precauciones para atravesar la explanada.
—Me parece que no es un león—dijo Ben des-
pués de algunos mi»utos de silencio:—tiene dema-
siadas vacilaciones.
—Será una fiera prudente—replicó el marqués.
—¡Se ha parado!—dijo Rocco.
El animal se había ocultado detrás de un matorral.
— jAh, cobarde!—exclamó el marqués—¡No se
atreve a avanzar!
—Pero ofrece un buen tiro—di o Ester.—Le





—También yo le veo—replicó el coloso.
La hermosa judía había apuntado la carabina apo-
yando el cañón en el tronco de una acacia para ha-
cer blanco con mayor seguridad. Estaba muy tran-
quila, como si no se encontrase delante de una
de las fieras más peligrosas del desierto: sus her-
mosos brazos no se agitaban con el más leve
temblor.
— [Bella y valerosa!—murmuró el marqués con
admiración.—Si...
Una súbita detonación le cortó la frase: la fiera,
que estaba agazapada entre las matas, se alzó de
go'pe girando sobre sí misma, y después cayó sin
lanzar un rugido.
— ¡Buen golpe!—exclamó el marqués.—¡Seño-
rita Ester, que sea enhorabuena!
—¡Es una cosa fácil, como habéis visto!—res-
pondió la joven.
—Pero ¿qué animal hemos matado?—preguntó
Ben Nartico.—¿Es un león, o una pantera?
—Ahora lo sabremos—dijo el marqués.
—Ya iban a lanzarse fuera del bosque, cuando
por la parte del campamento oyeron gritos de te-
rror, seguidos de tres detonaciones.
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—¿Quién asalta a nuestros hombres?—gritó el
marqués deteniéndose.
Un rugido formidable resonó en la selva; uno de
esos rugidos tan potentes, que no se olvidan nun-
ca una vez oídos.
— ¡El león!—exclamó el marqués aterrado.
—|Al campamento, señores! — dijo Ben Nar-
tico.
Y todos se lanzaron a la carrera. Apenas habían
recorrido unos cincuenta pasos, cuando vieron una
sombra saltar fuera de un matorral, pasar por enci-
ma de ellos con la rapidez de una flecha, y desapa-
recer en el acto en medio de los árboles.
El marqués y Rocco habían preparado los fusi-
les de repetición.
—|Demasiado tarde!—dijo el primero.
—Era el león; ¿no es cierto?—preguntó Rocco.
— ¡Sí!—respondió Ben Nartico con voz altera-
da.—¡Un león enorme, que casi estuvo a punto de
derribarme!
— ¡Atención, que puede repetir el salto!
Todos apuntaron las armas hacia los árboles en-
tre los cuales se había ocultado la fiera, creyendo
verla aparecer de nuevo.
—-Acaso se haya alejado—dijo el marqués des-
pués de unos momentos de angustiosa espera:—
no se oye nada.
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—Repleguémonos al campamento—dij
Nartico:—aquí no estamos seguros.
Volvieron a reanudar la marcha con las armas
preparadas, y en pocos minutos llegaron a las ho-
gueras.
El moro y los dos beduinos estaban todavía do-
minados por la mayor exaltación, y arrojaban por
todas partes tizones encendidos.
—Señores—dijo El-Haggar con voz aterrada,—
el león se ha aprovechado de vuestra ausencia para
asaltarnos: acaba de arrojarse sobre uno de nues-
tros asnos, y de un zarpazo le ha despedazado la
espina dorsal.
—¿Y no se lo ha llevado?
—No, porque le disparamos dos tiros.
—¿Y no le habéis dado?
—La acometida fue tan imprevista, que no he-
mos tenido tiempo para apuntarle.
—¿Hacia dónde ha huido?
—Hacia el centro de aquel grupo de árboles.
—¡Delante de vosotros! ¡Entonces, los leones
son dos!
—¡Diantre!—exclamó Rocco.— ¡El negocio es
serio!
—¿Y la fiera que ha caído en la explanada?—pre-
guntó Ester.—¿Será otro león también?
—¿Qué vamos a hacer?—preguntó Rocco.
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— ¡Dar una buena lección al matador de nuestro
asnol—dijo el marqués.
—¡Se me ocurre una idea!—exclamó Rocco.
—Pues venga.
—Todo el mundo sabe que los leones tienen la
costumbre de volver al sitio donde han matado una
presa.
—Sí; para devorarla antes que las hienas y los
chacales se apoderen de ella.
—Pues llevemos al ?.sno fuera dsl campo, y
aguardemos a que vuelva el león. ¡Oh! ¡No tarda-
rá en aparecer; os lo aseguro!
—Pongamos en ejecución tu idea—dijo el mar-
qués.
Llamó a los beduinos y al moro, y les dio la or-
den de arrastrar al asno a ciento cincuenta metro3
del campamento, cerca de un matorral.
Mientras aquéllos obedecían, el marqués, ayuda-
do por Rocco y por Ben, amontonó una porción
de ramas cerca de una de las hogueras, formando
con ellas una especie de barricada.
—Nos ocultaremos aquí—dijo:—no viéndonoslos
leones, en seguida volverán para llevarse la presa.
Hizo echarse a los dos beduinos y al moro cer-
ca de los camellos, y después se escondió detrás de
la barricada, acompañado de Ben Nartico y Rocco.
La selva estaba entonces silenciosa. Parecía que
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los dos leones, desanimad) s por el mal éxito de su
primer asalto, se habían alejado, porque ya no se
les oía rugir.
Sin embargo, ni el marqués ni sus compañeros
se dieron por convencidos.
—Es una astucia suya—había dicho el marqués:
estoy seguro de que nos acachan. Mientras vuelven,
retiraos a descansar, señorita Ester.
El marqués había cazado muchos leones, y co-
nocía todas las estratagemas de tales fieras.
Aunque se haya escrito lo contrario, es induda-
ble que el león del África septentrional es mucho
mayor y más vigoroso que el del África meridio-
nal, y nunca renuncia a su presa.
Tiene una audacia increíble, y no teme al hom-
bre. En esto se asemeja a los tigres de la India,
qu'j después de haber hecho la primera víctima
humana afrontan resueltamente la presencia del
cazador.
Generalmente, el león, que vive de animales sor-
prendidos en los bosques, huye casi siempre del
hombre; pero si vence y devora a uno, entonces
se vuelve extremadamente peligroso.
Se atreve a entrar de noche en los aduares para
devorar a los beduinos y a los árabes despreveni-
dos, y ya no le atemorizan las hogueras encen-
didas.
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Para demostrar cuánta es su audacia, bastará de-
cir lo siguiente:
En Tsavo, en la Uganda inglesa, se estaba cons-
truyendo un ramal de ferrocarril.
Una noche desaparecieron dos trabajadores chi-
nos: habían sido devorados por un león, el cual
tuvo la audacia de penetrar por la noche en el
campamento, defendido por trincheras y habitado
por centenares de personas.
Pocos días después aquel animal, que se había
aficionado a la carne humana, volvió al mismo
campamento, y se llevó de él a un indio.
Al díasiguiente se encontró la cabeza de aquel infe-
liz, única parte de su cuerpo que el león dejó intacta.
El inglés Patterson, uno de los directores del fe-
rrocarril en construcción, espantado por el crecien-
te número de las víctimas, preparó una embosca-
da; pero el león huyó de ella, y con una habilidad
increíble entró en el campamento por la parte
opuesta y se llevó otro trabajador.
Se redoblaron las hogueras y los centinelas; pero
todo en vano.
El formidable cazador de hombres dos noches
después saltó el foso, desgarró la tienda que servía
de hospital, hirió mortalmente a dos enfermos, de-
rribó a un enfermero, y se lo llevó al bosque para
devorarle con toda tranquilidad.
Por último, y después de preparar varias embos-
cadas, el lsón fue muerto cuando ya había devoia-
do en algunas semanas una veintena de trabajado-
res, entre negros, indios y coolíes chinos.
Por tanto, ei marqués podía estar seguro de la
vuelta de loa dos leones. En efecto; aun no había
transcurrido una hora, cuando Rocco observó qus
una sombra se deslizaba cautelosamente detrás
de las matas, tratando de acercarse al campa,
mentó.
—¡Ya vienen, señor marqués!—dijo.
—¡Me lo imaginaba!—respondió el corso.—
¿Vienen ambos?
—No he visto más que uno.
—¿Dónde estará el otro? ¡Estemos en guardia
para que no se nos eche encima por otro lado!
Dejad que yo solo haga fuego: vosotros reservad
vuestros tiros para el otro.
—¡Aquí está, marqués; miradle!—exclamó Bcn
Nartico.
—¡Qué animal tan soberbio! ¡Nunca he visto
otro semejante!
El león había salido del matorral, y se plantó
delante de la primera hoguera, azotándose el lomo
con la cola.
Era un animal verdaderamente espléndido.
Medía cerca de dos metros, y tenía una melena
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pobladísima y muy obscura, que le daba un aspec-
to imponente.
Sus ojos relampagueantes se habían fijado sobre
el montón de ramas, como si hubiera adivinado
que allí estaban ocultos sus enemigos.
No obstante, se mantenía erguido, con la cabeza
alta y el cuerpo recogido, como si se preparase a
empeñar la lucha.
El Marqués introdujo silenciosamente el cañón
de su carabina Martini por entre dos ramas, y apun-
tó a aquel terrible enemigo.
Ya iba a disparar, cuando un rugido terrible, en-
sordecedor, seguido de los gritos de los beduinos,
resonó a sus espaldas.
—¡El león! ¡El león!—decía asustado El-Haggar.
El marqués retiró el arma y se volvió.
El segundo león había caído de improviso en
medio del campamento, saltando por encima de las
hogueras.
Espantado quizás por los gritos de los beduinos,
permaneció un momento inmóvil.
—¡Encargaos del otro, señor marqués!—gritó
Rocco haciendo fuego al mismo tiempo que Ben
Nartico.
A los dos disparos cayó la fiera; pero se levantó
pronto. De un salto formidable derribó la tienda
donde Ester descansaba, y se lanzó fuera del cam-
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pamento. En aquel mismo instante la barricada
cayó encima del marqués bajo el impulso de un
choque formidable, y el segundo león saltaba a su
vez dentro del campamento.
Viendo cerca a un camello, saltó sobre sus lo-
mos rugiendo espantosamente, mientras Ben Nar-
tico y Rocco se arrojaban delante de la tienda, en-
tre cuyas pieles se debatía Ester tratando de salir
de ella.
El marqués, que no había perdido la sangre fría,
se había incorporado con la carabina en la mano.
—¡A mí!—gritó.
El león estaba a diez pasos y se esforzaba por
derribar al camello, que hacía esfuerzos desespera-
dos para desembarazarse de aquel extraño jinete.
—¡Cuidado!—gritó Ben, que volvió a cargar
precipitadamente el arma, mientras Rocco ayudaba
a Ester a salir de la tienda.
El marqués avanzaba intrépidamente hacia la
fiera, apuntando su carabina al pecho del animal
para herirle en el corazón.
También Ben Nartico preparaba su arma, y
Rocco y Ester se disponían a ayudarle.
De pronto el león, después de desgarrar horri-
blemente la piel del pobre camello, se recogió
sobre sí mismo.
El marqués se encontraba a seis pasos de la fiera.
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—¡Va a lanzarse sobre vos!—gritó Rocco.—
¡Fuego, señor marqués!
Un tiro resonó en aquel instante, y el león se
desplomó dando un rugido horroroso; pero en se-
guida volvió a levantarse.
Ya iba a precipitarse sobre el marqués cuando
Ben Nartico, Ester y Rocco hicieron una descarga.
La fiera volvió a caer para no levantarse, se de-
batió algunos momentos y después quedó rígid.;.
—¡Por Baco! ¡Vaya una piel dura! — esclamó
tranquilamente el marqués. — ¡Y, sin embargo,




L resto de la noche transcurrió tranquilamen-
te, aun cuando el segundo león prorrumpió
más de una vez en rugidos, que más parecían de
dolor que de cólera.
Hacia las seis de la mañana, el convoy, con un
asno y un camello menos, levantaba el campo para
descender hacia el desierto.
El marqués había mandado desollar el león y
regaló la soberbia piel a la hermosa judía, que
agradeció mucho el obsequio.
—Todavía nos queda otra fiera—dijo Rocco —:
la que ha matado la señorita Ester.
—Pues vamos en su busca—repuso Ben.
— Cuando la caravana marche hacia e] desierto,
nrs acercaremos ala explanada —añadió el marqués.
Montaron en sus caballos, y mientras Ester,
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sentada en la tienda portátil que llevaba el came-
llo, seguía a los beduinos y al moro a través de las
últimas colinas, ellos se dirigieron hacia el sitio
donde se habían emboscado la noche antes.
No les fue difícil encontrar el rastro de la caza
de Ester. El animal estaba muerto; pero, como
habían supuesto, no se trataba de un león.
Era una hiena, fiera muy abundante en las cer-
canías del gran desierto, de color oscuro, cabeza
grande, hocico puntiagudo y cuerpo alargado.
Estos inmundos animales, aunque armados de
• agudos colmillos y garras afiladas, no se atreven a
afrontar la presencia del hombre: viven exclusiva-
mente de carroñas, y hasta se asegura que desen-
tierran ios cadáveres para devorarlos.
—¡Buen disparo!—dijo el marqués, que la había
observado atentamente.—¡La bala le ha atravesa-
do el cráneo!
— ¡Desollémosla!—añadió Rocco empuñando el
cuchillo de monte.
—No vale la pena, Rocco: es una piel que no
tiene valor alguno.
—¡Vamos, señores! —replicó Ben Nartico.—
¿No es prudente que permanezcamos alejados de
la caravana!
—¿Parece que no oa fiáis mucho de nuestros
guías?—dijo el marque,.
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—No dieron ayer noche muchas pruebas da
valor.
—¡Ni siquiera el hombre que tiene la bendición
de la sangre!—añadió en tono burlón Rocco.
—¡Oh! Los leones producen siempre cierto efec-
to, aun en los hombres más animosos — respondió
ei marqués—. Hay que esperar algunos días antes
de juzgar a nuestro moro.
Volvieron a emprender el camino, y pocos mi-
nutos después se reunían a la caravana.
L03 camellos avanzaban con mucha fatiga, por
no estar habituados a los terrenos húmedos que
entonces recorrían»
Como viven en los terrenos áridos y arenosos,
a vegetación exuberante les produce cierto mal-
estar.
Pero oiiateaban ya las ardientes emanaciones
del gran desierto, y aun cuando el camino fuese
malo para ellos, hacían esfuerzos prodigiosos para
llegar pronto a aquel océano de arena.
A las diez de la mañana la caravana hizo una
breve parada cerca de un pequeño aduar formado
por un par de tiendas y un pequeño seto de arbus-
tos, donde pastaban unos cuantos carneros negros.
Aquel aduar debía de ser el último.
Su propietario, un viejo árabe de barba blanca,
que contrastaba con el largo kaik de lana oscura
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que envolvía su flaco cuerpo, recibió cortésmente
a los extranjeros, repitiendo muchas veces:
—¿Salam alikun! (¡La paz sea con vosotros!)
Después un muchachillo sacó una ghirba llena
de leche, y el viejo se la ofreció a El-Haggar, di-
ciéndole:
—Tú eres el hombre que tiene la bendición de
la sangre. Así, pues, bebe el primero, porque
tengo necesidad de tu auxilio.
—¿Me has reconocido?—preguntó el moro.
—Sí—dijo el viejo.
—¿Qué puedo hacer por ti?
—Tengo un hijo enfermo.
—Le curaré—respondió el moro.
— ¡Oh!—murmuró Rocco.—¡He aquí a nuestro
guia convertido en médico!
El viejo, que había entrado en la tienda, salió en
seguida de ella llevando entre los brazos un chi-
quillo de cuatro o cinco años, cuya cabeza estaba
cubierta de una costra repugnante.
—Mi hijo está muy enfermo—dijo—; pero tú le
curarás, y Alá te bendecirá.
. —Y me darás un carnero — añadió El-Haggar,
que no concedía gratis su bendición. Después hizo
sentar al niño delante de él, y sacando del bolsillo
una piedra y un eslabón, empezó a percutirlos
fuertemente, arrancando al pedernal una infinidad
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de chispas, al propio tiempo que recitaba el pri-
mer versículo del Corán y repetía de cuando en
cuando:
—¡Bismillah! (¡En nombre de Dios!)
Luego levantó con mucha solemnidad al peque-
fiuelo, diciendo seriamente:
—¡Tú curarás presto! ¡Qae me traigan el car-
nero!
—¡Este hombre es un hábil embustero!—dijo el
marqués a Ben Nartico.
—No, señor; lo hace de buena fe—respondió el
judío.
—¿Y en qué consiste la bendición de la sangre?
—Es un don natural que sólo poseen aquellos
cuyos brazos han cortado muchas cabezas.
—¿YEl-Haggar es de esos?—preguntó Rocco ha-
ciendo verdaderos esfuerzos para contener la risa.
—Debe de haber cortado muchas.
—¿Y creéis en la eficacia de su bendición?
—He visto curar a otros niños que tenían ia
miÍnía enfermedad.
—¿De modo que sólo puede curar las enferme-
cbdea de la cabt/a?
—Las únicas.
—¡Qué lástima!—exclamó Rocco en tono zum-
bón.
—Veo que du Jáis del poder de su bendición. Sin
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embargo, yo he visto a los árabes realizar curas
maravillosas; y, cosa más extraña aún, su influencia
curativa alcanza hasta a las mismas plantas.
-Eso sí que es curioso!—dijo Rocco soltando
una carcajada.
Yo mismo he podido convencerme de ello—
respondió Ben Nartico con mucha seriedad.
¿De qué modo?
En mi jardín tenía varios albaricoqueros que
no daban fruto y varios olivos que eran también
estériles. Me aconsejaron que me dirigiera a uno
de esos hombres que tienen el poder de curar las
plantas, y, en efecto, así lo hice, con el mejor re-
sultado.
¿Y cómo se realizó el milagro? — preguntó
atónito el marqués.
—Ahumando los árboles con tres cabezas de
carnero quemadas debajo de ellos (r).
—¡Es increíble!
Pues en la época de la floración todos los cul-
tivadores emplean ese procedimiento.
—Y con los olivos, ¿qué se hace? — preguntó
Rocco.—Me conviene saberlo, porque en mi isla
hay muchos que permanecen improductivos.
Pues se hace un agujero en ellos, se les intro-
(i) Histórico.
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duce un pedacito de oro puro, y después se cierra
la abertura con cascaras de huevo y greda. Es un
experimento que podéis hacer, y que aquí conocen
todos (i).
—Pues hablaré de él a mis compatriotas si salgo
con vida del desierto—dijo Rocco con tono de in-
credulidad.
Habiendo descansado lo suficiente, el marquévS
dio la orden de marcha, deseando acampar en el
desierto aquella misma noche.
El terreno comenzaba a presentarse casi estéril,
viéndose ya estratos de arena conducida por los
vientos abrasadores del Sahara.
Los camellos habían apretado el paso, ansiosos
por recorrer las llanuras. De pronto, al trasponer
una loma, el marqués y sus compañeros vieron ex-
tenderse delante de sí una llanura ondulada cubier-
ta de arena, que se perdía en los límites de un ho-
rizonte inflamado por los rayos del sol.
— ¡El desierto!--exclamó Ben Nartico.
— ¡Con su simoun!—dijo Rocco.— ¡Mirad aque-
lla nube inmensa que avanza allá sobre la arena!
—Te engañas—replicó el marqués—; si el si-
moun soplara, se verían todas esas colinas de are-
na en movimiento.
(i) Tan extraña manera de curar los olivos se usa
mucho en toda la Argelia septentrknal.
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—¿Pues qué significa esa nube? ¿Acaso en el de-
sierto llueve? A mí me han dicho que aquí nunca
cae ni una gota de agua.
—Es otro error, bravo Rocco.
— ¡Cómo! ¡Lo he leído en muchos libros!
—Pues bien; esos libros no dicen la verdad, por-
que también en el Sahara llueve. ¿No es cierto,
Ben?
—Sí, señor marqués; entre Julio y Octubre sue-
le caer algún aguacero; pero solamente en ciertas
partes del desierto. En otros parajes pasan quince
años sin que caiga ana gota de agua.
—Y, sin embargo, aquélla es una nube, y muy os-
cura—insistió el coloso—. Un ciego podría verla.
—Dudo que sean vapores acuosos—dijo Ben
Nartico, que observaba el horizonte atentamente.
—El pobre viejo a quien acabamos de dejar
—dijo en aquel momento El-Haggar acercándo-
se—será digno de compasión dentro de poco.
—¿Por qué?—preguntó el marqués.
—Porque dentro de dos o tres horas no le que-
dará una brizna de hierba para mantener a sus cor-
deros, ni una sola hoja en los árboles; esa nube
que vemos es una nube de langosta.
—¿De langosta?
—Que procede del desierto, donde depositan
las crias durante la época de reproducción. Ahora
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vienen tan hambrientas, que caerán sobre Marrue-
cos, talándolo todo.
—¿Y no hay manera de detener la invasión?—
preguntó Rocco.
--¿Cómo?
—Encendiendo hogueras y mandando a su en-
cuentro millares de campesinos.
—No servirían para nada—añadió el marqués—.
Tú no puedes imaginar la cantidad enorme de in-
sectos que caen sobre los campos. Verás cómo to-
das estas plantas son devastadas en pocos minu-
tos, sin que quede una hoja intacta. Un huracán,
una tromba, un ciclón, una granizada, no significan
nada en comparación con una nube de langosta»
—También en Cerdeña suelen verse; pero se
combaten, señor marqués.
—No siempre. En Europa se han visto muchas
invasiones terribles, que han destruido las cose-
chas en provincias enteras. Algunas de ellas son
memorables. En 1690, por ejemplo, la Lituania y
Polonia fueron invadidas por tal plaga de langosta,
que se perdió todo, y las casas se llenaron también
de insectos, obligando a sus moradores a abando-
narlas. Cuando regresaron, las despensas estaban
vacías.
—Es un verdadero desastre—dijo Ben.
—En Francia, en 1613, una calamidad idéntica
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arruinó varios departamentos, especialmente a
Marsella.
—¡Aquí está la vanguardia que llega!—exclamó
Ben Nartico.—Antes de que caigan encima de nos-
otros internémonos en el desierto Donde no ven
vegetación no bajan.
Los camellos avanzaron rápidamente entre la
arena.
Las primeras columnas de langosta aparecían
ya, manteniéndose a cincuenta o sesenta metros
del suelo.
Ibantanagrupadas, que interceptábanlos rayos del
sol, y causaban con las alas un rumor extraño que
semejaba el ruido producido por un salto de agua.
—¡Qué enormidad!—exclamó Rocco mirando
c tn estupor aquellos inmensos enjambres de in-
sectos alados, que parecían no tener fin — , ¡Y no
poder destruir esta plaga!
—No nos detengamos, si hemos de llegar a
tiempo para incorporarnos a la caravana de Bera-
met— replicó el marqués.
— ¡Saludemos al desierto! —dijo Ben.
Pocos minutos después hombres y camellos
atravesaban las ardientes arenas del Sahara, mien-
tras los batallones de langostas continuaban volan-
do en filas nutridas, produciendo una rápida co-
rriente de agua y un estrépito incesante.
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CAPITULO IX
EL DESIERTO DE SAHARA
OMO todo el mundo sabe, el Sahara es el más
vasto desierto del Globo, la mayor extensión
de arena que existe en parte alguna.
Se extiende desde el 16o al 30o de latitud, y ocu-
pa una extensión de 4.500 kilómetros de largo y
1.000 de ancho. Se puede calcular su superficie
en 4.400.000 kilómetros cuadrados, aproximada-
mente.
En contra de lo que se ha creído y se ha dicho
hasta ahora, el Sahara no es una inmensa llanura
toda cubierta de arena y sin una gota de agua; una
especie de mar de fuego extremadamente peligro-
so de atravesar, como se ha dado a entender.
Tampoco es una gigantesca cuenca de un mar
hoy extinguido, o mejor, un pequeño océano, dada
su enorme extensión.
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En él hay llanuras, hay hondonadas y hay tam-
bién rocas, y basta cadenas de montañas altísimas,
sobre cuya cima el agua se congela, porque aque-
llas estribaciones, especialmente la del Haggar, al-
canzan una altura de 2.500 metros.
¿Qué más? El Sahara tiene también sus ríos, que
no son perennes, esto es cierto; pero que en cier-
tas épocas del año corren con furia durante sema-
nas enteras.
Tales son los onadis, que se pierden después en
la arena, y que desembocan en lugares que perma-
necen en seco la mayor parte del año.
No obstante, como ya queda dicho, hay ciertos
sitios donde sólo llueve una vez cada veinte años,
y donde el calor llega a más de 50 grados. En cam-
bio, en los oasis y durante la estación invernal, no
es raro ver bajar la temperatura a siete grados, y
lo propio sucede en las alturas de Tasili, de Ege-
le, de Muydir y sobre los montes del Adrar, del
Waran y del Tinge, que alcanza una elevación de
1.330 metros sobre el nivel del mar.
Las dunas de arena no se extienden por todo el
desierto, como se ha creído hasta hoy; ocupan so-
lamente la región baja, que comprende el suroes-
te de Marruecos y el sur de la Tripolitania, co-
rriéndose hasta cerca de la ribera izquierda del
Nílo.
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Este es el verdadero desierto caldeado,sin agua,
sin vegetación, donde sólo crecen unas cuantas
hierbas llamadas aguí y algunos arbustos.
Aquí es donde sopla el terrible viento llamado
el simoun, que deseca y absorbe la humedad de
las plantas, que hace evaporarse el agua contenida
en los odres, y que levanta olas enormes de arena
a tanta altura, que algunas veces entierran a cara-
vanas enteras.
Sin embargo, en esta peligrosa región el agua no
falta a cierta profundidad. Así, en estos últimos
años los europeos han abierto con feliz resultado
en el oasis boreal bastantes pozos artesianos que
dan agua en mucha cantidad.
Los peligros mayores, más temibles que los de
la arena y de los vientos, proceden de sus habi-
tantes, de los tibbus y de los iuaregs, pueblos de
origen árabe, que viven exclusivamente de la rapi-
ña, asesinando, y saqueando a las caravanas que
atraviesan el desierto; gente intrépida y feroz, fa-
nática y salvaje, que se jacta de asesinar cris-
tianos.
Como los lectores pueden ver, se han forjado
muchas leyendas sobre los tremendos peligros del
desierto, y quizás Soleillet, el famoso explorador
francés, no ha dejado de tener razón para declarar,
aun cuando esto haya parecido una paradoja, que
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el camino mejor para ir de Argelia al Níger es el
del desierto, y que si el Sahara es completamente
estéril, consiste en que nadie lo ha cultivado.
La caravana del marqués de Sartena se había in-
ternado valerosamente en el desierto caminando
en fila.
El moro, jinete en un asno, iba a la cabeza, en
su calidad de guía, orientándose entre las arenas
sin necesidad de brújula, porque a los habitantes
del Sahara les basta para ello con el sol y la estre-
lla polar. Detrás del moro marchaba el camello de
Ester, seguido por el marqués, Rocco y Ben, y,
por último, cerraban la marcha los demás anima-
les, guiados por los beduinos.
El desierto se extendía hasta perderse de vista,
confundiéndose con el llameante horizonte; pero
no era una llanura plana, sino una continua ondu-
lación de colinas arenosas dispuestas de mil mo-
dos, más o menos altas. Y aquí y allá se veían es-
parcidas algunas hierbas y hedysarum albagi, plan-
tas que tienen profundas raíces y hojas cortas con
púas, de que gustan mucho los camellos.
En lontananza se descubrían aún algunos grupos
de palmeras.
—¡Qué tristeza—exclamó el marqués—y, sobre
todo, qué silencio reina en este mar de arena!
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— ¡Y apenas hemos comenzado a recorrerlo! —
añadió Rocco.
— ¡Ya nos acostumbraremos!
—Y entonces no nos parecerá tan triste—dijo
Ben.—Los hombres que guían las caravanas aman
estos lugares. Cuando van a Marruecos, ansian el
momento de volver a su Sahara.
—Y sin embargo, no deben de llevar una vida
muy alegre—añadió el marqués.
—Es cierto—replicó el judío.—La vida del de-
sierto está llena de fatigas y de privaciones. Todos
los años un buen número de esos valientes expío,
radores dejan sus huesos calcinarse bajo el ardien-
te Sol del desierto.
—¿Y sopla muchas veces el simoun?—preguntó
Rocco.
—Ya veréis sus efectos en los innumerables es-
queletos que encontraremos—respondió Ben.—Se
puede asegurar que los caminos que conducen al
Níger están todos cubiertos de huesos de hombres
y de animales: no es caso raro que una caravana
entera desaparezca entre la arena para siempre.
—¡Demonio!—exclamó Rocco.—¡El cuadro es
poco agradable!
—Sin contar los que mueren de sed—añadió el
marqués.
—En Marruecos se recuerda todavía con horror
la caravana que en 1805 pereció toda por encon-
trar los pozos secos—dijo Ben.
—¿Era numerosa? —preguntó Rocco.
—Se componía de dos mil personas y de mij
ochocientos animales entre camellos y asnos.
—¿Y perecieron todos?
—Todos los cadáveres fueron encontrados amon-
tonados alrededor de los pozos secos.
—¡Qué hecatombe!—exclamó el marqués.
—Confío en que tendremos mejor suerte—dijo
Rocco.
Mientras hablaban, la caravana marchaba lenta-
mente serpenteando por entre las dunas.
El calor comenzaba a hacerse insoportable, y la
luz reflejada en las arenas hería cruelmente los
ojos, mientras un polvillo impalpable se levantaba
bajo los cascos délos animales, produciendo a los
viajeros frecuentes accesos de tos.
En algunos momentos parecía que de las hendi-
duras del terreno brotaban llamas, como si bajo
aquella arena circulase la lava de un invisible
volcán.
También aquel silencio profundo, no interrum-
pido por el grito de un ave ni poV el chirrido de un
insecto, producía un extraño efecto de desaliento
y de tristeza en el ánimo de los dos europeos, no fa-
miliarizados aún con los terribles mares del desierto.
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El marqués había intentado cantar una canción
corsa; pero pronto se vio obligado a cerrar los la-
bios, porque el polvillo impalpable que le entraba
en la boca le secaba las fauces.
Además, su voz, perdiéndose en aquella llanura
interminable de arena, en vez de alegrar el ánimo,
lo entristecía, porque se apagaba bruscamente y sin
eco, como si el calor la absorbiese con la hu-
medad.
A mediodía, después de una penosa marcha de
cuatro horas, la caravana se detuvo en un minús-
culo oasis constituido por una docena de palmeras
cargadas de dátiles y de un poco de césped for-
mado de lidien esculentus.
El desierto puede considerarse como la patria
de la palmera, porque crece en todos los oasis
espontáneamente, sin exigir cultivo alguno y re-
sistiendo con tenacidad a las sequías más conti-
nuadas.
Si el camello es necesario al habitante del de-
sierto, la palma lo es aún más; y se comprende la
veneración que el árabe tiene por esta planta, sin
la cual no podría vivir.
De la palmera extraen los tuaregs lo más preci-
so para su vida.
Las hojas tiernas les sirven de ensalada, el dátil
lo emplean de diferentes maneras, y mediante una
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incisión hecha en el tronco del árbol extraen de él
un jugo refrescante que llaman leche de datilero,
muy agradable al paladar. Por último, con las ho-
jas secas construyen esteras, tapices, cestos, som-
breros y cuerdas muy sólidas.
De los dátiles, que, como nadie ignora, contie-
nen una gran cantidad de azúcar, de almidón y ma-
terias mucilaginosas, obtienen los tuaregs una ha-
rina que se conserva durante largo tiempo, y que
constituye su principal alimento.
También extraen de ellos un jarabe exquisito, lla-
mado miel de dátiles, que sirve para condimento del
arroz. Dejando fermentar el fruto, sacan asimismo
de él un licor muy agradable, que pueden convertir
en vinagre y en alcohol por medio de la destih-
ción.
Por último, la madera de estos maravillosos ár-
boles produce un combustible que desarrolla un
calor casi igual al de la hulla.
¿Se puede pedir más a una planta?
Mientras el marqués, ayudado por Ester y el moro,
armaba las tiendas, pues quería prolongar la parada
hasta la puesta del sol, y Rocco preparaba la co-
mida, Ben y los dos camelleros entraban a saco
en las palmeras, despojándolas de su exquisito
fruto.
—¡La recolección ha sido abundante!—dijo Ben
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1 rescatan lose con una soberbia carga de racimos
de dátiles. —¡Se podría hacer excelente miel!
—¿Y quién se encargará de ello?—preguntó el
marqués.
—Yo, señor marqués—respondió Ester, que es-
taba chupando con sus hermosos labios, rojos
como el coral, un riquísimo dátil.
—Hecho por vos, me parecerá más gustoso
—dijo galantemente el marqués.—Si lo permitís,
yo os ayudaré.
—¡Aceptado!—replicó Ester riendo.—La fabri-
cación no es fácil.
Yo, entretanto, os traeré un vaso de leche de da-
tilero—añadió Ben.—La planta morirá; pero que-
dan muchas.
—¿Y por qué?—preguntó el marqués.
—Pues porque se desangra por la incisión.
Y dicho esto hizo una cortadura en el tronco,
tomó un odre, y empezó a recoger el líquido que
brotaba por la herida de la planta.
Mientras se llenaba el odre, el marqués, Ester y
Roco fabricaban la miel; operación facilísima, que
no requiere más que un poco de fuerza y una olla
de barro con el fondo agujereado, en la cual se ex-
prime la fruta hasta que suelta el jugo.
De este modo obtuvieron una buena cantidad de
miel.
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Terminada la comida, todos se tendieron bajo
las tiendas para dormir la siesta, mientras los ca-
mellos rumiaban en medio de las arenas, insensi-
bles, como la salamandra, a las mordeduras de
aquel sol de fuego.
no
CAPÍTULO X
LAS PANTERAS DEL DESIERTO
( UANDO la caravana volvió a ponerse en cami-
no , el sol iba a ocultarse en un verdadero
océano de fuego.
El astro, todavía resplandeciente de luz, decli-
naba rápidamente, tiñendo de color rojo de incen-
dio la interminable playa de arena, mientras la
luna surgía por el lado opuesto, también brillante
como un disco de plata.
Los camellos, bien descansados, se pusieron en
camino con paso más rápido que antes, no obstan-
te el calor que se dejaba sentir aún entre aquellos
cúmulos de arena que se perdían en el horizonte.
Una calma pesada, que hacía la respiración difí-
cil, notaba sobre el desierto e impedía respirar
libremente a los hombres; pero la refracción de la
arena, tan molesta para los ojos, había, en cam-
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bio, desaparecido con gran satisfacción del mar-
qués y de Rocco, cuyos párpados estaban hin-
chados.
Poco a poco las sombras de la noche caían sobre
el desierto: parecía que desde Oriente extendían
un enorme velo, que avanzaba cada vez más. Por
el contrario, en Occidente, el horizonte llameaba
todavía, como si cráteres inmensos de volcanes in-
visibles arrojaran sobre el firmamento mares de
lava.
Las puestas del sol en el desierto son verdade-
ramente maravillosas. No hay pluma que pueda
describir la misteriosa melancolía de aquellos cre-
púsculos espléndidos; melancolía que aumenta con
el silencio profundo que reina en aquellas intermi-
nables landas.
En el mar, en las montañas, en las llanuras, en
las gargantas más abruptas y salvajes, se oye siem-
pre algiín rumor: o el grito de las aves, o el monó-
tono cri cri del grillo, o el zumbido de algún in-
secto nocturno, o el murmullo de un río, o el leja-
no crepitar de una cascada, o el susurro de las
hojas sacudidas por la brisa. Pero en el desierto,
nada, absolutamente nada: ni un rumor, ni un gri-
to, ni un sonido, porque la Naturaleza está muerta.
Solamente algunas veces por la noche el miste-
rioso silencio llega a ser interrumpido por el aullar
lamentable del jaguar, errante por entre las dunas
en busca de una presa; pero este aullido, en vez
de alegrar el ánimo, lo entristece.
El sol había ya desaparecido, y la luna se ha-
bía elevado sobre el horizonte, ascendiendo con
lentitud por un cielo de transparencia increíble.
Sus blancos rayos se reflejaban vagamente sobre
las arenas, y proyectaban de un modo desmesura-
do las sombras de los camellos y de los caballos.
—¡Se diría que éste es el reino de la muerte!—
exclamó el marqués.—¡Parece que vamos segui-
dos por una legión de espectros que se deslizan
sobre la arena! Y, sin embargo, ¡cuánta poesía! —
añadió.—¡Nunca hubiera creído que las noches
fuesen tan espléndidas en el desierto! Tienen tris-
teza, no se puede -negar; pero, en cambio, ¡qué
calma tan majestuosa reina en estas llanuras! ¿Qué
te parece todo esto, bravo Rocco?
—Pues que voy sudando como si me encontrase
en un horno—respondió el hércules, que no tenía
un temperamento muy romántico—, y que pagaría
a precio de oro una buena botella de cerveza he-
lada.
—¡Vaya un sibarita!
—No me negaréis, señor marqués, que hace
aquí un calor de infierno. ¡Cualquiera diría que
bajo estas arenas corre ia lava de un volcán!
—El Sahara no tiene siquiera uno, bravo Rocco.
—Decidme, señor marqués: ¿el Sahara ha sido
siempre lo que es hoy?
—Los antiguos le han visto siempre cubierto de
arena.
—¿Y no es posible transformarlo?
—Ya se intenta hacer algo en ese sentido, y con
éxito.
• —¿Por quién?
—Los franceses de la Argelia meridional han
comenzado ya a cultivar una parte del gran desier-
to, creando multitud de oasis donde las plantas
crecen con profusión.
—¡Cómo! ¿Han llegado a cultivar estas are-
nas?—pregunto admirado Ben Nartico.
—Sí; y no han de pasar muchos años sin que se
demuestre que el Sahara no es una región árida e
inhabitable, como hoy se afirma.
—¿De veras?
—Se ha creído hasta ahora que bajo estas are-
nas faltaría toda huella de humedad; pero ya se ha
comprobado que el agua no falta. Pues bien; el ge-
neral Desvaux, convencido de ello, ha querido ha-
cer experimentos que han resultado sorprendentes.
Suponiendo que el subsuelo del Sahara era como
un inmenso lago subterráneo comprendido entre
dos -str^tos impermeables, dio al ingeniero Jus el
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encargo de abrir un pozo artesiano. Terminada la
perforación en Gedida en Junio de 1856, se con-
firmaron en absoluto las suposiciones del bravo
general, porque se obtuvo un chorro abundantísi-
mo, el cual podía facilitar 4.000 litros de agua por
minuto: la suficiente para regar el mayor oasis.
Tras este pozo se abrirán otros, y seguirán abrién-
dose otros nuevos en lo sucesivo. De ese modo los
oasis crecerán rápidamente, y acabarán por vencer
al desierto. Ya en la actualidad se cultivan en Ar-
gelia muchos terrenos que se juzgaban improduc-
tivos en absoluto-
—¡Es maravilloso!—exclamó Ben Nartico.
—Es el principio de la transformación del de-
sierto. Dentro de pocos siglos, una buena parte
del Sahara será muy productiva, merced a la acti-
vidad y al genio de los europeos.
—He oído hablar también de un proyecto gran-
dioso, que consistiría en transformar una parte del
desierto en un enorme lago.
—Sí, Ben; y no me asombraría que ese proyec-
to llegara a realizarse. Fernando Lesseps, el famo-
so ingeniero del canal de Suez, no sólo había estu-
diado ya ese proyecto, sino que estaba convencido
de su éxito. Se pretendía inundar 8.000 kilómetros
cuadrados del desierto, o sea toda la parte baja,
mediante un canal de 160 kilómetros de largo
abierto en Gabes. En diez años de tiempo y con
200 millones de gasto, se podría realizar tan colo-
sal empresa.
—Pero se sumergerían también muchos oasis.
—Eso es indudable, amigo Ben; pero ¿qué ven-
tajas no reportarían al comercio y las naciones me-
diterráneas, puestas de este modo en comunica-
ción con el Sultán?
—¿Y se realizará?
—Eso, ¿quién puede decirlo? El Gobierno fran-
cés no se atreve a hacerlo por ahora; pero lo que
Se ha negado hoy se puede conceder mañana.
—Entonces, ¡adiós las caravanas! — dijo Roc-
co,—¡adiós la poesía del desiertol
—Desaparecerían; pero ¿quién no estaría satis-
fecho de pasar el desierto en un magnífico vapor?
—dijo el marqués riendo.—Yo renunciaría de
buen grado a los camellos y a los dátiles, aun cuan-
do sean excelentes. ¿Y vos, Ben?
El judío iba a responder, cuando en medio de
las dunas de arena resonó un grito agudo, un grito
terrible; el grito de una criatura humana que estu-
viera próxima a la muerte.
—[Parece que piden auxiliol—dijo el marqués de-
teniendo su caballo y sacando del arzón la carabina.
Todos se incorporaron sobre las cabalgaduras
para abarcar mejor el horizonte.
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Las dunas estaban tan altas en aquel sitio que
era imposible ver a lo lejos.
En aquel momento el grito resonó más percep-
tible. Aquella voz había gritado en árabe:
—¡Auxilio! ¡Auxilio!
—
:¡Allá abajo asesinan a algún hombre!—dijo el
marqués, preparándose a lanzar su caballo en
aquella dirección.
—[Despacio, señor! — dijo Ben.—|No olvidéis
que estamos en el desierto, y que el desierto es el
reino de los tuaregs!
— ¡Tenemos buenas armas!
El marqués espoleó a su caballo y se dirigió ha-
cia el sitio de donde habían partido las voces.
Ben y Rocco le siguieron, mientras los dos be-
duinos y el moro rodeaban el camello de Ester
empuñando sus fusiles.
Pasadas algunas dunas, el marqués se encontró
en una hondonada. En el centro de ella estaba ten-
dido en el suelo un hombre envuelto en un kaik
oscuro y luchando desesperadamente contra un
enorme animal que trataba de devorarle.
Viendo aparecer a los tres jinetes, la fiera había
dado un rápido salto hacia atrás, abriendo desme-
suradamente las fauces.
Era un animal casi del tamaño de un león, con el
cuello corto, el cuerpo robusto, las patas gruesas,
y la piel esmaltada de manchas grises y negruzcas.
¡Es una pantera del desierto!—exclamó el
marqués al ver a la fiera.—¡Cuidado! [Es casi tan
peligrosa como un león.
Saltó con rapidez a tierra para hacer fuego so-
bre la pantera con mayor seguridad, y gritó a sus
compañeros:
—¡Auxiliad al hombre! ¡Yo me encargo del
animal!
Comprendiendo el peligro, la fiera había retroce-
dido hasta un montón de rocas que emergían entre
la arena. El marqués iba a echarse la carabina a la
cara, cuando de pronto vio desaparecer a la pante-
ra por una hendidura de las rocas.
—¡Se ha ocultado!—exclamó.—¡Ya te descubri-
remos más tarde!
Y, seguro ya de tenerla en su poder, se unió con
sus compañeros, que ya habían levantado al hom-
bre acometido por la fiera.
Era un individuo de cerca de sesenta años, con
la tez morena, una larga barba blanquísima, y el
cuerpo extraordinariamente flaco.
No llevaba más arma que un nudoso bastón; sin
embargo, debía de haberse defendido gallardamen-
te, porque sólo se veían las huellas de un zarpazo
en la mejilla izquierda.
—¡Alá os lo premie!—dijo cuando Rocco le hubo
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avado la herida—. ¡Creí que había llegado mi úl-
tima horal
—¿Quién sois?
—Un pobre marabut, y me he perdido en el de-
sierto al separarme de la caravana con la cual mar-
chaba. Hace ya más de cinco días que camino al
azar.
—¿Y pudisteis resistir tales fatigas?
—Muero de hambre, y apenas puedo sostenerme
en pie.
—Os llevaré en mi caballo—dijo Ben.—¿De
dónde venís?
—Del Sahara central; del oasis de Argan y de
Birel-Deheb.
Ben cambió con el marqués una mirada que que-
ría significar;
—¡Este hombre puede sernos muy útil!
—Rocco—dijo el marqués—, conduce a ese
hombre adonde está El-Haggar, y haz que acam-
pen los caballos. Nosotros entre tanto trataremos
de descubrir a la pantera.
—¡Dejadla!—respondió el coloso.
—No, Rocco; pienso utilizar su piel.
El hércules levantó en sus robustos brazos al
viejo, le puso sobre la silla de su propio caballo,
y se alejó entre las dunas.




le preguntó el marqués cuando se encontra on
solos.
—Que ese marabut puede darnos preciosos in-
formes sobre el coronel Flatters.
—¿Podremos fiarnos de él? Los marabuts son
fanáticos.
—No podrá haceros traición, porque debe de
tener prisa por llegar a Mairuecos. He visto que
lleva la bolsa bien repleta. Le daremos un came-
llo, y le enviaremos a Tafilete.
—Más tarde le interrogaremos: ahora busque-
mos a la pantera.
—¿Os gusta la caza?
—Más que la guerra.
—Pues vamos a descubrir al animal.
—No será empresa difícil.
—¿Suponéis que saldrá de su guarida?
—Quizás.
—Nosotros la obligaremos a hacerlo, señor
marqués. Por aquí no faltan hierbas secas.
—¿Queréis ahumarla?
—Sí, en el caso de que no salga voluntariamente.
Ataron los caballos juntos, y se aproximaron al
montón de rocas con el dedo en el gatillo de ¡as
carabinas. En el fondo de una hendidura vieron




—¡Nos espía!—dijo el marqués.
—¡Cuidado! ¡Si es una hembray tiene cachorros,
se defenderá desesperadamente!
—Tenemos balas en abundancia. ¡Ved; acaba de
desaparecer! Acaso sea profunda la cueva.
—Haré fuego: estad vos preparado para darle el
golpe de gracia.
—La espero—dijo con calma el marqués.
.—Y yo también—añadió una voz a espaldas
suyas.
—¿Eres tú, Rocco?
—¿Queríais que os dejara solo en el peligro?
—¡Atención!—dijo Ben.
Avanzó hasta la boca de la hendidura, y disparó
el arma.
El tiro iué seguido de un rugido; pero la fiera no
salió.
— ¡Ahumémosla! — dijo Rocco. —Cuando no
pueda resistir el humo, saldrá afuera.
Ben y Rocco llevaron varios brazados de hierba
seca, y la arrojaron con las convenientes precau-
ciones delante de la madriguera.
La pantera, como si hubiera adivinado sus inten-
ciones, empezó a rugir espantosamente.
Rocco encendió un fósforo y marchó con loca
temeridad a pegar fuego a la hoguera. Ya iba a re-
tirarse, cuando la furiosa fiera, dando un salto re-
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pentino, atravesó por encima de las llamas con la
rapidez del rayo.
La embestida había sido tan rápida, que el gi-
gante no tuvo tiempo de esquivar el choque, y cayó
pesadamente sobre la espalda.
—¡Huye!—gritó el marqués.
Pero ya era tarde para pensar en una retirada: la
bestia se había arrojado sobre él con furia increí-
ble, tratando de destrozarle con sus poderosas
garras. '
Por fortuna, el coloso estaba dotado de una fuer-
za hercúlea. Al verse perdido, y en la imposibili-
dad de evitar el ataque, había estrechado entre los
brazos a la pantera con rabia tal, que le arrancó un
grito de dolor.
Un oso gris no hubiera podido hacer más con un
jaguar. Rocco no dejaba la presa, y sometía a dura
prueba la fortaleza de sus costillas.
El marqués y Ben habían avanzado; pero no so
atrevían a hacer fuego por miedo de matar al com-
pañero con la misma bala que hiriese a la pantera.
Una y otro formaban un solo grupo.
—¡Suéltala, Rocco!—gritaba el marqués.
Pero el coloso apretaba con mayor fuerza; sus
poderosos brazo3 la estrechaban cada vez más*
haciendo crujir los huesos del animal.
—¡Dejadme hacer!—decía.—¡La ahogaré!
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La pantera, sintiéndose desfallecer, hacía es-
fuerzos prodigiosos por hurtar el cuerpo, y trataba
de destrozar el cráneo de su enemigo.
Rugía ferozmente, y sus fauces se cubrían de
espuma sanguinolenta.
De pronto dio un rugido más ronco y luego se
estremeció, mientras los potentes brazos del colo-
so se estrechaban cada vez más sobre su cuerpo.
—¡Allá va!—gritó el hércules, lanzándola a cua-
tro o cinco pasos de distancia.—¡Señor marqués,
podéis darle el golpe de gracia!
La advertencia llegó a tiempo, porque el feroz
animal volvió a levantarse más amenazador que
nunca.
En aquel momento dos balas le destrozaron el
cráneo y la hicieron caer para no levantarse máe.
— ¡Por el alma de Satanás!—exclamó el marqués
maravillado.—¿Qué clase de brazos son los tuyos?
—¡Dos brazos robustos!—respondió el coloso.
—¡He aquí un hombre que vale por veinteí—
dijo Ben.—¡Si los tuaregs nos asaltan, no quisiera
hallarme en su pellejo!
—¡Ni yo tampoco!—añadió el marqués.
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¿os Bandidos útl Sahara.
CAPITULO XI
LAS CONFESIONES DEL MARABUT
volvieron al campamento, que estaba
'situado en la margen de aquella hondonada,
encontraron al marabut sentado delante de una olla
y comiendo con apetito de lobo.
El pobre diablo, que no había probado bocado
en cinco días, devoraba con tal ansia, que se ex-
ponía a tener una indigestión. En el desierto debía
de haber sufrido mucho, a juzgar por la extrema-
da extenuación de su cuerpo.
Los marabuts pasan por ser los más fieles após-
toles del islamismo y gozan de tanta famacomo los
santones, pues pertenecen a una secta cuyo único
propósito es propagar la fe del Profeta.
Se encuentran en todas partes: lo mismo en los
límites del desierto que en Marruecos y en Ar-
gelia.
Son una especie de monjes: algunos de tilos
buenos, austeros y compasivos; feroces e imposto-
res otros.
Algunos tienen mujer; pero una sola, aun cuando
las leyes musulmanas permiten muchas, si bien,
por regla general, los marabuts viven solitarios,
ocupando el tiempo en estudiar el Corán y en ayu-
nos continuados. Los más ignorantes, en cambio,
se entregan a las mayores extravagancias, como los
derviches girantes de Turquía.
Los hay entre ellos que pasan por adivinos, se
jactan de operar milagros, pronostican las victo-
rias en tiempo de guerra y venien amuletos para
librarse de las armas de los enemigos. También
alardean de ser famosos curanderos, y sus recetas
consisten casi siempre en un pedazo de papel so.
bre el cual escriben algunas frases del Corán. Lo
más curioso del caso es que hacen tragar a los en-
fermos estas recetas.
Siguen siendo todavía personajes importantes y
hasta peligrosos en las kabilas. Con pocas palabras
suelen encender terribles rebeliones entre las tri-
bus ignorantes y crear verdaderas conflictos al
Sultán.
Nadie desconoce que las tribus de Marruecos se
han sentido siempre animadas de verdadera hos'J-
lidad contra los encargados de recaudar las con-
tribuciones en nombre del Sultán: los ministros de
éste, para evitar los gastos de una campaña contra
los rebeldes, recurren a los marabuts, los cuales
aconsejan a los kabileños el pago de los tributos,
sin perjuicio de reservarse una parte importante
para ellos.
El marabut recogido por los europeos en el de-
sierto acababa de hacer también un largo viaje con
el propósito de buscar recursos en el centro mis-
mo de los oasis de los tuaregs, bajo pretexto de
que aquel dinero debía servir para destruir a los in-
fieles.
Por desgracia suya, la caravana en cuya compa-
ñía viajaba había partido sin avisarle, y el infeliz»
abandonado en el desierto, sin víveres y sin anima-
les, se vio, como ya saben los lectores, a punto de
encontrar su tumba entre las fauces de la pantera.
Una vez que hubo repuesto sus fuerzas, el mar-
qués le interrogó bruscamente diciéndole:
—¿De modo que habéis presenciado la destruc-
ción de la columna francesa del coronel Flatters?
Al oír aquellas palabras el santón miró al mar-
qués con estupor.
—¿Qué decís?—preguntó finalmente, no sin cier-
ta inquietud.
Después de decir esto su acercó a él, y le exami-
nó con atención.
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— ¡Ah!—dijo.—Vos no sois un marroquí, sino
un europeo vestido de árabe; ¿no es cierto?
—Es cierto—respondió el marqués.
—¿Francés quizás?
—Casi, porque soy argelino.
—¿Y qué hacéis en el desierto?
—Voy al Senegal, y atravieso el Sahara por
asuntos comerciales.
—Sospechaba que ibais en busca de los tuaregs
—¿Para qué, si todos los individuos de la expe-
dición han sido muertos?
—¿Todos?
—¿Acaso sabéis vos alguna cosa? ¿Vive alguno
de ellos?
El marabut no respondió. Sus miradas inquietas
pasaban del marqués a Rocco, y de éste a los judíos.
—Escuchadme—dijo el primero: —si me contáis
todo lo que sabéis de esa tragedia, os regalaré un
camello para volver a Marruecos, y hasta un her-
moso fusil para defenderos.
—¿No me lleváis en vuestra compañía?
— ¿Con qué propósito? Nosotros vamos hacia el
Sur.
—¿Hace mucho tiempo que faltáis de Argelia?
—Dos meses, próximamente.
Entonces, ¿no sabéis que uno de los guías de
a expedición ha sido detenido y envenenado?
•
—Nada sé; conque hablad.
El marabut volvió a vacilar durante algunos mo-
mentos, y luego dijo con voz temblorosa:
—¿Supongo que no me juzgaréis cómplice de los
tuaregs?
— ¡De ningún modo! Los marabuts son hombres
santos.
—Y cuando haya hablado, ¿me dejaréis mar-
char?
—¡Os lo prometo!
— ¡Este santón no debe de tener la conciencia
muy tranquila!—murmuró Rocco al oído del mar-
qués.
El marabut estuvo algunos instantes callado,
como si recogiera sus recuerdos, y luego dijo:
—Yo me encontraba en el oasis del Rhat, que
bien puede llamarse la ciudadela de los iuaregs,
cuando ocurrió el asesinato de la expedición.
Como habréis sabido, el coronel, además del ca-
pitán Masson y de varios ingenieros, llevaba una
escolta de cazadores argelinos del regimiento nú-
mero i, entre los cuales se encontraban dos hom-
bres que debían traicionarle: Belkasemben-Ahmed
que se ocultaba bajo el nombre de Bascir, y El-
Abiod-ben-Alí.
—Lo sabía—dijo el marqués.
—Esos dos soldados no eran argelinos, como
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se había creído, sino originarios del país de los
tuaregs. Al llegar la expedición al desierto, Bascir,
de acuerdo con su compañero, urdió la venta de
los expedicionarios para apoderarse de las armas,
de los víveres y del dinero que llevaban. Con el
pretexto de conducir al coronel a visitar una mina
de oro, llevó a la columna a Ued-Dom, y luego
desertó con El-Abiod para prevenir a los tuaregs.
A la mañana siguiente 1.200 bandidos del desierto
cayeron sobre la expedición, cercándola por todos
lados. El coronel, el capitán y un sargento caye-
ron vivos en las manos de sus adversarios; otros,
guiados por un cabo, lograron abrirse paso a tra-
vés de los bandidos y huyeron hacia el Norte; pero
la mayor parte de ellos cayeron acuchillados por
los tuaregs. Debo añadir que.algunos días antes
los tuaregs habían tratado ya de destruir la colum-
na vendiendo a los expedicionarios dátiles envene-
nados, y a consecuencia de ello expiraron algunos
soldados entre tormentos horribles. Volviendo a
la emboscada, los supervivientes continuaron la
retirada hacia el Norte.
—Conozco todos esos detalles terribles—inte-
rrumpió el marqués.—Esa retirada será legenda-
ria, como el naufragio de la Medusa. Esos desgra-
ciados morían de hambre y sed, y se asesinaban
recíprocamente en furiosos accesos de verdadera
i36
locura, cayendo casi todos en la arena, que mor-
dían con rabia en los últimos espasmos de la
agonía.
—¡Qué horror!—dijo Ester.
—Pero proseguid—replicó el marqués, dirigién-
dose al marabut.—¿Qué ha sido del coronel y del
capitán?
—Del coronel nada sé de positivo: he oído decir
que le habían llevado a Tombuctu.
—¿Creéis que aún viva?
—Lo ignoro.
—Jurádmelo.
— ¡Lo juro sobre el Coránl
—¿Y el capitán Masson?
—Vi su cabeza clavada en una pica, y también
la de) sargento.
—¡Infames!—gritó Rocco.
—Me habéis dicho que uno de los traidores ha
sido arrestado.
—Sí; Bascir, el cual tuvo la audacia de ir a Ar-
gel, donde fue reconocido por uno de los pocos
supervivientes.
—¿Y ha confesado?
.—To io; añadiendo además que el coronel Flat-
ters había sido asesinado por negarse a escribir
una carta pidiendo una columna de socorro.
—¿Habrá dicho ese miserable la verdad?
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—Lo dudo, señor.
—¿Vive aún ese hombre?
—He sabido que fue envenenado el 8 de Agosto
en la cárcel de Biskra por los amigos de los tuaregs.
—Y el compañero de Bascir, ese infame El-Abiod,
¿sabéis dónde se encuentra?—preguntó Nartico.
—Me han dicho que es camellero en una cara-
vana que se dirige hacia Tombuctu.
—¡Ese es el hombre que buscamos y que ha sido
señalado por el viejo Hassan!—dijo el judío al cor-
so, hablando en lengua francesa.
—¡Le encontraremos!—exclamó el marqués.
Y dicho esto, mandó escoger uno de los mejo-
res camellos.
—¡Es vuestro!—dijo al marabut.—¡Conque buen
viaje!
—¡Que Dios vaya en vuestra compañía!
Se montó en la silla, anduvo unos pasos, y de
pronto se volvió, diciendo al marqués:
—¡Tened cuidado! Los tuaregs están alerta para
que ningún europeo se interne en el desierto. ¡Te-
men la venganza de los franceses!
—¡Gracias por el aviso!
—Señor, ¿qué es lo que dice ese santón?—pre-
guntó Rocco mirando al marabut, que desaparecía
por detrás de las dunas. —¡Yo creo que no ha sido
ajeno a la matanza!
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—¡Esos santones son peligrosos!—añadió Ben
Nartico.
—Debimos detenerle.
—No, porque le prometí auxiliarle en su viaje:
'•o cumplo mi palabra.
Media hora después la caravana volvía a empren-
der la marcha, dirigiéndose hacia el Sur.
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CAPITULO XII
UNA VENGANZA EN EL DESIERTO
A marcha por aquel interminable mar sin agua¿
como llaman los árabes al desierto, era cada
vez más fatigosa y monótona.
Las arenas se sucedían a las arenas sin ninguna
variación, ora formando hondonadas que parecían
no tener fin, ora largas hileras de dunas que daban
a aquel mar el aspecto de olas solidificadas.
Sólo a largas distancias, alrededor de las rocas
que emergían entre la arena como islotes perdi-
dos, se encontraban algunas hierbas acostadas por
los rayos de fuego de aquel sol terrible que todo lo
abrasaba.
Era el verdadero desierto, sin un árbol que ale-
grara la vista, sin un pozo donde humedecer los
labios, sin un ser viviente siquiera; porque si en
el Sahara hay animales feroces, y hasta antílopes,
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gacelas y avestruces, sólo se encuentran en las
cercanías de los oasis.
Era un verdadero océano de arena y fuego, im-
pregnado de una atmósfera ardiente que secábalas
carnes y que hacía humear la piel de los camellos
como las solfataras. ¡Y cuántas luces y cuántas
irradiaciones! En ciertos momentos los ojos no
podían soportar aquellos reflejos brillantes, que
producían dolores parecidos a las picaduras de mil
agujas aplicadas sobre los párpados.
Al frente, el horizonte parecía cubierto de llamas;
en lo alto brillaba un cielo deslumbrador que no
se podía mirar un solo instante; en tierra los re-
flejos de las arenas, casi incandescentes por el
calor del Sol, centelleaban con vivísimos resplan-
dores.
No obstante, la caravana continuaba su camino,
ansiosa por llegar a los pozos de Beramet para re-
novar las provisiones de agua, que comenzaba a
escasear y para descubrir a El-Abiod.
Los expedicionarios habían renunciado al cabo
de algunos días a las marchas diurnas: durante el
día acampaban bajo las tiendas; pero, a pesar de
eso, aquel sol terrible fatigaba mucho al marqués
y a Rocco, que no estaban habituados a las altas
temperaturas.
La caravana empezaba su jornada una hora an-
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les de la puesta del sol, y la continuaba hasta el
alba. Por fin, los expedicionarios pudieron saludar
el alto alminar de Beramet en el momento en que
el muezín, con el rostro vuelto hacia la Meca, lan-
zaba al espacio la oración matutina:
¡Alah, Alah, russo, Alah...! (¡No hay más Dios
que Dios, y Mahoma es su Profeta!)
La caravana se detuvo. Todos los hombres, y
hasta la misma Ester, que también debía fingirse
mahometana, se arrodillaron después de haber re-
citado algunas oraciones.
Hecho esto, hombres y camellos realizaron su
entrada en el oasis, con la esperanza de encontrar
en él a la caravana.
Beramet no es más que una pequeña estación si-
tuada a pocas millas del río Igiden, que permanece
seco durante años enteros, y que cuando lleva
aguas las arroja en un pequeño lago salobre que se
extiende hacia el Norte, casi en los límites de Ma-
rruecos.
El oasis de Beramet se compone de una peque-
ña mezquita y de tres o cuatro aduares, habitado
cada uno de ellos por un grupo de familias y de
escasas plantaciones de palmeras y acacias.
Sus moradores pertenecen casi todos a la raza
de los amarguís, la más hermosa y la más fiera de
Marruecos, enemiga declarada de los árabes,
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a los cuales hace sufrir los más duros tratamientos.
Son hombres robustos, cazadores intrépidos y
andarines incansables, con una mezcla de salvajis-
mo y de dulzura, y más hospitalarios que las otras
tribus. Cuando son jóvenes viven de la caza y cul-
tivan los campos; cuando llegan a viejos se hacen
pastores y pasan el día entero tendidos en el suelo,
en absoluta inmovilidad y desafiando al sol con la
cabeza desnuda.
No tienen más que una pasión: la de las armas
de fuego. El hijo recibe de su padre la espingarda,
que a su vez recibió del abuelo.
Apenas entraron en los aduares, el marqués y su
gente averiguaron pronto, con mucho disgusto
suyo, que no había en ellos ninguna caravana.
—¿Se ha ido ya?—preguntó el marqués.
—Hace cinco días—replicó El-Haggar,
—¿Hacia dónde?
—Hacia los pozos del Marabut.
— ¡Qué el diablo se los lleve!—exclamó el mar-
qués malhumorado.
—Los alcanzaremos—dijo Ben Nartico:—las
grandes caravanas marchan muy despacio.
—¿Cuántos días tardaremos en llegar a esos
pozos?




—Señorita—añadió el marqués volviéndose ha-
cia Ester,—tenéis necesidad de algún reposo.
—No—respondió la hermana de Ben:—en el
camello no me fatigo, porque estoy acostumbrada
al paso de estos animales.
—¡Y yo no puedo resistirlol
—¡Cuestión de hábito, marqués!




Levantaron las tiendas fuera de los aduares, y
luego Ben, El-Haggar y los dos beduinos se acer-
caron a los pozos para abrevar los camellos y co-
ger la provisión de agua.
Los pozos del Sahara todos son iguales: los de
Beramet tenían agua en abundancia, aunque era un
poco salobre.
A la noche, un poco después de la puesta del
sol, la caravana, aumentada con dos maharis, o
sea camellos corredores, y bien provista de agua y
de víveres, salía de Beramet y tomaba el camino
del Sur. Allí el desierto parecía más árido aún. Ya
no se veía ni una sola roca, ni una brizna de hier-
ba, ni el más pequeño animal; arena, y nada más
que arena por todas partes.
Itu Bandidos del Sahara. 10
—Me parece que el desierto desciende conside-
rablemente—dijo el marqués, que caminaba al lado
de Ben.
—Acaso sea éste el fondo del antiguo mar—re-
plicó el judío.
—¿De modo que también vos creéis que anti-
guamente el Sahara estaba cubierto de agua?
—Todos lo afirman, señor. Y, además, ¿cómo ex-
plicar tal abundancia de arena?
—Pues, no obstante, los hombres de ciencia lo
dudan. La altura media del desierto es de cuatro-
cientos metros sobre el nivel del mar: luego hay
que admitir que el agua no debía de subir a tanta
altura, toda vez que habría de estar en comunica-
ción con el Océano.
— Hay aquí hondonadas considerables, señor
marqués.
—No lo niego; pero son pocas, relativamente.
—¿Qué explicación dan, pues, los hombres de
ciencia?
—Afirman que el Sahara, lo mismo que los de-
siertos del Turquestán y de Gobi, no han sido pro-
ducidos por la retirada de las aguas, sino a causa
de levantamientos geológicos antiguos, y sobre los
cuales la arena se ha formado por la acción dis-
gregadora operada superficialmente actuando sobre
las rocas el aire y la lluvia.
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Puede ser—dijo Ben Nartico.—Los estratos
pedregosos son abundantísimos en el Sahara. ¡Ah!
¿Qué pasa?—preguntó el marqués.
—¿Veis aquella roca aislada delante de nos-
otros?
—Sí.
—Es la roca de Afza la hermosa.
—¿Y qué quiere decir eso?
—Es una historia que todo el mundo conoce en
el desierto.
—Pero que yo ignoro.
—Recuerda una venganza terrible.
—Entonces, me la contaréis.
—Sí; cuando nos detengamos.
El Sahara seguía mostrando una soledad desola-
dora; la calma más absoluta reinaba en aquellas in-
mensas llanuras; si alguna brisa llegaba a largos
intervalos, era tan cálida, que ahogaba la respira-
ción.
Aquella primera marcha después de la partida
de Beramet se prolongó hasta el alba, pues el
marqués deseaba adelantar todo lo posible para al-
canzar a la caravana.
Apenas salió el sol se levantaron todas las tien-
das, y todos se refugiaron en ellas para reposar un
poco y almorzar.
Como en otras ocasiones, Rocco y Ester prepa-
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raron los manjares, que fueron devorados con pron-
titud.
—Ahora que nos hemos detenido—dijo el Mar-
qués a Ben,—venga la historia de la roca.
—Creía que la habíais olvidado—repuso riendo
el judío.
—Os lo narraré yo, marqués—añadió Ester.
—Entonces la escucharé con mayor interés.
—¡Gracias!
—Afza debió de ser una mujer; ¿no es cierto?
—Y una de las más bellas del Sahara.
—¿Es una historia dramática?
—Mucho: se trata de una venganza que os dará
idea de las costumbres de los habitantes del de-
sierto.
—Pues ya escucho.
—¿Habéis visto aquella roca?
—La he visto.
«—Un día surgía cerca de ella un aduar circun-
dado por bellísimas palmeras, porque entonces los
pozos eran más abundantes. Ya sabéis que cuando
el agua llega a faltar, el desierto recobra sus dere-
chos y cambia hasta los más bellos oasis en áridas
llanuras. El aduar de que se trata estaba habitado
por un beduino que se llamaba Alojan: hombre
audaz y cazador intrépido, a quien todos conocían
en el Sahara. El beduino era feliz, porque, además
.de tener muchos camellos, poseía también la,mujer
más hermosa del desierto, Afea, una tuareg que
había comprado a peso de oro en el mercado de
Anadjem. Por desgracia, aquella felicidad no debía
ser duradera. Un día Alojan, mientras perseguía a
un antílope, llegó a una hondonada arenosa donde
el terreno estaba cubierto de trozos de lanzas, de
sables ensangrentados y de cadáveres horrible-
mente mutilados. Una batalla debía de haberse li-
brado entre dos tribus enemigas de tuaregs. Te-
miendo ser sorprendido por el vencedor, Alojan
estaba a punto de volverse a su aduar, cuando lle-
gó a sus oídos un lamento. Lanzó una mirada a si
alrededor, y no tardó en descubrir en tierra a u
joven guerrero que todavía respiraba. Alojan era ge-
neroso. Recogió al herido, le cargó sobre su carne
]lo y le transportó a su aduar, donde le curó come
a un hermano. Al cabo de cuatro meses aquel jove:
que se llamaba Farés, estaba completamente curado
,—Ya no necesitas de mis cuidados—le dij'
Alojan.—Si quieres volver a tu tribu, puedes ha
cerlo; pero si quieres permanecer en mi aduar, se
ras un hermano para mí, y mi mujer será tu her-
mana. Decide lo que has de hacer.
> — ¡Oh, mi generoso bienhechor!—respondió t.
joven guerrero. Ya que lo dejas a mi elección, pe-
maneceré contigo, y te serviré toda mi vida.
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»Las palabras de Farés no eran sinceras. Lo que
le inducía a permanecer en el aduar era el amor
que comenzaba a sentir por la hermosa Afea; amor
al que ella correspondía. Ya habían pasado dos me-
ses, cuando Alojan, que ninguna sospecha tenía,
encargó a Farés que escoltara a su madre, a su
mujer y a dos niños hasta un oasis donde contaba
establecer su aduar. La ocasión hace al ladrón,
como dice el refrán. No sabiendo resistir a su pa-
sión, Farés puso las tiendas sobre un camello, co-
locó en él a la madre con los dos chiquillos y los
envió delante, diciendo que pronto se reuniría a
ellos con Afza. Por la noche, cuando Alojan llegó
al oasis, encontró a su madre llorando.
»—¿Dónde está Afza?—preguntó con voz terrible.
»—No he visto a tu mujer ni a Farés en todo el
día.
• Entonces una terrible sospecha le asaltó. Ayu-
dó a su madre a levantar las tiendas, tomó las ar-
mas, montó en el mahan y corrió por el desierto
desesp .radamente hasta que llegó cerca de la tribu
de Farés. A la entrada del aduar tropezó con una
vieja, a la cual pidió alojamiento. Ella le miró con
estupor y le dijo:
»—¿Por qué no vasa la tribu? Hoy es en ella
día de fiesta, y no se niega hospitalidad a ningún
extranjero.
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—¿Y por qué hacen fiesta?
»—Porque Farés El-Meido, a quien lloraban por
muerto, ha vuelto a la tribu en compañía de una
hermosa mujer y hoy se han celebrado sus
bodas.
«Alojan disimuló la rabia tremenda que le devo-
raba y aguardó la noche. Cuando todos los habi-
tantes dormían, se deslizó sin ruido dentro de la
tienda de Farés, y antes de que éste hubiese abier-
to los ojos, con un tajo de cimitarra le separó la
cabeza del tronco. Alza, despertada por un cho-
rro de sangre tibia, se incorporó atónita. Enton-
ces Alojan le dijo:
• —|5ígueme!
»—¡Huye—exclamó la mujer—antes de que los
parientes de Farés te maten!
» —¡Silencio!—dijo Alojan.—(Levántate!
»Afza, que había visto el relámpago siniestro
que brillaba en los ojos del engañado beduino,
quiso gritar; pero Alojan le cerró la boca y puso a
Afza sobre su camello. Sin embargo, un rumor de
alarma se escuchó en el aduar. El padre de Farés
y dos de 6us hijos se habían lanzado sobre las hue-
llas de Alojan. Este, al verse seguido de cerca,
empuñó las armas y se defendió como un león. Al
mismo tiempo Afza consiguió huir, y se unió a los
perseguidores de su marido,, que le atacaban
.Si
furiosos. No obstante, el bravo Alojan mató a Jo*
dos hermanos de Farés y derribó al padre en tierra.
,_jYo no mato a los viejos!—dijo.—¡Vuelve
con los tuyos!
.Luego cogió otra vez a Afza y se dirigió con
ella hacia su primer aduar, Cuando llegó cerca de
]a roca que habéis visto, hizo llamar por uno de
sus criados al padre y a los hermanos de su mujer,
que vivían poco distantes, y les contó lo suce-
dido.
a—¡Padre—dijo después de concluir su narra-
ción,—juzga a tu hija!
»E1 viejo se levantó sin decir palabra, desnudó
la cimitarra, la levantó, y un segundo después la
hermosa cabeza de Afza rodaba por el suelo. Cum-
plida la venganza, Alojan cegó el pozo llenándole
de arena, y, montando luego en el camello, des-
apareció lentamente entre las dunas del desierto,
sin que nadie volviera a tener noticias suyas. Las
palmeras desaparecieron también del oasis; pero
quedó en pie la roca para recordar la venganza del




LOS HURACANES DEL SAHARA
"V/ A hacía más de diez días que la caravana ca-
minaba dirigiéndose siempre hacia el Sur,
cuando una mañana, después de una penosa mar-
cha nocturna, el marqués y sus compañeros vie-
ron aparecer en la tienda a El Haggar con el ros-
tro descompuesto.
—¡Señores—les dijo muy alarmado,— un peli-
gro, y quizás un peligro tremendo, nos ame-
naza!
—¿Sonlos tuaregs?—preguntó el marqués amar-
tillando su carabina.
—No; los tuaregs no nos amenazan: es el si-
tnoiin, que se prepara a soplar. Dentro de pocas
horas el desierto estará en plena tempestad, y hay
necesidad de buscar un refugio si no queremos ser
kenterrados entre la arena,t53
Al oír aquellas palabras, el marqués, Ester y
Ben Nartico se habían precipitado fuera de la tien-
da; pero, con gran asombro suyo, no vieron
nada que anunciara la proxi' id: d d*l terrible
viento de fuego que todo lo des>v.^ , que eva-
pora el agua dentro de los odres, y que levanta
enormes olas de arena que lo arrasan todo en
pos de sí.
Una calma completa reinaba en todas partes, y
hasta donde la vista alcanzaba, las arenas perma-
necían inmóviles: solamente por el aire se exten-
día una ligerisima gasa de vapor blancuzco; pero
nada tenía de amenazador.
—¡No sopla ni un hálito de viento, y nos anun-
cias los estragos del simoun!—exclamó el mar-
qués.—¡Estás soñando, por lo visto!
—Yo lo veo—replicó el moro, cuyas miradas es
fijaban con insistencia hacia el Sur.
—¿Dónde?
-—¿No descubrís aquel punto negro, apenas visi-
ble, que se alza allá, sobre el horizonte?
—¿No es un montón de rocas?
—No, señor marqués: es una nube que avanza y
anuncia el simoun. Preguntádselo a los beduinos,
y confirmarán lo que os digo.
—¿Y qué es preciso hacer?
—¡Partir, partir a escape! A tres o cuatro millas
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más al Sur hay una porción de rocas que nos ofre-
cerán un buen refugio contra la arena.
—Pues vamos.
—Los camellos deben de estar fatigados.
—Al advertir el peligro sacarán fuerzas de fla-
queza.
Las tiendas fueron alzadas, y en seguida las
cargaron sobre los animales.
También las pobres bestias daban pruebas de
una grandísima inquietud: los camellos sacudían
nerviosamente la cabeza y lanzaban de vez en
cuando resoplidos de terror.
En tanto, los vapores blanquecinos aumentaban:
ya cubrían casi todo el cielo, y por el Sur comen-
zaba a soplar por intervalos alguna ráfaga abrasa-
dora.
Los dos beduinos y el moro se habían puesto a
cantar para animar a los camellos, cuya inquietud
crecía por momentos. Sus resoplidos eran cada
vez más agudos, y olfateaban el aire, ya muy cáli-
do, aspirándole fragorosamente. En cambio, los
caballos—cosa extraña—tenían el cuello muy tur-
gente y se mordían con furor.
En los últimos confines del inmenso desierto
las arenas empezaban a formar torbellinos.
—¡Este simoun debe de ser una cosa terri-
ble!—dijo el marqués, el cual, a pesar de su valor,
i55
empezaba a sentir una profunda agitación nervio-
sa.—¡Se diría que mi corazón tiembla delante de
un peligro desconocido!
—Igual terror sienten todas las caravanas.
—Si llegásemos al refugio que r.os promete El-
Haggar, todo acabará en una lluvia de arena.
—¿Y luego, marqués?
—tQué queréis decir?
—¿Nos quedará agua suficiente para llegar al
oasis del Marabut? Aquí está el mayor peligro.
—¿Acaso podrá absorberla el viento?—preguntó
Rocco.
—¡Cuántas caravanas han sido privadas de ella
por el simoitn, y cuántas han muerto de sed!
—¿Supongo que no trataréis de asustarme?
— ¡No es momento éste para bromear—respon-
dió Ben Nartico—, sino de tomar una rápida reso-
lución!
—¿Cuál?—dijo el marqués.
—Pues preceder a la caravana con dos maha-
ris, porque temo que el simoitn se nos eche enci-
ma, antes de llegar al refugio.
—Iba a proponéroslo—replicó E-Hagtar, que
marchaba al lado suyo.—Los caballos están muy
cansados y apenas pueden andar.
—Marqués—dijo Ben—, ¿sabéis montar en los
maharisí
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—Sí, porque los usamos en !as campañas con
las kabilas.
—¿Queréis encargaros de mi hermana? Yo iré
con Rocco.
—Con mucho gusto.
—Dejemos los caballos y montemos en los
maharis. Son mucho más veloces y más resisten-
tes. En menos de media hora estaremos en el re-
fugio.
—¡Apresuraos, señor marqués!—exclamó en
aquel momento el moro.—¡Las arenas empiezan a
formar remolinos!
La nube había cubierto el cielo, y del seno cíe
ella salían fragores estridentes, como si miles de
armones de artillería corrieran desenfrenados so-
bre puentes metálicos.
Un viento cálido, que secaba los labios, soplaba
sobre el desierto con silbidos prolongados levan-
tando inmensas ondas de arenas, las cuales corrían
desenfrenadas entre las dunas: parecían impregna-
das de fuego, y brillaban con resplandores de lla-
mas.
El marqués había saltado sobre el mahari y
tomó entre sus brazos a Ester, mientras Ben y
Rocco montaban en el otro.
—No os cuidéis de nosotros—dijo El-Haggar;—
si la arena nos impide llegar al refugio, nos que-
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daremos aquí. Ya nos veremos más tarde, cuando
el ñmotin haya cesado. ¡Que Alá y Mahoma os pro-
tejan!
Los dos maharis se habían lanzado a la carrera
entre torbellinos de polvo.
Si los camellos son las naves del desierto, los
maharis son los corceles, porque son más nobles,
más ágiles y más afectos a sus dueños. Recorren
sin detenerse cerca de sesenta millas, y algunas ve-
ces más.
El marqués, sólidamente atado a la silla, que era
cóncava para impedir que el jinete fuese arrojado
a tierra, estrechaba entre sus brazos a la hermosa
judía, y trataba de proteger su rostro contra las
arenas que se arremolinaban delante de ellos.
Ben y Rocco los seguían a pocos pasos, agarra-
dos a los dos salientes de la silla, y manteniéndo-
se encorvados para resguardar los ojos y la boca.
La caravana había desaparecido entre columnas
de arena, y marchaba velozmente hacia el Norte.
El viento, ya desencadenado por completo, ru-
gía entre las dunas, que sacudía y dispersaba en
todas direcciones; parecía que el desierto acababa
de transformarse en un océano tempestuoso. Ver-
daderas oleadas de arena envolvían a los fugitivos;
olas de arena más peligrosas y más imponentes
que las del mar.
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Í E1 cielo parecía henchido de llamas, y la nube,que semejaba ser de fuego, irradiaba un calor im-posible de resistir.Los fugitivos se sentían calcinar vivos, como si se
encontrasen en el cráter de un volcán en erupción.
Pero los maharis no cesaban de correr; desfila-
ban como trombas, con el cuello extendido y la ca-
beza rozando el suelo para no respirar aquella at-
mósfera abrasadora.
Subían y bajaban por las dunas sin detener el
paso y bajo una lluvia furiosa de fragmentos de
roca y de granos de arena que el viento levantaba
en horribles torbellinos.
—¡Esconded la cabeza en mi kaik!—decía el
Marqués a la hermosa joven cuando las arenas
descendían hacia el suelo.—¡Valor! ¡El refugio no
está lejos!
—¡El viento nos arranca de la silla!—respondía
Ester, agarrándose fuertemente al marqués para no
ser arrastrada por el huracán.
—¡No temáis; me mantendré firme!
—¿Y la caravana?
—¡Ya no se la descubre!
—¿Y mi hermano?
El marqués se volvió, y se figuró ver entre las
nubes de arena, que eran cada vez más densas, una
Lsombra gigantesca galopar entre las dunas.sombra
—¡Me parece que nos sigue!—dijo.
El dromedario corría como loco, lanzando de
vez en cuando resoplidos sofocados.
¿Adonde marchaba? El marqués no lo sabía;
pero tenía fe en el maravilloso instinto del admi-
rable corredor.
Los torbellinos de arena se sucedían en tanto,
cada vez más furiosos y frecuentes. El mahari de
Ben había desaparecido.
Entretanto, el calor aumentaba. Era ya tan inten-
so, que en ciertos momentos el marqués sentía sin.
tomas de asfixia; le parecía que al través de sus la-
bios entraban corrientes de lava que le abrasaban
los pulmones.
El vértigo empezaba a trastornarle la cabeza; los
ojos, llenos de arena, se le cerraban a pesar suyo,
y sentía en los oídos ruidos extraños y confusos.
Sin embargo, resistía tenazmente, manteniéndose
en la silla con el vigor de la desesperación.
Con ambos brazos sostenía el cuerpo de Ester,
estrechándola contra su pecho. Los largos cabellos
negros de la judía, empujados por el viento, azota-
ban su semblante.
De pronto el mahari detuvo bruscamente su ca-
rrera. El marqués levantó la cabeza, y entonces
descubrió al través de las olas de arera una masa
enorme que interceptaba el camino.
160
Recorridos unos diez o doce pasos más, el ma-
hari se arrodilló, escondiendo ia cabeza entre las
patas.
El marqués saltó a tierra estrechando entre sus
brazos a Ester, y después se lanzó hacia adelante
en dirección de aquella masa oscura.
Aquellas oleadas de arena los embestían con fu-
ria extrema, cubriéndolos a entrambos, mientras
que el viento rugía furiosamente.
Viendo abrirse ante sus ojos un espacio oscuro,
el marqués entró en él con resolución.
Era una cueva que parecía haber servido de ma-
driguera a algún animal del desierto, de forma irre-
gular, con el suelo cubierto de arena fina, y que se
abría en medio de un montón de rocas.
Cuando depositó en tierra a la joven judía, ad-
virtió que Ester no daba señales de vida.
—¿Qué significa esto?—murmuró con angus-
tia—. ¡Agua! ¡Agua!—gritó, como si pudieran oírle.
Entonces recordó que el mahan llevaba dos
odres de agua, y sin pensar en las oleadas de are-
na que invadían el desierto, ni en el peligro de ser
enterrado, se lanzó nuevamente al aire libre.
El ntahari no debía de estar muy lejos.
Le descubrió arrodillado a cuarenta pasos, y va
casi cubierto por la arena,
Sin perder un instante se apoderó de JOS do3
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odres de agua y tornó hacia la cueva, cayendo y
levantándose muchas veces.
El viento era entonces tan furioso, que le zaran-
deaba sin descanso.
Cuando llegó a la cueva la judía había vuelto
en si.
— ¡Marqués—exclamó al verle,—os juzgaba
perdido!
— iTorrad; aquí traigo agua!
La joven acercó sus secos labios a la abertura
de) odre y bebió a largos sorbos, teniendo sus ojos
fijos en los del marqués.
— ¡Gracias!—dijo con un acento dulcísimo.
El marqués sonrió, y luego a su vez acercó el
odre a sus labios, y bebió por la misma abertura
que Ester.
Cuando hubo saciado la sed se acordó de sus
compañeros, diciendo:
—¿Y vuestro hermano? ¿Y Rocco?
—¿No los habéis visto?—preguntó Ester con in-
quietud.
—¿Queréis que vaya en su busca?
—¡Os expondríais a un serio peligro, marqués!
¿No oís cómo se debaten las arenas contra las ro-
cas y cómo ruge el viento?
—Es verdad, Ester; pero no puedo permanecer




El marqués se acercó hacia la abertura de la
cueva, y comprendió en el acto que toda tentativa
•ría inútil.
El desierto estaba en completa tempestad y ofre-
un espectáculo terrible.
Las dunas se deshacían como si fueran de nie-
ve, y el viento, cada vez más abrasador, cada vez
más impetuoso, levantaba la arena en tal cantidad,
que entenebrecía el cielo.
Las olas arenosas se arremolinaban en todas di-
recciones, alzándose y hundiéndose alternativa-
mente en continuo movimiento.
En algunos instantes aquella oscuridad resplan-
decía con una luz viva y rojiza, como si el desier-
to estallase en llamas, y como si el cielo reflejara
el incendio de la arena.
Empujados por el huracán, caían a cada instante
de lo alto de aquel montón de rocas verdaderos
aludes de guijarros que chocaban unos con otros
estrepitosamente.
—¡Ah,marqués!—dijo Ester acercándose a él.—
¡Tengo miedo!
—Estamos bien resguardados —respondió
éste.—Nosotros no corremos ningún peligro. En
cambio...
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Y no se atrevió a concluir la frase.
—En cambio., puede correrlo mi pobre herma-
no, ¿no es eso?
—¡Qué idea! ¡También habrá encontrado un re-
íugio!
—¡Me parece que me falta aire para respirar!
La joven, que se sentía próxima a desfallecer,
se retiró al fonc1 o de la caverna, mientras el mar-
qués se mantena cerca de la abertura, con la es-
peranza de ver i sus compañeros.
También él li ehaba, aunque en vano, contra el
cansancio que k invadía a pesar suyo. Las piernas
se negaban a si stenerle, y tuvo necesidad de re-
costarse sobre e suelo.
De pronto ceiró los ojos. Los rugidos espanto-
sos de la tempe >tad ya no llegaban más que de un
modo vago a su/ oídos, y se sentía dominado por
una languidez de iciosa.
Todavía luchó algunos momentos; pero, al fin,
vencido por el cansancio, se dejó caer, en tanto
que las arenas, empujadas por el viento, continua-
ban acumulándole delante de la cueva, amenazan-
do enterrarle vn o con la joven judía, que también
dormitaba en el interior.
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CAPÍTULO XIV
SEPULTADOS EN LA ARENA
, después de un suero que quizás había
durado muchas horas, el marqués abrió los
ojos, una semioscuridad reiaaba en torno suyo.
Sorprendido por aquel ca.nbio de luz, y no pu-
diendo sospechar que ya i ubiese caído la noche,
se levantó bruscamente y Miró con terror a todos
lados.
Una angustia imposible de describir se apoderó
de él al observar que la abertura de la cueva esta-
ba completamente cegada por las arenas. La esca-
sa luz que iluminab?. el antro provenía de una hen-
didura, no más larga de seis pulgadas, abierta en
la bóveda de la roca; de una grieta, en suma, que
no podía dar pa:io a la persona más delgada.
—¡Encerrados!—exclamó con acento de terror.
Se acercó cuanto pudo a la hendidura y escuchó
atentamente los rumores del exterior.
El simoun debía de seguir todavía, porque oía
confusamente los zumbidos espantosos del hu-
racán.
Entonces se aproximó a Ester. La hermosa judía
dormía aún y tenía entreabiertos los labios, que
dejaban asomar dos hileras de dientes blanquí-
simos.
Un ligero carmín se había difundido por su sem-
blante, dando a la piel un esplendor insólito, como
los reflejos producidos por un rayo de luz que pa-
sara al través de un cristal rojo.
—¡Parece que sueña!—murmuró el marqués.—
¡Qué terrible despertar la aguarda! ¡La dejaré dor-
mir mientras busco una salida!
Se alejó algunos pasos, dirigiéndose hacia el
montón de arena; luego se volvió hacia la joven.
Le había parecido oír un suspiro.
—¡Ester!—dijo.




—Las arenas han cerrado la abertura.
—¿Qué decís?
—La verdad, Ester: estamos sepultados vivos.
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— ¡Dios mío! ¿Y mi hermano?
_No sé nada de él; pero tranquilizaos: yo os
aseguro que saldremos.
—¿Y por dónde?
¡Ya veremos! Acaso el espesor de la arena no
sea tan grande como he supuesto.
—¡Tengo miedo!
—¿Y de quién, Ester? ¿De mí quizás?
¡Ah! ¡No!—exclamó vivamente la joven.—
pero ¿y si no pudiéramos salir y debiésemos mo-
rir aquí, en el desierto?
El marqués palideció.
Entre ambos prisioneros reinó un largo silei-
cio. Ester miraba al marqués con angustia, es-
perando una respuesta, una palabra de espe-
ranza.
—Estamos perdidos; ¿no es cierto?~dijo la jo-
ven al fin.
— jNo; no hay que perder el ánimo! Trataré de
horadar la arena con la carabina.
— ¡Se romperá?
—¡Intentémoslo!
Recogió el arma, sacó los cartuchos, y acercán-
dose a la enorme masa que obstruía la entrada,
metió en ella el cañón.
La arena, apenas agujereada, empezó a caer de
todas partes.
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—¡Está demasiado seca!—dijo el marqués.—
Por esta parte no podremos salir.
—¿Por dónde, pues?
—No lo sé; pero no quiero que vos, tan joven
y tan hermosa, encontréis la muerte en el desierto.
—¡Moriremos juntos!—dijo ella con voz apenas
perceptible.
El marqués no contestó: sus miradas habían
vuelto a fijarse obstinadamente en la hendidura
por donde penetraba un hacecillo de luz.
—¡Allí!—dijo.—¡Nuestra salvación está allí! ¡No,
Ester; no moriréis! ¡Yo os salvaré!
Aquella grieta se encontraba en un ángulo de la
caverna, a unos quince pies de altura, y si no per-
mitía el paso de una persona, era fácil llegar a eila
agarrándose a la punta de las rocas, especialmente
para un hombre tan robusto como el marqués.
Llegar a la grieta no significaba la libertad; perc
el marqués tenía un proyecto, peligroso quizás,
pero de posible resultado.
—¿Qué vais a hacer?—preguntó Ester viendo ai
joven dirigirse hacia el ángulo de la cueva.
—¿Tenéis cartuchos?
—Si; lo menos dos docenas.
—Y yo, casi el doble. Dadme los vuestros para
sacar la pólvora.




—Lo veremos. Con dos libras de pólvora se
puede provocar un estallido formidable.
—¿Y si no cede?
—[Se cumplirá la voluntad de Dios!
Dicho esto se agarró a las paredes, y poniendo
los pies en las hendiduras, empezó a trepar con
la agilidad de un gato.
Ester seguía con ansiedad todas las maniobras
del marqués, el cual, después de esfuerzos inaudi-
tos, logró subir hasta la hendidura y la examinó
con atención.
—No hay más que diez o doce centímetros de
roca. ¡Y aquí veo un agujero que parece hecho a
propósito para recibir una buena carga de pólvora!
—¿Ruge el siinoun todavía?
—Me parece que empieza a calmarse. ¡Prepare-
mos la mina!
Se agarró fuertemente a ¡a pared, y después de
haber bajado un par de metros, se dejó caer sobre
el piso arenoso de la cueva.
Entre los dos deshicieron los cartuchos, ponien-
do la pólvora en una bolsa de piel.
—Conservemos una docena de cartuchos intac-
tos, por si acaso los necesitamos.
Después preparó el marqués una mecha con un
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pedazo de su kaik impregnado en pólvora mojada.
La temperatura que reinaba en el refugio era
tal, que no tardó en secarse.
—Retiraos hacia la salida—dijo el marqués,—y
enterraos en la arena, porque la explosión puede
determinar la caída de muchas rocas.
—¿Y tendréis tiempo de hacer vos lo mismo?
—La mecha tardará lo menos cuarenta segundos
en consumirse.
Se metió en el bolsillo la bolsa de la pólvora, y
volvió a subir con la misma fortuna que antes. Va-
ció la pólvora dentro del agujero, puso la mecha,
y luego obturó el orificio con arena y guijarros.
—¿Estáis escondida?—preguntó.
- S í .
Encendió la mecha sirviéndose de un fósforo, y
luego se dejó caer como antes, corriendo hacia
donde estaba la judía, casi sepultada entre la arena.
El marqués hizo lo propio.
La mecha se quemaba con lentitud, lanzando un
surtidor de chispas. De pronto iluminó la cueva un
vivísimo resplandor, seguido de una detonación es-
pantosa y de rumor de rocas desplomadas.
El marqués se lanzó en medio del humo para ver
el efecto del barreno.
La mina había abierto en el ángulo de la bóveda
un ancho espacio.
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—[Estamos en salvo!—gritó con júbilo e! mar-
qués.—¿Veis?—dijo a Ester después de desembara"
zarla de la arena, que la cubría casi del todo.—
¡Saldremos y encontraremos a vuestro hermano!
—¡Sí; vos podéis salir; pero yo no!
—¡No había pensado en eso!—rugió el mar-
qués.—¡Si pudiera izaros hasta allí!
—¡Nos mataríamos entrambos!
—¿Qué hacer? ¿Dejaros sola? ¡No; eso nunca!
—Permaneceré aquí hasta que hayáis encontra-
do a mi hermano: con su ayuda y con las cuerdas
de los camellos, podré salir.
—;Y si durante mi ausencia sobreviene algún
peligro?
—¿Cuál? La caverna está abandonada; y, ade-
más, tengo la carabina. Partid; buscad a mi herma-







Ei marqués estrechó la mano de In joven con vi-
sible emoción y se lanzó hacia la hendidura con la
carabina a la espalda.
Al llegar a ella, a fuerza de brazos se deslizó
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hacia el exterior, poniendo los pies en una es-
pecie de plataforma adosada a una roca gigan-
tesca.
El desierto se extendía delante de él hasta per-
derse de vista; pero estaba completamente trans-
formado por el simoun. Las largas filas de du-
nas habían desaparecido o cambiado de dimen-
siones.
Allí donde antes existían levantamientos se veían
hendiduras; donde antes se extendía una llanura se
levantaba una montaña de arena. Bn suma, era un
verdadero caos.
—E¡ desierto ha cambiado de aspecto—murmu-
ró el marqués.
Miró en todas direcciones; pero en vano: ningún
rastro se veía de sus compañeros.
Se inclinó sobre el borde de la plataforma, y
miró hacia abajo. La pared pedregosa descendía
dulcemente y ofrecía una salida fácil.
El marqués observaba todos estos detalles, cuan-
do su atención fue atraída por una forma blancuzca
que se agitaba en la arena cerca de la entrada de la
caverna.
—¡El maliari!—exclamó con voz alegre.—¡El
inteligente animal me ha olfateado!
Entonces volvió rápidamente hacia la abertura,
y ilamó a Ester.
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—¿Habéis visto algo?—preguntó la judia.
—Supongo que nuestros compañeros estarán de-
trás de las dunas—dijo para no asustarla.—Monta-
ré en el mahari, y regresaré pronto.
—¡Andad, marqués!
Este se deslizó por la parte pedregosa del pe-
sco, y se acercó al mahari.
El inteligente anim.il se arrodilló al verle para
que pudiera montar con más facilidad.
—¡Adelante!—le dijo.—¡Busca a los otros!
El mahari, como si hubiese comprendido estas
palabras, olfateó el aire durante algunos instantes,
después se lanzó a la carrera por el desierto.
¿Adonde se dirigía? El marqués lo ignoraba; pero
tenía confianza ciega en el animal.
La carrera se aceleraba cada vez más. El veloz
animal subió sobre un cúmulo enorme de arena
respirando estruendosamente.
Bajó en seguida, y casi enfrente de una duna
azó un agudo grito.
Otros semejantes contestaron casi en el acto, y
el marqués vio aparecer repentinamente entre las
arenas algunas cabezas de camello.
Tras de los camellos aparecieron El-Haggar y
los dos beduinos.
—¡Vos!—exclamó el primero.—¡Solo! ¿Y los
otros?
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—Pero ¿no han vuelto Ben ni Rocco?—pregun-
tó el marqués palideciendo densamente.
— ¡No los hemos visto!
—¿Ni siquiera a su mahari?
—¡Tampoco! ¿Y la señorita Ester?
—Está en sitio seguro.
—¿Llegasteis a la caverna?
—Sí.
—Acaso estén en otra los dos desaparecidos.





—Me he refugiado muchas veces en ellas.
—Pues coge las cuerdas y sigúeme. Primero
atenderemos a Ester, y luego a los otros.
Un momento después, el uno en un malian y e
otro en el mejor caballo se dirigían hacia el enor-
me montón de rocas.
Cuando subieron a la plataforma y se inclinaron
sobre ia hendidura, encontraron a la valerosa ju-
día sentada en medio de la caverna y con la cara-
bina entre las rodillas.
Pronto fueron echadas dos sólidas cuerdas, y
un momento después la joven se encontraba so-
bre la roca, juntamente con los dos odres, que
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eran demasiado preciosos para dejarlos en la
cueva.
—¡Marqués—dijo la judía con mucha emoción—
os debo la vida.




CALVADA Ester, todos se apresuraron a buscar a
los desaparecidos. El-Haggar afirmaba que
debían de haber encontrado un asilo. Pero ¿cuál?
Esto era lo que importaba averiguar.
—Busquemos ante todo a su inahari—dijo el
marqués—; si las arenas no le han sepultado por
completo, le encontraremos pronto.
—La ausencia de ese animal es precisamente lo
que me inquieta—replicó el moro—. Si estuviese
vivo, todavía daría cuenta de sí. Acabo de mirar
en todas direcciones, y nada he visto.
—¿Dónde se encuentra el segundo refugio?—
preguntó el marqués.
—A unos trescientos pasos de aquí.
—¡Busquémosle!
Empezaron |a recorrer las masas predregosas,
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mirando con atención la arena que el simoun
bía acumulado en cantidad enorme alrededor
ellas, con la esperanza de encontrar alguna huell
de los desaparecidos.
Ya habían recorrido casi toda la distancia que loa
separaba de la segunda cueva, cuando un grito de
estupor se escapó de los labios del moro.
—¡Allí; allí—exclamó indicando una pequeña
duna—veo al mahari! ¡Está acurrucado entre la
arenal
Entonces El-Haggar prorrumpió en una excla-
ción gutural bien conocida de los camellos; pero
el mahari no se movió.
— ¡Está muerto 1 — dijo El-Haggar lanzándose
precipitadamente hacia adelante.
En efecto; el pobre animal estaba muerto. Yacía
tendido, llena ia boca de espuma sanguinolenta
con el cuerpo horriblemente destrozado.
—¿Quién puede haberle matado?—exclamó
moro en el colmo del asombro.
—Habrá sido atacado por alguna fiera—replicó i
marqués—. (Sí, no hay duda; se ven las huellas dJ
las garras!
—¿Acaso le habrá asaltado algún león ham-
briento?
—O alguna pantera—añadió Ester.—Estas ca-
vernas deben de servir de guarida a muchas fieras.
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-Entonces, ¿qué habrá sido de los otros?
-¡Busquémoslos!—dijo Ester, que se había
puesto densamente pálida.
¿Dónde está la caverna?
—Delante de nosotros: detrás de aquel enorme
montón de arena precisamente.
—Pues excavemos en el acto; aún llegaremos a
tiempo de salvarlos.
El moro había llevado dos palas y un pico. Mien-
tras Ester se ponía de centinela con su carabina,
temiendo que la fiera que había matado al tnahan
pudiese atacarlos, el marqués y el moro removían
con furor montañas de arena.
En pocos minutos la parte pedregosa de la bó-
veda quedó al descubierto.
Se disponían a continuar la faena cuando en-
trambos se detuvieron mirándose con ansiedad.
—¿Has oído?—preguntó el marqués al moro.
—Sí.
—¡Rugidos! ¿No es cierto?
— ¡Y voces humanasl
—¿No te engañas?
—No.
—Acaso el león, después de haber destrozado al
maliari, se haya refugiado aquí dentro.
—Todos los animales se atemorizan ante el si-
moun y buscan una guarida.
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—¡Exploremos! ¡Tengo ansia p-r aclarar este
misterio!
—El león podría lanzarse de improviso sobre
nosotros—dijo el moro empuñando su fusil.
—¡Le mataremos!—añadió el marqués.
Y dicho esto, reanudó la tarea con más vigor
que antes.
De improviso vieron abrirse un agujero delante
de ellos.
En aquel propio instante cuatro antílopes salie-
ron por él con la rapidez del huracán, y desapa-
recieron como un relámpago por detrás de las
dunas.
—¡Truenos y rayos!—exclamó el marqués, sor-
prendido por aquella imprevista aparición.
A esta interjección siguió un grito que salía de
la caverna.
—¡Cuidado con el león, señor marqués!
—¡Rocco!—replicó el marqués en el colmo de la
alegría—. ¡Ester—añadió—, están aquí dentro!
La cosa parecía muy extraña ¿Cómo podían en-
contrarse vivos dentro de aquella caverna, si en
ella estaban los leones?
—¡Es imposible!—había exclamado Ester.




—¡Ben! ¡Ben!—gritó con angustia la hermosa
judía.
Una voz que parecía salir del fondo de la tierra
respondió en el acto:
—¡Ester!
—¿Dónde estás?
— ¡En la cavernal
—¿Solo?
Un espantoso concierto de rugidos impidió oír
la respuesta.
—¡Atrás!—gritó el marqués.—¡Preparad las
armas!
Y al decir esto todos se precipitaron detrás de
una duna.
Los rugidos continuaban cada vez más caver-
nosos.
— ¡Parece que son muchos! — dijo el mar-
qués.
—¡Una familia entera!—respondió El-Haggar;
cuyos miembros temblaban de espanto.
—¡Alerta, marqués!—gritó Ester.
Un león acababa de asomar la cabeza por el agu-
jero y se esforzaba en ensancharlo.
El marqués, el moro y la joven le apuntaron.
— ¡Esperemos a que salgal—dijo el corso.
Al descubrir a aquellas personas armadas el
león vaciló un momento; pero de pronto, con un
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salto tremendo, se precipitó sobre el montón de
arena.
El moro y Ester hicieron fuego, aunque sin re-
sultado.
De un segundo salto el león llegó a la cima de
la duna, haciendo retemblar el desierto con sus fe-
roces rugidos.
El marqués le apuntaba, en tanto que el moro y
la judía volvían a cargar las armas, cuando otro
animal se precipitó fuera de la caverna.
Era una soberbia leona, que de un salto se acer-
có a su compañero.
— ¡Retiraos hacia la cueva!—gritó el marqués a
la judía y al moro.
—¡Van a asaltarnos!
Los dos leones habían abandonado la duna, y
ambos se pusieron en actitud de combate.
—¡Acercaos a mí—dijo el marqués a sus compa-
ñeros,—y preparad las armas! ¡Yo me encargo del
macho! ¡Tirad vosotros a la hembra!
Sin embargo, a pesar de todo su valor, el mar-
qués se sentía bañado de un sudor frío.
Estaba seguro de su puntería; pero dudaba mu-
cho de la serenidad de El-Haggar.
—¡Ester—dijo,—apuntad con calma!
—Así lo haré.
—¡Si erráis el tiro, estamos perdidos!
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En aquel momento, hacia la cima del montón de
arena, se oyeron voces. Rocco y Ben Nartico ha-
bían aparecido; pero ambos inermes.
—¡Huid!—gritó el marqués.
Al oír las voces de sus prisioneros, los dos leones
se habían detenido y ios miraban como si estuvie-
ran indecisos en la elección de sus víctimas. La
ocasión era propicia para disparar. El marqués
apuntó al león e hizo fuego.
La fiera lanzó un rugido espantoso; después dio
una vuelta sobre sí misma y cayó en la duna.
Viendo caer a su compañero, la leona se lanzó
sobre el marqués con la rapidez del rayo, le derri-
bó en tierra, y le puso una garra sobre el pecho.
Ya se disponía a repetir el golpe, cuando El-
Haggar y Ester dispararon sobre ella, hiriéndola
mortalmente en el pecho y en la garganta.
—¡Gracias, Ester!—dijo el marqués después de
levantarse del suelo.—¡Os debo la vida!
—¡Y a El-Haggar también!—murmuró la joven
pálida de emoción y bajando los ojos.
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CAPITULO XVI
EL TORMENTO DE LA SED
el marqués \y Ester acababan de pasar mo-
mentos terribles, no menos angustiosos habían
sido los de Rocco y Ben, que, además de estar en-
terrados en la arena, corrieron el riesgo de ser de-
vorados por los leones.
Separados ambos de sus compañeros, se confia-
ron como ellos a la sagacidad del mahari, que tam-
bién los condujo a la caverna de que se ha ha-
blado.
Aquel refugio era mucho más amplio que el que
habían encontrado el marqués y Ester. A juzgar
por la cantidad de huesos que se veían en el suelo,
parecía que debió de haber servido de guarida a
las fieras.
Apenas entraron dentro de la cueva, oyeron en
el exterior los lamentos del mahari y los rugidos
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de los leones. Por un momento se consideraron
perdidos, pues en la precipitación de la fuga se
habían olvidado de recoger sus armas.
Por fortuna suya, las paredes de la caverna esta-
ban surcadas por enormes grietas, y en un ángulo
de ellas descubrieron una plataforma que se alzaba
hasta la bóveda, donde se encaramaron ambos.
Un momento después los leones y los antílopes
entraron huyendo del simoun. Tan atemorizados
estaban los primeros, que ni pensaron siquiera en
asaltar a los hombres ni a los corredores del de-
sierto.
Aquella situación angustiosa se prolongó para
los fugitivos hasta la llegada del marqués.
Solamente después de estar en campo raso los
leones se acordaron de su primitiva ferocidad.
— Os aseguro, marqués—dijo Ben, —que no he
experimentado nunca momentos más horrorosos.
—Ni yo tampoco—añadió el hércules.
—¡Por fortuna, ya estamos libres de todo ries-
go!—dijo el marqués alegremente.
—¡No de todos!—replicó el moro.
—¿Por qué? ¿Todavía nos amenaza algún pe-
ligro?
— ¡Y el más grave!
—¿Qué queréis decir?
—Que el simoun ha evaporado casi toda el agua
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de los odres, y que dentro de pocos días tendre-
mos que habérnoslas con la sed.
—¿Estás cierto?
—Sí; acababa de verlos cuando llegasteis.
—Nosotros tenemos dos casi intactos.
—¡Pobre recurso en este desierto abrasador!
• —¡Acabarás por espantarme!
—Os pinto la situación tal cual es.
—¿No hay pozos en las cercanías?
—Los de La Gedea, hacia el Oeste; pero se en-
cuentran casi tan distantes como los del Marabut.
—Pues prefiero seguir hacía el Sur — dijo el
marqués.—Economizaremos el gasto de agua todo
lo posible.
—Entonces, partamos en el acto: una hora per-
dida puede ser fatal—replicó el moro.
Examinaron los odres, y todos pudieron conven-
cerse de que El-Haggar no había exagerado el pe-
ligro.
Con tan tristes impresiones se pusieron en
marcha.
Ester había vuelto a ocupar su puesto en el ca-
mello, y Ben, Rocco y el marqués los suyos en los
caballos.
El desierto, aun en el sur de los peñascos, había
sido espantosamente removido por élsimoun, pues
todos aquellos contornos eran un laberinto de du-
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ñas y surcos gigantescoa que parecían abiertos por
titanes.
—¡El simoun es un verdadero azote!—exclamó
el marqués contemplando tristemente los terribles
efectos del huracán.
—Más grave riesgo nos amenaza—dijo Ben.
—Reduciremos la ración de agua al último límite.
—El agua no bastará.
—Beberemos la sangre de nuestras bestias; pero
seguiremos adelante: ¡nadie dejará de tener ánimo!
—¿Olvidáis que va una mujer en nuestra com-
pañia?
—¡Ah, sí; vuestra hermana! Pero tiene una ener-
gía poco común, y, además, los últimos sorbos de
agua serán para ella.
—Los beduinos no lo consentirían: en el desier-
to, la ración de agua es igual para todos.
—¡Pues si se oponen, yo los haré entrar en ra-
zón con dos puñetazos!—rugió Rocco, que escu-
chaba el diálogo.
—No creo que se atrevan a tanto.
Mientras cambiaban estas palabras la caravana
continuaba avanzando bajo una verdadera lluvia de
fuego.
Una vez calmado el simoun, el cielo había reco-
brado su pureza, y el sol lanzaba perpendicular-
mente sus rayos, abrasando las arenas.
1S8
Aquel calor de fuego, que daba a la atmósfera
una elasticidad extraordinaria, unido a la calma
que reinaba en aquella llanura sin límites y a la re-
fracción de la luz en aquel océano deslumbrante,
producían frecuentes ilusiones de óptica, las cuales
hacían latir de esperanza el corazón de los dos
europeos, todavía no acostumbrados a los engaños
del desierto. Cuando menos esperaban surgían de-
lante de sus ojos maravillosos bosques verdeantes,
inmensos canales de agua transparente y fuentes
con surtidores enormes. Pero, ¡ay!, todo esto no
era mas que una simple ilusión; el espejismo, que
tantos embustes finge a los extranjeros.
Todo el mundo sabe que tales fenómenos son
muy comunes en los desiertos, y más especialmen-
te en el de Sahara. El espejismo es debido a la
gran temperatura del suelo, a la desigual densidad
de las capas de aire, y también a la refracción de
los rayos luminosos.
No obstante, tan terribles desilusiones para per-
sonas ya acometidas por la sed producen en ellas
accesos de verdadera locura.
Por la noche la caravana se vio obligada a dete-
nerse en torno de una duna.
En presencia de todos abrió el marqués un reci-
piente de agua y dio a cada cual su ración que con-
sistía en un vaso solamente.
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Atando el odre, dijo luego con resolución:
¡Advierto que a cualquiera que toque el odre
sin mi permiso le mataré como a un perro!
La cena no pudo ser más triste ni más frugal.
Terminada la comida, todo el mundo se tendió
sobre los tapices, tratando de engañar la sed con
la pipa.
Una tranquilidad absoluta reinaba en el desierto
Ningún rumor se oía, ningún hálito de viento so-
plaba en aquellos desiertos. Era la calma, la gran
calma del Sahara, que infunde en los viajeros
un sentimiento de bienestar acompañado de tris-
teza.
Se siente con fuerza extraordinaria el aislamien-
to, la inmensidad, el terror de lo desconocido.
En tanto, la luna se elevaba en el cielo con un
resplandor centelleante en medio de miríadas de
estrellas. Sus azules rayos se reflejaban vagamente
en la arena, la cual tenía extraños fulgores: el astro
parecía bogar en un lago enorme, sin límites.
El marqués miraba atónito tales maravillas al
lado de Ester.
—¡Qué noche! — dijo.—¿Dónde es posible ver
otra semejante? ¡Es preciso venir al desierto para
gozar tales encantos!
—También vos empezáis a amar este desierto;
¿no es verdad, marqués?—preguntó Ester.
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I—Sí; casi envidio la existencia de los bandoleros
del Sahara.
Y, no obstante, la muerte nos amenaza. Acaso
dentro de ocho días no estemos vivos.
—Nosotros, quizás; pero vos, no.
—¿Por qué decís eso?
—Porque reservaremos para vos los últimos
sorbos de agua.
—¡No aceptaré semejante sacrificio!
—¿Y quién me impedirá daros mi parte? Rocco
y yo hemos guardado unas gotas para vos.
—Mi ración ha sido suficiente—dijo la judía con
voz dulce:—no quiero privaros de una sola gota.
—¡Aceptad, Ester!
La tentación era irresistible. La pobre judía,
aunque tenía el supremo heroísmo de rehusar,
sentía que la garganta se le abrasaba.
—¡No, marqués, no!—dijo.
Con rápido ademán, el marqués le acercó el
frasco a los labios.
—¡Gracias!—dijo.
Y al decir esto se dejó caer en el tapiz, presa
de una especie de estupor.
Después de haber dado una vuelta por el cam-
pamento, el marqués se tendió a pocos pasos de la
joven.
A media noche, la caravana se puso en marcha.
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Atravesaba entonces una parte del desierto muy
frecuentada generalmente: era la vía de los mer-
caderes bereberes, y por todos lados se veían
lúgubres huellas.
Largas filas de esqueletos flanqueaban el cami-
no: esqueletos de camellos, de caballos, de asnos
y de hombres que el simoun había desenterrado.
Aquella marcha fue de las más terribles, porque
se prolongó hasta las once de la mañana.
Cuando se detuvieron, todos estaban muertos
de sed.
—¡Agua! ¡Agua! ¡Agua! — era el grito que salía
de todas las bocas.
—¡Ese licor es la vida! — dijo el marqués.—
¡Hasta la noche no tomaremos una gota! ¡Yo debo
responder de la existencia de todosl
Y al decir esto pensaba con angustia infinita en
los terribles sufrimientos de Ester.
Hacia las cuatro, cuando el calor comenzaba a
decrecer un poco, la caravana volvió a ponerse en
camino.
El marqués, que comenzaba a desconfiar de los
dos beduinos, se había puesto a la cabeza del con-
voy para vigilar el agua, encargando a Rocco que
hiciera fuego sobre ellos si se acercaban a los ca-
mellos que la conducían.
—Si el miedo no los hubiera contenido, proba-
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clemente la caravana no tendría ya ni una gota de
agua que llevarse a la boca.
—¡Estemos en guardia! — dijo Ben viendo a los
los beduinos lanzar miradas ansiosas a los dos ca-
mellos que conducían los odres. — ¡Esos fraguan
.lgún complot; no me cabe dudal
—Haremos guardia por turno — replicó el mar-
jués.
— ¡Son capaces de huir con la provisión!
— ¡No irían muy lejos!
El marqués se preparaba a dar la orden de des-
canso cuando su atención fue atraída por una ban-
dada inmensa de aves de rapiña, la cual subía y
bajaba en el espacio con un griterío ensordecedor.
—¿Qué hay allá abajo?—se preguntó deteniendo
el caballo
—Algún motivo muy extraordinario debe de
haber juntado a esas aves en el desierto.
—Si vos veis las aves, yo siento un hedor ho-
rrendo—añadió Rocco olfateando el aire.—Se di-
ría que detrás de aquellas dunas están pudriéndose
infinidad de animales.
—¿Alguna fechoría de los ladrones del desier-
to?—dijo el marqués palideciendo.
—O alguna caravana muerta de sed —replicó
5en.
—Rocco, continúa al cuidado de la provisión
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de agua mientras Ben y yo vamos a ver lo que es
eso—dijo el marqués.
Hizo detener a la caravana y se lanzó al galope
en dirección del lugar donde descendían las aves
de presa. Pasada la última duna, un horrible es-
pectáculo se ofreció a sus ojos.
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C A P Í T U L O X V I I
UNA HECATOMBE
C OBRE una vasta llanura que se cerraba en forma
de embudo, una numerosa caravana yacía se-
pultada entre la arena.
Hombres, camellos, caballos y asnos, mezcla-
dos en espantosa confusión con armas, cajas y ba-
rriles, reposaban juntos en el eterno sueño de la
muerte.
Un silencio profundo, sólo interrumpido por el
graznido de las aves de presa que revoloteaban
sobre los cadáveres, reinaba en aquel inmenso ce-
menterio. El sol de luego del desierto comenzaba
a descomponer los cadáveres.
—¿Quién ha podido causar tales estragos? — ex-
clamó el marqués con la voz convulsa por el terror.
—¡Los piratas del desierto, señor marqués!—
replicó Ben estremeciéndose. — jEstos desgracia-
os
dos han sido sorprendidos por los tuaregs, y des-
truidos hasta el último! ¡Ved: todo ha sido saquea-
do por los bandoleros!
—¿Pero cuándo?
—No hace muchas horas.
—¡Ah; qué horrible espectáculo! ¡Huyamos,
Ben; huyamos!
—No, señor marqués: acaso la muerte de estos
infortunados nos salvará la vida.
—¿Cómo?
—Aquí encontraremos agua: veo infinidad de
odres entre la arena, y no todos estarán vacíos.
—¡No tendré valor para poner el pie en este ce-
menterio!
—Mandaremos que vengan a hacerlo los be-
duinos.
Ya iban a espolear a los caballos cuando en me-
dio de aquella escena de muerte oyeron un grito
humano, un grito ronco y desgarrador.
—¡Agua!... ¡A...gua!...
El marqués y Ben se habían detenido.
—¡Un infeliz que vive todavía! — exclamó el
marqués.
La propia voz volvió a oírse más desgarradora
que antes.
—¡Agua!... ¡Agua!... ¡A...gua!...
—¡Busquemos a ese hombre!—dijo el marqués.
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El hedor que exhalaba aquel montón de cadáve-
res era irresistible. Por todas partes había muer-
tos cubiertos de heridas y con el cuerpo acribilla-
do de lanzazos.
Muchos de ellos habían sido decapitados, pues
todo el mundo sabe que tales bandidos tienen Ja
costumbre de colgar las cabezas a la entrada de sus
tiendas.
—¡Qué horrible carñiceríal — exclamó el mar-
qués.—¡Esos tuaregs son peores que fieras!
—No hay idea de su ferocidad—añadió Ben.
— ¡Agua!... (Agual... — repitió de nuevo la
voz con acento tan desesperado que infundía es-
panto.
En aquel momento habían llegado cerca de una
duna, detrás de la cual estaban diez o doce marro-
quíes tendidos, que debían de haber luchado con
desesperación, porque estaban mezclados con al-
gunos inaregs.
El marqués lanzó una mirada sobre tales horro-
res, mientras la voz repetía por cuarta vez:
—¡Agua!... ¡Agua!... ¡Agua!...
El marqués y Ben Nartico siguieron hacia ade-
lante, y entonces tropezaron con un espectáculo
horroroso.
Un ser vivo todavía, el único superviviente aca-
so de aquella hecatombe, estaba a un paso de ellos
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sepultado en la arena hasta el cuello. Delante de
él, pero fuera del alcance de sus labios, había un
cacharro con agua.
Aquel infeliz, a quien los tuaregs habían conde-
nado al suplicio de Tántalo dejándole morir de
sed con el agua delante de los ojos, tenía el rostro
espantosamente contraído y las órbitas dilatadas.
Al ver aparecer a los viajeros, sus pupilas, que
tenían extraños fulgores, se ñjaron en ellos con su-
prema angustia.
— ¡Agua!—gritó.
Aquello ya no era una voz humana, sino el rugi-
do de una fiera.
—¡Desgraciadol—exclamó el marqués! — ¿Qué
monstruos pudieron imaginar un suplicio tan atroz?
Entrambos se armaron de las corvas cimitarras
que habían visto al lado de los cadáveres, y empe-
zaron a remover la arena. Después del último grito,
parecía que el enterrado había consumido toda su
energía: únicamente sus ojos se dirigieron tenaz-
mente hacia el cacharro del agua.
De pronto, cuando el marqués y Ben casi le ha-
bían librado de la arena, el sepultado dio un salto
imprevisto y se arrojó sobre el agua, que bebió de
un solo trago.
El marqués quiso detenerle; pero era ya dema-
siado tarde. Al apurar el líquido, el desgraciado
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El marqués se había inclinado sobre el pobre
hombre.
—El corazón late aún—dijo—. Transportémos-
le al campamento, y tratemos de salvarle.
—¡Aqui habrá agua para todos!—añadió Ben.
El marqués contemplaba al sahariense mientras
le llevaban hacia donde estaban los caballos.
Era un hombre de unos treinta años, con la piel
bronceada y las facciones regulares.
—O mucho me engaño—dijo,—o este hombre
debe de ser argelino.
Apenas llegaron al lugar donde estaban los ci-
bailos, cargaron en uno de ellos al moribundo y se
apresuraron a regresar al campamento, donde re-
firieron a sus compañeros el terrible espectáculo
que.acababan de presenciar. Al propio tiempo les
dieron la halagüeña noticia de que había agua en
los odres de la caravana.
Levantada la tienda, el marqués, ayudado po
Rocco y Ben, abrió los dientes del infeliz desente,
rrado, y vertió en sus secas fauces algunas gotas
de coñac. El cuerpo del desgraciado empezó a dar
señales de vida.
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—¡Este hombre debe de ser de hierro!—dijo el
marqués—. Un reposo de algunas horas le aliviará
por completo.
Mandó que de vez en cuando se le diese una cu-
charada de agua.
Al salir acompañado de Ester, vio a los dos be-
duinos y al moro, que iban cargados con odres re-
pletos de agua.
—¡Bebed—les gritó El-Haggar—; allá abajo hay
agua en abundancia!
—¿Has podido reconocer a alguno entre los
muertos?
—A ninguno.
—¿Crees que los titaregs se habrán alejado?
—Lo supongo. Deben de tener mucha prisa por
poner en salvo su presa; pero también es posible
que vuelvan a recoger lo que resta.
—Entonces, no debemos detenernos aquí.
—¿Y el hombre que habéis recogido?
—Le ataremos sobre un camello.
—Yo le cederé el mío para que pueda ir tendido.
—¿Queda allí más provisión de agua?
—'Sí, señor.
—¡Pues vamos a recogerla!—dijo Rocco.
Mientras él, El-Haggar y los dos beduinos iban
y volvían del campamento de la muerte, el mar-




A L día siguiente, cuando el marqués salió de la
tienda encontró al hombre que había salvado
de la muerte sentado en la silla del camello, con
los ojos fijos en la bandada de aves de rapiña, que
continuaban acudiendo de todas partes al campo de
batalla.
—¿Qué tal va?—le preguntó el marqués.— ¡Bien
puedes vanagloriarte de tener la piel dará!
—¿Es a vos a quien debo la vida?—preguntó
después de unos momentos de silencio.
—Sí; yo te he desenterrado.
— ¡Gracias; no lo olvidaré!
Después le miró con más atención, y no sin
cierta inquietud le dijo:
—¡Vos no sois árabe!
—¿En qué lo has conocido?
—Por el acento, que denota vuestro origen
francés.
—¿Conoces mi lengua nativa?
—Estuve algunos años en Argel—respondió el
joven después de un momento de vacilación.
—¿Eres argelino?
—No; de Tuat—replicó vivamente.
—¿Fueron los tuaregs los que destruyeron vues-
tra caravana?
—Sí, señor; cayeron sobre nosotros de impro-
viso y nos acuchillaron sin piedad.
—¿Y por qué te respetaron a ti?
—No lo sé—replicó con embarazo—. En vez de
matarme, me enterraron en la arena. Fue un
capricho de su jefe.
—¿De dónde procedía la caravana?
—De Tafilete.
—¿Y se dirigía hacia los pozos del Marabut?
—¿Quién os lo ha dicho?—dijo el sahariense mi-
rándole con sorpresa.




—¡Era la caravana que yo buscaba!—exclamó el






—Iban muchos. ¿Cómo se llamaba?
—El-Abiod. ;Le conociste?
El interrogado no pudo contener un movimien-
to nervioso; pero el marqués no lo advirtió.
—¡El-Abiod!...—dijo por fin.— No he oído ha-
blar de él. ¡Eramos tantos! ¡Estoy muy cansado, se-
ñor! ¡Me parece que las dunas giran en torno mío!
—Pues retírate a descansar, y procura recordar
si has oído ese nombre.
—Lo procuraré; pero aunque lo recordase, ¿de
qué os serviría? Ese hombre habrá muerto con Jos
demás.
—Los tuaregs pueden haberle respetado; debía
de contar con amigos entre los asaltantes. ¡Quién
sabe! ¡Acaso habrá sido ese miserable quien pre-
paró la sorpresa de la caravana! Y a propósito:
¿cómo te llamas?
—El-Melah, señor—dijo el sahariense con voz
apenas perceptible.
Mientras éste se retiraba a la tienda, Rocco y
Ben se reunieron con el marqués.
— ¡Me parecéis muy preocupado!—le dijo el
judío.
EJ marqués les contó lo que acababa de saber.
•—¡El traidor ha muerto!—exclamó Rocco.
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—En ese caso, nada podremos saber sobre el pa-
radero del coronel—replicó Ben.
—No nos queda más que hacer una cosa—res-
pondió el marqués—; continuar nuestro camino
hacia Tombuctu, para ver si el coronel ha sido
conducido a esa ciudad, como se asegura.
—¿Y vendrá en nuestra compañía ese joven?
—preguntó Rocco.
—No vamos a dejarle en el desierto.
—Me permitiréis que diga una cosa.
—¿Cuál?
—Que no me gusta su mirada. ¡Le vigilarél
—¿Cuándo partimos?—preguntó Ben.
—Esta misma noche.
—Antes de partir examinaremos los alrededo-
res—dijo el marqués.
Y dicho esto recorrieron todos aquellos contor-
nos, sin descubrir nada.
Cuando volvieron encontraron al sahariense
sentado en el interior de la tienda y mirando con
mucha obstinación a Ester. Tan absorto estaba en
su contemplación, que ni siquiera vio acercarse al
marqués.
Al oír aquella voz el sahariense, se estremeció
como un hombre cogido de sorpresa.
En vez de responder, preguntó con entonación
casi salvaje:
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—¿Es hermana vuestra esa joven?
—No; es hermana de aquel hombre que des-
ciende ahora del caballo.
— ¡Es muy hermosa!
—No digo lo contrario.
— ¡El sultán de Tombuctu la pagaría a buen pre-
cio!
—¿Eres tú quizás un proveedor de carne hu-
mana?
— ¡Yo!—exclamó El-Melah,—¡Oh; no, señor!
—¿Por qué has dicho, entonces, que el Sultán
pagaría cara a esa joven?
—Pensaba en estos momentos en los tuaregs,
los cuales venden a ese monarca todas las mujeres
de quienes se apoderan. Si supieran que aqui ha-.
bía una tan hermosa, vendrían a robarla. ¡Esa jo-
ven es un peligro para vuestra caravana!
— ¡Sabríamos'defenderla' ¡Nosotros no tenemos
miedo a esos bandidos!
Pocos momentos después se servía la comida,
durante la cual El-Melah permaneció silencioso y
no dejó de mirar a Ester, la cual acabó por notar-
lo, no sin cierto temor, porque los ojos de aquel
hombre tenian siniestros resplandores.
Terminada la comida, el marqués y sus compa-
ñeros encendieron las pipas, mientras El-Haggar y
los beduinos vigilaban los alrededores.
Paro ninguna alarma turbó la paz del campa-
mento.
A las siete de la tarde el marqués dio la orden
de marcha, para alejarse lo más pronto posible del
campo de la lucha.
—Haremos una larga marcha — dijo,—porque
aun cuando el agua no falte, deseo llegar cuanto
antes a los pozos del Marabut.
Ya habían recorrido un buen par de millas en
dirección del Sur, cuando el marqués, que iba el
último, al volverse para mirar a lo lejos creyó des-
cubrir una forma blanca sobre la cima de un mon-
tecillo de arena, y desaparecer en el acto.
—¡Alto, Ben!—dijo. — ¡Me parece que nos si-
guen!
—¿Quién?
—Quizás los tuaregs. Acabo de ver una forma
humana envuelta en una capa blanca, que se ha
ocultado detrás de aquel montecillo.
—¿Y qué hacemos?
—Dejemos que la caravana prosiga su marcha,
y vamos en busca de ese espía. Tenemos catorce
cartuchos y buena puntería.
—¡Pues vamos! ¿Debo advertir aEl-Haggar?
—¡Es inútil! Dejémosles continuar su camino.
. Como la noche era clarísima, sería fácil descu-
brir a cualquiera que rondase por allí.
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Ambos llegaron a cien pasos de la duna con las
armas en la mano.
—Separémonos —dijo el marqués.—Vos daréis
vuelta a a duna por la derecha, y yo por la izquier-
da: de ese modo cogeremos al espía entre dos
fuegos.
—¡Alto, marqués!—exclamó Ben deteniendo su
caballo.
—¿Habéis visto algo?
—Sí; un objeto brillar sobre la cima de la coli-
na: acaso sea la punta de una lanza o el cañón de
un fusil.
—¡Luego no me había engañado!
—No; los tuaregs deben de seguirnos.
—¡Canallas!
—Acerquémonos con prudencia, y demos vuel-
ta a la duna sin separarnos.
Ya se disponían a hacerlo, cuando en la cima se
percibieron tres o cuatro fogonazos seguidos de
fuertes detonaciones. El caballo del marqués se en-
cabritó, lanzando un relincho de dolor.
—¿Qué sucede?—gritó Ben.
—No es nada: una bala ha herido al caballo en
una oreja. ¡Fuego sobre ellos, y adelante!
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Doce maharis montados por otros tantos jinetes
armados con lanzas y fusiles antiguos habían des-
embocado por detrás de la duna y se preparaban
a cargar sobre los dos imprudentes.
— ¡Una emboscada!—exclamó el marqués de-
jando el revólver e introduciendo un cartucho en
]a carabina.
Apuntó fríamente al jefe de la fila, e hizo fuego
a la distancia de ciento cincuenta pasos.
El tuareg abrió los brazos, dejó caer el fusil y la
lanza, y después se desplomó como herido por el
rayo.
— ¡A escape ahora!—gritó el marqués.
Los bandidos, admirados por aquel tiro tan pre-
ciso, se detuvieron un instante, que Ben y el mar-
qués aprovecharon para ponerse fuera del alcance
de sus viejos fusiles de chispa.
—¡Fusilémoslos con calma!—dijo el marqués
deteniendo la carrera del caballo. — ¡Haremos
morder el polvo a alguno más antes de reunimos
con la caravana!
— ¡Aquí llega Rocco en nuestro auxilio!—gritó
Ben.
— ¡Pues en retirada, y no ahorremos los cartu-
chos!
Después de un momento de vacilación los ban-
didos habían vuelto a emprender la carrera, ru-
•10
giendo como bestias feroces y blandiendo con fu-
ria sus armas.
—¡Los haremos correr un largo trechol
En aquel instante otro tiro resonó en el desierto,
y un nuevo tuareg mordia la arena.
Rocco había hecho fuego a más de trescientos
pasos, anunciando con aquel soberbio blanco su
presencia.
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